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CANTEMOS 


Antología  musical  que  por  lo  bien  seleccionada,  la  impecable 
edición  y  la  cuidadosa  trascripción  de  las  obras  de  los  diversos 
autores,  podemos  considerar  como  obra  única  en  lengua  castellana. 

TOMO  I  ._ 

340  melodías  y  polifonías  3AGRADAS 

Este  libro,  primorosamente  escrito,  ilustrado  con  bellísimos 
dibujos,  en  dieciseisavo  y  con  432  páginas  es  verdaderamente 
digno  del  católico  pueblo  latinoamericano.  Contiene  nutrido  ma¬ 
terial  de  cánticos  sagrados,  para  casi  todas  las  festividades 
religiosas  del  año,  himnos,  villancicos,  etc. 
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Cantos  de  muy  diversas  naciones,  de  épocas  muy  diferentes, 
de  compositores  de  índole  muy  distinta  y  de  los  más  variados 
géneros,  acomodados  a  todas  las  circunstancias;  por  esto,  hay  can¬ 
tos  de  salón  y  campestres,  escolares  y  hogareños,  patrióticos  y 
marciales,  de  academias  y  de  tertulias. 

Su  contenido  se  divide  en  tres  partes:  .  .  .de  lo  mejor,.  .  .  de 
todo  el  mundo  y  .  .  .de  nuestro  país;  y  consta,  como  puede  verse 
de  las  obras  más  escogidas  de  los  más  nombrados  compositores 
mundiales,  hispanoamericanos  y  nacionales. 

Valor  del  ejemplar  para  Colombia . $  8-00 
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Vida  nacional(1) 

(Del  10  de  mayo  al  10  de  junio) 

/  -  Política  general 

RELACIONES  INTERNACIONALES 


El  viaje  del  presidente  electo 

El  doctor  Ospina  Pérez,  presi¬ 
dente  electo  de  Colombia,  aceptan¬ 
do  una  cordial  invitación  que  le 
había  hecho  el  gobierno  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  partió  el  2  de  junio 
a  realizar  una  visita  a  la  gran  de¬ 
mocracia  norteamericana.  El  via¬ 
je  tiene  por  principal  objeto  estu¬ 
diar  los  diferentes  aspectos  eco¬ 
nómicos,  industriales  e  internacio¬ 
nales  de  aquel  país.  El  doctor  Os¬ 
pina  señaló  su  complacencia  ante 
la  oportunidad  que  se  le  ofrecía  de 
ponerse  en  contacto  personal  con 
el  insigne  estadista  que  preside  los 
destinos  de  esa  democracia.  (S. 
VI-1).  La  comitiva  del  presidente 
electo  estaba  integrada  por  prestan¬ 
tes  figuras  de  los  diferentes  parti¬ 
dos  políticos  colombianos  y  del 
Excmo.  señor  John  G.  Wiley,  Em¬ 
bajador  de  los  Estados  Unidos  an¬ 
te  el  gobierno  colombiano.  Gomo 
representante  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  viajó  el  se¬ 


ñor  Edmundo  de  Holte  Castello. 
La  nave,  gentilmente  ofrecida  por 
la  Compañía  Avianca  llegó  a  Mia- 
mi,  en  donde  el  presidente  electo 
y  su  comitiva  de  17  personas  fue¬ 
ron  cordialmente  agasajadas.  El 
alcalde  de  Miami  entregó  al  doc¬ 
tor  Ospina  las  llaves  de  la  ciudad. 
Una  vez  en  Washington  la  recep¬ 
ción  fue  un  acto  de  la  más  amplia 
cordialidad .  Altos  funcionarios 
asistieron  al  ágape  ofrecido  por  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos 
en  la  Gasa  Blanca.  El  doctor  Os¬ 
pina  Pérez  declaró  a  los  periodis¬ 
tas  que  había  invitado  al  Presiden¬ 
te  Truman  a  que  a  su  vez  visita¬ 
ra  a  Colombia.  Este  se  mostró 
complacido  y  manifestó  su  propó¬ 
sito  de  hacerlo  cuando  las  circuns- 
cias  lo  permitiesen.  (S.  VI-7)  El 
doctor  Ospina  declaró  además  que 
la  firma  de  Argentina  al  pacto  de 
Ghapultepec  y  su  admisión  a  las 
Naciones  Unidas  lógicamente  lle¬ 
varán  a  firmar  un  acuerdo  de  de- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  Dp.  Diario  Popular;  E.  El' 
Espectador ;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo,  T. 
El  Tiempo. 
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fensa  regional  entre  todas  las  nacio¬ 
nes  americanas,  inclusive  la  Ar¬ 
gentina.  (S.  VI-8).  Por  su  parte  el 
embajador  de  Colombia  ante  la 
Casa  Blanca,  Dr.  Sanz  de  Santama¬ 
ría,  ofreció  en  los  salones  de  la  em¬ 
bajada  una  suntuosa  recepción  en 
honor  del  doctor  Ospina  Pérez. 
De  Washington  el  presidente  elec¬ 
to  se  dirigió  a  la  ciudad  de  New 
York  en  donde  visitó  varios  cen¬ 
tros  agrícolas.  (S.  VI-9).  El  doctor 
Ospina  viajará  al  Canadá  invita¬ 
do  como  huésped  de  honor  por  el 
gobierno  de  ese  país,  para  visitar 
a  Ottawa  y  Montreal.  Manifestó  a 
la  prensa  que  hay  mucho  que 
aprender  sobre  las  grandes  con¬ 
quistas  técnicas  alcanzadas  por 
Estados  Unidos  que  pueden  ser 
introducidas  en  Colombia.  (T. 
VI-4). 

El  gobierno  del  Dr.  Ospina  y  la  polí¬ 
tica  internacional 

Refiriéndose  al  papel  que  Co¬ 
lombia  está  llamada  a  desempeñar 
dentro  de  las  Naciones  Unidas  el 
presidente  electo  se  expresa  así : 

La  República  de  Colombia  está  llama¬ 
da  a  desempeñar  un  papel  trascendental, 
dentro  de  la  organización  de  las  Naciones 
Unidas.  El  espíritu  profundamente  pacifis¬ 
ta  del  país,  su  sólido  régimen  democráti¬ 
co,  su  estructura  jurídica,  su  inquebranta¬ 
ble  amor  a  la  libertad  y  su  tradicional  res¬ 
peto  a  los  derechos  individuales,  colocan  a 
nuestra  patria  en  condiciones  extraordina¬ 
riamente  favorables  para  trabajar  con  efi¬ 
cacia  y  sin  reservas  de  ninguna  especie  en 
orden  a  la  realización  de  las  finalidades 
perseguidas  por  la  Carta  de  San  Francisco. 
Ningún  esfuerzo  omitirá  el  próximo  go¬ 
bierno  en  este  sentido.  Convencido  de  que 
la  armonía  entre  las  cinco  grandes  po¬ 
tencias  constituye  un  factor  esencial  y  de¬ 
cisivo  para  que  la  organización  pueda  cum¬ 
plir  su  altísima  misión  y  que  sería  suicida 
cualquier  política  encaminada  a  crear,  fo¬ 
mentar  o  alimentar  conflictos  entre  ellas,  el 
próximo  gobierno  procurará,  como  el  ac¬ 
tual,  contribuir  en  todas  las  formas  posi¬ 
bles  a  que  se  mantenga  el  espíritu  de  soli¬ 
daridad  y  de  unión  entre  esas  cinco  gran¬ 
des  potencias.  Nada  puede  impedir  que  a 
los  problemas  de  la  paz  se  les  aplique  el 
mismo  generoso  espíritu  y  la  misma  deci¬ 


dida  voluntad  de  cooperación  y  de  solida¬ 
ridad  que  dieron  como  resultado  el  esplén¬ 
dido  triunfo  de  las  democracias  (S.  VI-1). 

La  flota  grancolombiana 

En  un  acto  emocionante  se  fir¬ 
mó  la  escritura  de  la  constitución 
de  la  marina  mercante  grancolom¬ 
biana  en  los  salones  de  la  quinta  de 
Bolívar  en  Bogotá.  Los  delegados 
de  Colombia,  Venezuela  y  Ecua¬ 
dor  fueron  respectivamente  el  se¬ 
ñor  Manuel  Mejía,  el  doctor  Luis 
Gonzalo  Marturet  y  el  doctor  Si¬ 
món  David  Zevallos.  Como  testi¬ 
gos  firmaron  el  acta  el  Jefe  de  Es¬ 
tado,  doctor  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  el  Excmo.  señor  Gonzalo 
Carnevalli,  Embajador  de  Vene¬ 
zuela  y  el  doctor  José  Ponce  Re¬ 
yes,  encargado  de  negocios  de  la 
Embajada  del  Ecuador.  El  doctor 
Gonzalo  León  Parra  anunció  que 
tanto  la  delegación  de  Venezuela 
como  la  del  Ecuador  habían  ele¬ 
gido  gerente  general  al  doctor  Al¬ 
varo  Díaz,  ministro  de  obras  pú¬ 
blicas  de  Colombia  y  uno  de  los 
principales  animadores  del  pro¬ 
yecto  de  fundación  de  la  marina 
mercante  grancolombiana.  El  doc¬ 
tor  Balmore  Rodríguez,  ministro 
de  comunicaciones  de  Venezuela, 
colocó  al  presidente  de  Colombia  la 
condecoración  de  la  Orden  del  Li¬ 
bertador  con  estas  palabras:  «Re¬ 
cibid  la  más  alta  condecoración  de 
mi  país  como  el  estandarte  boli- 
variano  de  mi  gobierno  y  de  mi 
pueblo».  *  En  una  solemne  recep¬ 
ción  en  la  embajada  de  este  país 
el  embajador  Carnevalli  condeco¬ 
ró  con  la  Orden  del  Libertador  a 
varios  delegados  de  Colombia  y 
del  Ecuador.  Entre  ellos,  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  de  Co¬ 
lombia  y  el  señor  ministro  de  eco¬ 
nomía  del  Ecuador.  A  ambos 
en  el  grado  de  gran  Cordón.  (S. 
VI-9)  *  El  ministro  de  obras  pú¬ 
blicas  de  Colombia  y  el  doctor  Si¬ 
món  D.  Zeballos,  del  Ecuador, 
ofrecieron  a  su  vez  agasajos  a  las 
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tiene  ya  a  la  venta  su  leche  íntegra  en  polvo,  en  tarros  de  5 
libras  y  de  1  libra,  en  la  fábrica  en  Bogotá,  calle  13  N9  36-51. 
Teléfono  N9  40-52. 

El  resultado  de  los  análisis  de  leche  en  polvo  «ICODEL» 
practicados  por  el  doctor  Antonio  M.  Barriga  Villalba,  Jefe  del 
Laboratorio  Nacional  de  Higiene,  fue  el  siguiente: 


“ICODEL” 


Humedad . 

.  5.80  % 

Cenizas . 

.  4.13  » 

Materia  grasa  . 

.  30.35  » 

Proteínas . 

. 24.16  » 

Lactosa . 

.  30.39  » 

Acidez,  en  ácido 

láctico  .  . . 

.  0.98  » 

Poder  calorífico 

por  gramo 

en  leche 

en  polvo :  Calorías  .  . . 

.  5.150 

La  muestra  de  leche  en  polvo  «ICODEL»  se  conserva  muy 
bien.  Según  el  análisis  es  leche  entera  normal. 

M.  A.  Barriga  Villalba 

•  ICODEL  ESTO  rom  SERVIRLO 
ESPEROUIOS  SUS  ORDEKES 


otras  representaciones  de  los  paí¬ 
ses  hermanos.  Este  último  conde¬ 
coró  al  señor  Alvaro  Díaz  y  al  se¬ 
ñor  Balmore  Rodríguez  con  la  Or¬ 
den  de  «Abdón  Calderón»*  (S.  VI- 
10)  *  Por  su  parte  el  señor  presi¬ 
dente  de  la  república  agasajó  a  las 
delegaciones  venezolanas  y  ecua¬ 
torianas  con  motivo  de  la  firma 
de  esta  escritura,  (T.  VI-11)  y  con¬ 
decoró  con  la  Cruz  de  Boyacá  a 
sus  dos  representantes. 

Viaja  el  señor  canciller 

El  doctor  Londoño  y  Londoño 
realizó  una  visita  al  Perú  y  al 
Ecuador  de  carácter  oficial  y 
con  el  fin  de  estrechar  más  nues¬ 
tras  relaciones  de  amistad  con  es¬ 
tos  países.  El  viaje  obedeció  a  una 
invitación  de  los  gobiernos  de  los 
dos  pueblos  amigos  (S.  V-12).  En 
ambos  países  el  doctor  Londoño 
fue  objeto  de  agasajos*  En  Quito 
se  aprobó  un  amplio  programa  de 
festejos  que  se  desarrolló  desde 
el  22  hasta  el  25  fecha  en  que  par¬ 
tió  para  Lima,  y  el  canciller  del 
Ecuador,  señor  Trujillo,  impuso  al 
visitante  la  orden  del  mérito*  (T. 
V-25)  El  canciller  colombiano  fue 
ovacionado  en  el  Congreso  del  Pe¬ 
rú  que  aprobó  los  siguientes  salu¬ 
dos: 

La  cámara  de  diputados  del  Perú  sa¬ 
luda  al  pueblo  y  gobierno  de  la  hermana 
república  de  Colombia,  por  intermedio  de 
su  ilustre  canciller,  doctor  Londoño  y  Lon¬ 
doño,  y  al  acogerlo  fraternalmente  ratifica 
sus  propósitos  de  unión  americana,  confor¬ 
me  a  los  ideales  dictados  por  el  Libertador 
Simón  Bolívar. 

Por  su  parte  la  moción  aproba¬ 
da  por  el  senado  dice: 

El  senado  de  la  república,  con  ocasión 
de  la  grata  visita  del  ministro  de  rela¬ 
ciones  exteriores  de  Colombia,  Londoño  y 


Londoño,  acuerda  expresar  la  simpatía  de 
este  cuerpo  representativo  por  la  Repúbli¬ 
ca  de  Colombia,  y  sus  anhelos  de  fraternal 
armonía  entre  ambos  pueblos,  en  un  des¬ 
tino  común  dentro  de  la  solidaridad  ame¬ 
ricana  (S.  V-20). 

Los  diarios  limeños  hicieron 
despliegue  de  informaciones,  y  con 
la  visita  se  afianzaron  más  las  re¬ 
laciones  colombo-peruanas.  En  me¬ 
moria  del  procer  colombiano  Jo¬ 
sé  Gornelio  Borda  se  creó  una  be¬ 
ca  en  la  escuela  de  ingeniería.  (T. 
VI-4)  El  canciller  de  San  Garlos 
entregó  al  señor  presidente  del  Pe¬ 
rú,  José  Luis  Bustamante,  la  con¬ 
decoración  de  la  Gran  Gruz  de  la 
Orden  de  Boyacá.  El  rector  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Mar¬ 
cos  en  cuya  Facultad  de  Letras  se 
celebró  un  acto  en  homenaje  al  poe¬ 
ta  colombiano  José  Asunción  Silva, 
concedió  al  señor  Fernando  Lon¬ 
doño  el  título  de  doctor  «honoris 
causa».  (S.  V-29).  *  Fue  concedido 
el  agrément  al  nuevo  embajador 
del  Perú  en  Colombia,  Excmo.  se¬ 
ñor  Gonzalo  Aremburu,  actual  mi¬ 
nistro  del  Perú  en  París.  (T.  V-24) 

En  Kevelaer 

En  Kevelaer,  territorio  alemán, 
los  aliados  organizaron  un  campo 
de  concentración  para  elementos 
ibero-americanos.  Entre  estos  ciu¬ 
dadanos  figuran  cerca  de  veinte  co¬ 
lombianos  que  vivían  en  Alema¬ 
nia.  El  gobierno  colombiano  ade¬ 
lanta  gestiones  ante  la  Corte  de 
Saint  James,  pues  el  territorio  es¬ 
tá  bajo  el  control  británico.  Pero  a 
causa  del  triple  gobierno  las  ges¬ 
tiones  son  demoradas.  Hasta  aho¬ 
ra  el  doctor  Francisco  Urrutia 
Holguín,  ministro  plenipotencia- 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 
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rio  de  nuestra  república  en  Bruse¬ 
las,  obtuvo  permiso  para  visitar  el 
campo  de  refugiados.  Los  veinte 
ciudadanos  colombianos  tienen  la 
doble  nacionalidad.  (T.  VI-9) 

El  señor  Hoover 

En  misión  del  gobierno  nortea¬ 
mericano  relacionada  con  los  so¬ 
corros  para  Europa  y  como  envia¬ 
do  del  presidente  Truman  llegó 
a  Bogotá  el  ex-presidente  de  los 
Estados  Unidos  Mr.  Herbert  Hoo¬ 
ver.  El  enviado  norteamericano 
había  sido  delegado  por  el  presi¬ 
dente  de  E.  U.  para  representar 
a  su  gobierno  en  el  comité  de  lu¬ 
cha  por  el  hambre.  Hace  poco 
cambió  ideas  con  Su  Santidad  so¬ 
bre  la  labor  conjunta  que  pueden 
realizar  los  gobiernos  y  la  Iglesia. 
Viene  ahora  a  buscar  en  América 
auxilio  para  las  regiones  devasta¬ 
das  de  Europa.  En  las  palabras  de 
agradecimiento  al  agasajo  que  el 
presidente  le  ofreció  en  palacio,  el 
señor  Hoover  trazó  un  patético 
cuadro  del  problema  de  los  ali¬ 
mentos  en  aquellos  países.  Las  pa¬ 
labras  del  señor  Hoover  vinieron 
a  encender  más  el  entusiasmo  que 
existe  en  Colombia  por  la  obra  de 
ayuda  a  los  países  hambreados  del 
viejo  mundo.  El  comité  pro-vícti¬ 
mas  de  guerra  adelanta  gestiones 
para  los  desvalidos  de  Europa  y 
en  todos  los  departamentos  de  la 
república  se  constituyen  juntas  de 
ayuda  a  las  víctimas  de  guerra. 
(S.  V¡-19)  *  El  gobierno  nacional 
creó  el  comité  nacional  de  alimen¬ 
tos  y  agricultura,  entidad  destina¬ 
da  a  servir  de  medio  de  enlace 
con  la  organización  respectiva  de 
las  Naciones  Unidas.  Ahora  se 
realizan  los  trámites  legales  para 
efectuar  la  entrega  de  dos  mil  sa¬ 
cos  de  café  donados  por  la  Fede¬ 
ración  de  Cafeteros.  Los  cines  de 
Bogotá  recogieron  algo  más  de 
$  18.000.00. 


La  Conferencia  de  Boy s- Scout 

En  el  Teatro  de  Colón  se  reu¬ 
nió  la  Conferencia  Interamerica- 
na  de  Boys-Scout  a  la  cual  asis¬ 
tieron  el  señor  coronel  John  Skin- 
ner  Wilson,  direfetor  mundial  del 
Boys  -  Scout  International  Burean . 
En  el  congreso  de  exploradores 
tomaron  parte  delegados  scout  de 
la  mayoría  de  los  países  america¬ 
nos  afiliados  a  este  movimiento. 
Al  acto  asistieron  el  señor  Presi¬ 
dente  de  la  República  y  otras  per¬ 
sonalidades  del  gobierno.  La  asam¬ 
blea  fue  bendecida  por  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  e  instalada  a  nom¬ 
bre  del  gobierno  colombiano  por 
el  canciller  encargado  doctor  Car¬ 
los  Holguín.  La  principal  resolu¬ 
ción  aprobada  por  la  conferencia 
se  refiere  a  la  creación  del  Conse¬ 
jo  Interamericano  de  Escultismo, 
que  se  encargará  de  sustentar  el 
lema  escultista:  «Unidad  de  Amé¬ 
rica  a  base  del  entendimiento 
Scout».  Asimismo  se  recomendó 
la  creación  de  un  almacén  Scout 
que  proveerá  a  las  asociaciones 
scout  americanas  a  más  bajo  pre¬ 
cio  los  artículos  que  no  puedan  fa¬ 
bricar  en  su  propio  país.  Además 
se  fomentarán  las  visitas  scouts  a 
los  distintos  países.  (T.  VI-4) 

Con  Argentina 

El  presidente  de  la  república  de¬ 
signó  la  delegación  que  asistirá  a 
la  trasmisión  del  mando  del  coro¬ 
nel  Juan  Domingo  Perón  en  Bue- 
ños  Aires.  Presidirá  la  delegación 
en  su  calidad  de  Embajador  Extra¬ 
ordinario  el  Dr.  Carlos  Lozano  y 
Lozano.  (T.  V-16). 

Congreso  de  ferrocarriles 

El  Siglo  anuncia  que  la  dele¬ 
gación  de  Colombia  al  congreso 
internacional  de  ferrocarriles  fue 
un  fracaso,  pues  los  comisionados 
extraviaron  en  Lima  los  documen¬ 
tos  que  llevaban  para  presentar  a 
la  discusión  de  la  conferencia. 
(S.  V-27) 
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Retratos  para  Primeras  Comuniones. 

La  entrega  permanente  de  sus  trabajos  fotográ¬ 
ficos  es  la  mejor  garantía  que  puede  ofrecer  a 
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Política  liberal 

La  derrota  del  cinco  de  mayo 
no  fue  sino  un  episodio  de  la  di¬ 
visión  liberal  que  continúa  tan  pro¬ 
funda  como  antes  del  debate  elec¬ 
toral.  Sin  embargo  hay  en  todos 
ánimo  de  amnistía  y  de  fraterni¬ 
dad  (E.  V-13),  y  en  lo  referente 
a  tesis  generales  no  hay  discre¬ 
pancias,  ya  que  tirios  y  troyanos 
están  de  acuerdo  en  la  convenien¬ 
cia  de  una  gran  convención  elegi¬ 
da  de  la  manera  más  democrática¬ 
mente  posible.  (T.  V-12) .  A  esta 
convención  que  es  la  llave  para  en¬ 
trar  en  los  reinos  de  la  unión  se 
debe  ir,  aconseja  el  editorialista  de 
este  diario,  con  una  vasta  campaña 
de  pensamiento  liberal  y  conside¬ 
rando  que  las  cuestiones  de  organi¬ 
zación  material  son  sólo  secunda¬ 
rias.  Lo  difícil  es  encontrar  la  fór¬ 
mula.  «Convendría  que  los  líderes 
definieran  cómo  ha  de  hacer  el 
pueblo  para  elegir  a  los  dirigentes 
y  manifestar  su  auténtico  querer». 
(T.  V-12). 

Turbayistas 

La  R  azón  del  quince  de  ma¬ 
yo  declaraba  que  «el  turbayismo 
como  movimiento  de  candidatu¬ 
ras  o  jefaturas  que  tomaba  el  nom¬ 
bre  de  un  determinado  jefe  esta¬ 
ba  disuelto».  En  efecto  el  doctor 
Turbay  enrumbó  a  los  Estados 
Unidos  con  propósitos  de  realizar 
una  jira  por  Europa,  declarando 
en  posteriores  reportajes  a  la  pren¬ 
sa  extranjera  que  «regresaría  en  el 
momento  más  necesario  a  la  orien¬ 
tación  de  la  política  liberal ..  .pues 
lo  contrario  sería  una  deserción». 
(T.  V-22) .  Antes  de  partir  el  se¬ 


ñor  Turbay  dirigió  al  partido  li¬ 
beral  un  mensaje  (T.  V-14)  en  el 
que  recomienda  una  política  de 
«resistencia  moral»  ante  los  he¬ 
chos  cumplidos,  acusa  al  partido 
conservador  de  haber  procedido 
de  manera  desleal  y  desprovista 
de  buena  fe  y  pone  en  manos  de 
los  congresistas  liberales  la  salva¬ 
ción  del  partido.  «La  victoria  de  la 
política  de  reconquista  está  en  el 
buen  éxito  con  que  se  corone  la 
política  de  resistencia  moral  ante 
las  consecuencias  del  largo  proceso 
de  descomposición  de  que  ha  sido 
víctima  el  liberalismo...  Resistir 
a  toda  combinación  o  componen¬ 
da  que  haga  perder  al  liberalismo 
su  definida  fisonomía».  Prometió 
en  fin,  que  volvería  al  país  a  reno¬ 
var  sus  luchas.  La  prensa  opuesta 
comentó  desfavorablemente  este 
mensaje  sobre  todo  en  el  aparte 
referente  a  las  garantías  eleccio¬ 
narias  del  5  de  mayo.  Refirién¬ 
dose  a  sus  430.000  electores  el  doc¬ 
tor  Turbay  expresó  que  ellos  ha¬ 
bían  llegado  a  las  urnas  «heroica¬ 
mente  por  entre  una  alambrada 
de  garantías  hostiles  a  su  libertad 
de  sufragio  y  al  ejercicio  de  su  de¬ 
recho».  El  Espectador  criticó  és¬ 
to  al  candidato  derrotado,  pues 
según  su  opinión  y  la  de  todo  el 
país  «las  elecciones  habían  sido 
puras».  (E.  V-14).  En  cuanto  se 
refieren  a  la  actitud  del  gobierno 
nos  parecen  (esas  acusaciones)  de 
una  inaudita  temeridad  «de  tanta 
gravedad  que  el  doctor  Turbay 
habría  debido  aplazar  su  viaje  pa¬ 
ra  comprobarlas,  pues  en  su  au¬ 
sencia  ninguno  de  sus  amigos  las 
respaldará».  (E.  V-14).  En  la  mis- 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 
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ma  fecha  el  citado  diario  defendía 
a  los  conservadores  pues  no  ha- 
ibían  contraído  compromiso  algu¬ 
no  cuyo  incumplimiento  los  hicie¬ 
ra  acreedores  al  cargo  de  «haber 
obrado  con  engaño  y  con  ruin¬ 
dad».  El  Siglo  consideró  este  men¬ 
saje  del  ex-jefe  oficial  como  su 
partida  de  defunción  política  y 
producto  de  exacerbación  y  de  des¬ 
pecho.  «El  tono,  el  acento  de  su 
escrito,  decía  el  vocero  conserva¬ 
dor,  es  no  solamente  amargado  si¬ 
no  colérico,  destemplado  e  inele¬ 
gante  dadas  las  circunstancias». 
(S.  V-16)  Y  en  los  días  siguien¬ 
tes  pedía  la  enumeración  de  los 
obstáculos  oficiales  que  se  le  opu¬ 
sieron  a  la  candidatura  del  doctor 
Turbay.  (S.  V-16).  «El  Dr.  Turbay 
ha  olvidado  el  arte  de  saber  per¬ 
der».  (S.  V-15)  *  El  doctor  Juan 
Lozano  y  Lozano  fue  delegado  por 
la  dirección  liberal  turbayista  pa¬ 
ra  conferenciar  con  el  doctor  Gai- 
tán  las  posibilidades  de  un  enten¬ 
dimiento  y  del  modo  cómo  se  ha 
de  reorganizar  el  partido.  Pero 
según  las  declaraciones  del  comi¬ 
sionado  el  doctor  Gaitán  estudia¬ 
ba  todavía  con  sus  amigos  la  ma¬ 
nera  de  reunir  una  gran  conven¬ 
ción  democrática.  (R.  V-14) .  Así 
la  unión  seguía  cuarteada.  Ya  en 
los  últimos  días  del  mes  de  mayo 
se  reunió  una  junta  de  parlamen¬ 
tarios  liberales  en  las  oficinas  de 
la  dirección  nacional  y  propuso  la 
convocatorias  de  las  mayorías  li¬ 
bérales  del  parlamento  para  el  10 
de  junio.  (T.  V-31)  El  doctor  Gai¬ 
tán  por  su  parte  también  convocó 
una  reunión  de  parlamentarios 
presidida  por  él  y  en  la  que  puso 
de  manifiesto  que  no  aceptaba  la 
designación  de  su  nombre  como 
jefe  único  del  partido  porque  una 
«convención  popular  y  plebiscita¬ 
ria  era  la  llamada  a  hacer  tales  de¬ 
signaciones  y  a  decidir  si  la  direc¬ 
tiva  del  liberalismo  debe  ser  sin¬ 
gular  o  plural».  (T.  VI-1)  A  su  vez 


estos  parlamentarios  invitaron  a 
todos  los  miembros  de  la  repre¬ 
sentación  liberal  de  las  cámaras 
a  una  reunión  general  con  el  fin 
de  estudiar  los  diversos  proble¬ 
mas  que  afronta  el  partido.  (T* 
VI-1).  En  esta  convención  de  par¬ 
lamentarios  el  representante  Var¬ 
gas  Pérez  hizo  un  recuento  de  las 
actividades  de  la  junta  asesora  de 
la  dirección  liberal  e  invitó  a  ho¬ 
llar  las  asperezas  y  preparar  al  li¬ 
beralismo  para  la  reconquista  del 
poder.  Idéntica  cosa  recomendó  el 
representante  Romero  Aguirre  re¬ 
calcando  la  necesidad  de  una  or¬ 
ganización  «sin  atender  a  los  ca¬ 
ducos  estatutos  que  no  respondie¬ 
ron  el  cinco  de  mayo  a  la  efectivi¬ 
dad  liberal».'  (T.  VI-1)  Al  termi¬ 
nar  esta  reseña  aún  sesiona  la 
asamblea  de  universitarios  libera¬ 
les,  que  según  las  noticias  de  El 
Tiempo  consta  de  400  delegados, 
con  la  presencia  de  destacados  je¬ 
fes  del  partido  y  figuras  del  parla¬ 
mento.  Todas  las  universidades 
del  país  y  todas  las  tendencias  po¬ 
líticas  del  partido  están  represen¬ 
tadas  a  razón  de  dos  delegados  por 
cada  curso  de  las  distintas  facul¬ 
tades.  (T.  VI-8)  Según  las  últimas 
informaciones  parece  que  en  el 
seno  de  la  convención  universita¬ 
ria  también  alienta  el  germen  de 
la  desunión.  (S.  VI-10)  Después 
de  su  discurso  en  una  de  las  reu¬ 
niones  de  la  asamblea  estudiantil, 
se  le  pidió  al  doctor  Lleras  Restre¬ 
po  que  definiera  quiénes  habían 
sido  los  responsables  de  la  caída 
del  liberalismo.  Esto  motivó  pro¬ 
testas  entre  los  mismos  estudian¬ 
tes  por  considerarlo  inoportuno. 
(T.  VI-11)  Todos  los  ojos  se  vuel¬ 
ven  esperanzados  a  la  reunión  de 
los  parlamentarios  convocada  pa¬ 
ra  el  10  de  junio.  Todas  las  comi¬ 
siones  y  todas  las  juntas  la  reco¬ 
miendan.  Después  de  una  reunión 
política  efectuada  en  las  oficinas 
del  senador  Enrique  Caballero 
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En  nuestros  propios  talleres  fabricamos  toda  clase  de  escul¬ 
tura  religiosa,  en  talla  de  madera  bellamente  decorada,  en  pasta 
fibro-romana,  cemento,  etc.  Ofrecemos  trabajo  enteramente  ga¬ 
rantizado  en  calidad  y  por  expertos  escultores  especializados. 
Recibimos  encargos  para  todo  el  país  y  nuestros  precios  no  ad¬ 
miten  competencia.  Escríbanos  pidiendo  informes  sin  compromiso 
y  a  vuelta  de  correo  recibirá  respuesta. 

Almacén  Molduras 

Eduardo  Cuarfas  A. 

Propietario 
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Escovar,  con  la  asistencia  del 
mencionado  senador  y  de  los  parla¬ 
mentarios  Rafael  Vargas  Pérez, 
Armando  Solano  y  José  Vicente 
Gombariza,  la  junta  coordinadora 
de  unión  liberal  lanzó  un  mani¬ 
fiesto  a  todos  los  miembros  de  la 
representación  mayoritaria  d  e  1 
congreso.  Después  de  las  reitera¬ 
das  insinuaciones  de  la  necesidad 
de  unión  el  manifiesto  decía: 

Deliberadamente  nos  abstenemos  de  pre¬ 
sentar  tesis,  de  fijar  puntos  de  vista,  de 
hacer  sugestiones  sobre  los  problemas  ac¬ 
tuales  y  los  desarrollos  futuros  de  la  polí¬ 
tica  liberal,  aunque  parece  obvio  que  los 
parlamentarios  reunidos  no  podrán  ocupar¬ 
se  de  la  actitud  que  deban  observar  ante 
el  gobierno  que  se  inaugura  el  7  de  agosto, 
y  de  estudiar  el  sistema  que  vaya  a  adop¬ 
tarse  para  convocar  la  próxima  convención 
extraordinaria  del  partido.  Esos  problemas 
serán,  pues,  objeto  de  la  deliberación  de 
los  congresistas  y  más  tarde  de  la  decisión 
de  una  gran  asamblea  soberana  del  partido, 
de  formación  genuinamente  popular,  que  todo 
el  liberalismo  viene  solicitando  y  que  cons¬ 
tituye  a  nuestro  juicio  una  necesidad  ur¬ 
gente  del  partido  y  de  la  república  (T. 
VI-4). 

Tres  problemas  tiene  por  delan¬ 
te  esta  reunión  de  parlamentarios: 

1  —  ¿Deberá  o  no  el  partido  cola¬ 

borar  en  el  gobierno  que  se 
inicia  el  7  de  agosto? 

2  —  ¿Cuál  será  el  sistema  a  seguir 

para  la  convención  liberal  de¬ 
mocráticamente  elegida? 

3  —  ¿Quién  ha  de  ser  el  próximo 

primer  designado? 

La  colaboración 

Sobre  el  tema  de  la  colaboración 
liberal  las  opiniones  difieren.  An¬ 
te  el  llamamiento  hecho  a  to¬ 
dos  sus  compatriotas  por  el  futu¬ 
ro  presidente  para  «formar  un  go¬ 
bierno  de  todos  y  para  todos,  y 
desnudo  de  exclusivismos»  (S.  V- 
21),  un  vasto  sector  liberal  opina 
que  el  partido  no  puede  adoptar 


decisión  alguna  sino  después  de* 
pasadas  las  elecciones  de  marzo  de 
1947  en  las  que  se  escogerán  dipu¬ 
tados,  representantes  y  senadores. 
Solo  después  de  apreciar  las  ga¬ 
rantías  y  la  pureza  del  sufragio  se 
podría  dar  la  última  palabra.  El 
doctor  Garlos  Lleras  Restrepo  en 
un  editorial  de  El  Tiempo  (mayo 
24)  asegura,  que  en  principio  ni  se 
acepta  ni  se  rechaza  la  colabora¬ 
ción.  Otra  zona  es  partidaria  de 
aceptar  la  colaboración  desde  el  7 
de  agosto  ya  que  «con  la  mitad  de 
los  ministerios  y  gobernaciones  el 
liberalismo  podría  controlar  de  más 
cerca  los  propósitos  conservado¬ 
res».  (T*  V-24)  Los  editoriales  de 
El  Liberal  (mayo  23  y  24)  son  una 
franca  adhesión  a  la  política  de 
participación  en  el  gobierno.  Idem 
El  Espectador  con  la  declaración 
de  que  ello  no  implicaría  partici¬ 
pación  directa  en  la  máquina  bu¬ 
rocrática  y  administrativa.  La  /?«- 
zón  por  su  parte  considera  que  la 
cooperación  o  no  cooperación  es 
asunto  que  no  puede  ser  decidido 
sino  «por  la  autoridad  democráti¬ 
ca  de  una  convención  liberal  en  la 
que  participen  todos  los  sectores 
del  partido».  (R.  V-21)  El  comen¬ 
tarista  de  la  Danza  de  las  Horas 
ve  una  doble  ventaja  en  la  colabo¬ 
ración,  primera:  el  gobierno  obra¬ 
rá  con  mayor  eficiencia  sin  tener 
en  contra  una  oposición  sistemáti¬ 
ca  y,  segunda:  será  mejor  para  el 
partido  liberal  que  el  gobierno  no 
tome  por  atajos  de  exclusivismos. 
(T.  V-31)  Otros  en  cambio,  se  pro¬ 
nuncian  contra  la  política  de  cola¬ 
boración.  Así  el  senador  liberal 
doctor  Libardo  Ospina,  quien  afir¬ 
mó  que  «el  ayuno  de  honores  polí¬ 
ticos  era  el  mejor  medio  para  pu¬ 
rificar  y  robustecer  al  liberalismo 
en  la  empresa  de  la  reconquista». 
(S.  VI-7) 


REUMASAN  es  linimento  para  dolores  (Producto  J.  G.  B.) 
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Especialidad  en  ropa  lina  para 
niños,  con  los  filtimos  detalles  de 
la  moda  y  en  todas  las  pintas. 

uniformes  para  colegios  en  pa¬ 
ños  linos. 

vestidos  para  homnre,  sobre 
medidas. 

pantalones  Planeos,  especiali¬ 
dades  para  destiles  olímpicos. 
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El  gaitanismo  . 

Una  profunda  crisis  confrontó  es¬ 
te  sector  del  liberalismo  con  la 
situación  creada  por  la  preeminen¬ 
cia  de  elementos  recién  llegados  a 
raíz  de  la  desbandada  del  lopismo. 
Varios  directores  renunciaron  y  el 
director  de  Jornada  órgano  del  gai¬ 
tanismo  hizo  lo  mismo*  Explican¬ 
do  su  renuncia  el  doctor  Jorge 
Uribe  Márquez  en  un  reportaje  a 
El  Siglo.  (18  de  mayo)  decía: 

El  país  político  ha  invadido  los  coman¬ 
dos  directivos  del  movimiento  de  la  res¬ 
tauración  moral  y  democrática,  y  los  que 
iniciamos  al  lado  del  doctor  Gaitán  la  lu¬ 
cha  nos  hemos  visto  desplazados  por  ele¬ 
mentos  que  en  mi  concepto  ni  piensan  ni 
sienten  las  inquietudes  que  nos  llevaron  a 
librar  la  batalla  de  la  restauración  en  dos 
años  largos  de  lucha  contra  las  oligarquías, 
desafiando  la  pobreza,  sin  prensa,  sin  apo¬ 
yo  de  nadie,  y  con  un  coraje  que  nadie  tam¬ 
poco  nos  podría  negar. 

En  los  dirigentes  pues  de  la  vie¬ 
ja  zona  existe  una  pesada  atmós¬ 
fera  en  contra  de  los  señores  Jo¬ 
sé  Mar,  Armando  Solano  y  Eduar¬ 
do  Caballero  Calderón,  quienes 
«sin  ser  trabajadores  de  antigua 
data  quieren  controlar  todas  las 
posiciones  directivas  en  detrimen¬ 
to  de  quienes  exhiben  matrícula 
de  antaño».  (T.  19  de  mayo).  El  es¬ 
píritu  combativo  del  doctor  Gai¬ 
tán  no  ha  cejado  un  instante.  En 
su  conferencia  del  Teatro  Munici- . 
pal  arremetió  de  nuevo  contra  las 
oligarquías  y  en  alusiones  recrimi¬ 
natorias  nombró  al  pueblo  «tribunal 
supremo  que  ha  de  definir  quien 
tiene  la  razón».  Admitió  y  deseó 
que  cualquiera  de  las  dos  alas  del 
liberalismo  gane  la  batalla,  pero 
por  un  solo  concepto  «que  el  pue¬ 
blo  sea  juez» .  En  cuanto  a  las 
futuras  directivas  y  caminos  del 
partido  manifestó  que  el  pueblo 
debe  escoger  las  primeras  y  solo 
él  debe  indicar  las  segundas.  (T. 
V-25)  Para  la  reunión  de  la  con¬ 
vención  liberal  democrática  dio  así 
su  fórmula:  El  pueblo  directamen¬ 
te  elegirá  a  sus  representantes. 


Los  municipios  mandarán  sus  de¬ 
legados  de  acuerdo  con  la  propor¬ 
ción  de  las  últimas  elecciones*  Así 
la  convención  pasará  de  mil  dele¬ 
gados,  que  deliberarán  ante  el  pue¬ 
blo  en  un  sitio  amplio  como  el  Cir¬ 
co  de  Santamaría.  Para  llevar  a 
las  masas  a  esa  elección  popular 
se  necesitará  una  encendida  cam¬ 
paña.  Se  creará  la  semana  de  «re¬ 
conquista  liberal  y  se  pondrá  en 
'marcha  al  partido».  «Echaremos 
a  nuestras  masas  por  todas  las  ca¬ 
lles  de  la  república  y  les  diremos 
que  esa  gran  convención  extraordi¬ 
naria  va  a  decidir  la  suerte  del  li¬ 
beralismo».  (T.  V-25)  Y  termina 
diciendo  que  cuando  ha  hablado 
de  restauración  moral  ha  hablado 
de  no  desfigurar  el  querer  de  las 
masas.  Por  ello  pide  que  no  lo  en¬ 
gañen  y  termina  con  su  antiguo 
grito:  «A  la  carga  por  la  restau¬ 
ración  moral  y  democrática».  Des¬ 
de  luego  la  fórmula  del  doctor 
Gaitán  fue  rechazada  por  sus  opo¬ 
sitores.  Ella  daba  plano  de  inferio¬ 
ridad  a  las  mayorías  parlamenta¬ 
rias.  (L.  V-27)  Además  el  orador 
había  hecho  caso  omiso  del  grupo 
turbayista  que  a  su  vez  formaba 
en  «el  elenco  del  país  político»  (Id) 
y  ni  siquiera  había  aludido  a  la  in¬ 
vitación  hecha  a  él  por  la  direc¬ 
ción  nacional  del  liberalismo,  que 
ahora  reposaba  en  la  comisión  de¬ 
signada  por  el  doctor  Turbay.  (R« 
V-27).  Para  C alibán,  el  comenta¬ 
rista  de  El  Tiempo ,  esta  iniciativa 
era  primitivista  y  expeditiva,  «Los 
que  votaron  por  el  doctor  Gaitán 
entendieron  su  campaña  como  una 
forma  de  la  lucha  eterna  de  los 
pobres  contra  los  ricos».  (T.  V-26) 
Respecto  a  la  jefatura  del  parti¬ 
do  el  doctor  Gaitán  había  declara¬ 
do  antes  que  lucharía  por  la  unión 
del  partido  en  la  posición  que  se 
le  quisiera  señalar  (T.  V-ll),  pe¬ 
ro  de  Medellín  y  de  algunas  otras 
partes  los  miembros  del  comando 
gaitanista  declaraban  que  no  que- 
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Apartados:  Nacional,  1032. 


Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina.  —  Elementos  para 
Laboratorios  Químicos  y  Bactereológicos. 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  para  ANALISIS. 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 
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rían  la  unión  sí  no  era  con  el  doc¬ 
tor  Gaitán  y  solicitaban  para  él  la 
jefatura  única  del  partido.  (S.  V- 

19). 

Responsabilidades 

«Bien  está  que  el  liberalismo  re¬ 
suelva  definir  responsabilidades, 
decía  Dp.  en  V-23,  y  analizar  las 
causas  de  su  fracaso  en  el  pasado 
debate  electoral.  El  doctor  Eduar¬ 
do  Santos  refiriéndose  al  mensaje 
de  la  dirección  liberal  invitaba  a 
que  el  partido  examinase  su  res¬ 
ponsabilidad  en  el  fracaso  del  li¬ 
beralismo.  (T.V.-ll)  Ante  la  insis¬ 
tencia  de  la  prensa  conservadora 
y  la  curiosidad  de  la  opinión  dio  a 
la  publicidad  un  memorándum  diri¬ 
gido  al  doctor  Turbay  antes  de  las 
elecciones  de  mayo.  Por  conducto 
de  la  dirección  liberal  el  doctor 
Santos  hacía  un  apasionado  llama¬ 
miento  al  señor  Turbay  para  que 
encabezara  e  1  movimiento  d  e 
unión  liberal  poniéndose  de  acuer¬ 
do  con  el  doctor  Gaitán  y  procla¬ 
mando  el  candidato  que  debía  lle¬ 
var  la  bandera,  asegurando  con  su 
jefatura  la  requerida  victoria.  Per¬ 
sonalmente  el  doctor  Santos  no  as¬ 
piraba,  según  decía,  a  figurar  en 
nada  en  este  acuerdo  pero  sí  ofre¬ 
cía  secundarlo  con  todo  entusias¬ 
mo  y  ponerse  a  su  servicio  como 
se  quisiera.  (T.  V-22)  Comentan¬ 
do  la  actitud  del  señor  Santos  El 
Siglo  de  los  días  siguientes  se  pre¬ 
guntaba  cómo  el  ex-presidente  ha¬ 
bía  instado  a  que  se  votase  por  el 
doctor  Turbay  sin  tener  la  convic¬ 
ción  íntima  de  su  conveniencia. 
(S.  V-31) 


Las  fronteras 

Aludiendo  a  la  observación  del 
señor  López  de  que  las  fronteras 
de  los  partidos  estaban  abolidas, 
El  Liberal  siguió  considerándola 
corroborada  por  la  experiencia. 
«La  realidad  nacional  es  esa^  Han 
desaparecido  los  viejos  motivos  de 
disputa  entre  los  partidos  históri¬ 
cos...  Coronada  como  queda  una 
etapa  de  la  evolución  política  na¬ 
cional,  a  los  partidos  correspon¬ 
de  ahora  no  solo  consolidarla  sino 
seguir  adelante  hacia  nuevas  y 
más  ambiciosas  metas  de  perfec¬ 
cionamiento  democrático».  (L.  V- 
21)  De  estas  afirmaciones  El  Tiem¬ 
po  concluye  que  la  campaña  del 
diario  del  antiguo  unionismo  se 
reduce  a  proclamar  el  materialis¬ 
mo  político,  cosa  que  solo  los  co¬ 
munistas  han  hecho.  «El  liberalis¬ 
mo  es  esencialmente  de  orden  y 
las  cosas  atañederas  al  comer  y  al 
beber  no  lo  son  todo...  En  mate¬ 
ria  de  política  económica  no  ha¬ 
brá  fronteras  porque  el  conserva- 
tismo  entrará  en  una  carrera  de 
Maratón  con  el  liberalismo,  y  en 
materias  sociales  también  tiene  el 
propósito  de  superar  a  los  libera¬ 
les».  (T.  VI-5).  Además  le  des¬ 
agrada  que  El  Liberal  acepte  la  de¬ 
rrota  resignado  y  risueño».  (T. 
V-22)  De  otro  lado,  el  señor  J.  Le- 
mos  Guzmán,  (T.  V-16)  decía  co¬ 
mentando  la  derrota: 

¿Qué  ha  perdido  el  liberalismo?  Apenas 
una  rama  del  poder  público,  que  con 
adaptación  a  los  términos  jurídicos  pode¬ 
mos  traducir  en  la  incapacidad  transitoria 
de  uno  de  los  «órganos»,  cuya  valuación 
puede  ser  arbitraria,  con  posibilidad  de  la 
restauración  total ;  de  resto,  nos  queda 
completo  el  mando,  en  sus  distintos  com¬ 
ponentes. 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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poiogía  de  la  doctrina  católica 

por  eí  Dr.  Angel  María  Ramírez  Meíéndez 

(En  prensa  la  tercera  edición) 

Profesor  en  Ciencias  y  Doc¬ 
tor  en  Letras,  Catedrático  de 
Religión,  Apologética,  Filoso¬ 
fía,  Idiomas  y  Ciencias  de  la 
Educación. 

Obra  indispensable  en  ia  actualidad  para  todo  católico 
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Adaptada  como  texto  en  Colegio  de  enseñanza 
secundaria,  Seminarios  y  Universidades 
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de  ia  América  Latina 
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Política  conservadora 

«La  victoria  del  doctor  Maria¬ 
no  Ospina  Pérez  ha  sido  un  triun¬ 
fo  nacional  de  perfiles  históricos». 
Así  comenzaba  el  manifiesto  del 
directorio  nacional  conservador . 
(S.  V-12)  Hace  un  resumen  de  las 
doctrinas  de  unión  nacional  y  un 
recuento  de  su  campaña  en  el  pa¬ 
sado  debate.  «El  único  compromi¬ 
so,  añade,  adquirido  por  el  presi¬ 
dente  electo  para  con  el  conser- 
vatismo  es  la  realización  de  un  go-i 
bierno  de  unión  y  concordia  en¬ 
tre  los  colombianos».  El  directo¬ 
rio  ofrece  al  presidente  de  la  unión 
nacional  el  concurso  de  sus  ideas 
y  de  sus  hombres  prometiéndole 
desinteresada  compañía  en  la  em¬ 
presa  de  restauración  que  debe 
realizar.  En  refutación  a  la  pren¬ 
sa  adversa  asegura  que  el  conser- 
vatismo  es  mayoría  en  el  país.  Des¬ 
pués  de  agradecer  al  jefe  del  es¬ 
tado  sus  esfuerzos  por  la  pureza 
electoral  añade:  s 

En  los  últimos  tiempos  grandes  contin¬ 
gentes  de  opinión  conservadora  se  vieron 
privados  del  derecho  del  sufragio  por  la 
violencia  desatada  en  muchos  pueblos.  Pe¬ 
ro  merced  a  las  garantías  que  logró  dar  el 
noble  esfuerzo  del  actual  gobierno  nues¬ 
tros  guarismos  electorales  subieron  en  una 
forma  considerable,  lo  que  hace  presumir 
que,  bajo  su  régimen  de  plena  libertad  cí¬ 
vica*  podremos  demostrar  que  somos  una 
gran  mayoría  en  la  opinión  colombiana. 

Invita  a  la  cedulación  a  todos 
los  conservadores  para  demostrar¬ 
lo  así.  Y  acaba  anunciando  a  los 
colombianos  que  el  conservatismo 
continuará  su  parábola  de  supe¬ 
ración  y  perfeccionamiento  con  el 
mismo  espíritu  de  lucha  que  ali¬ 
mentó  sus  esperanzas  en  los  días 
de  infortunio.  Eminentes  ciudada¬ 
nos  entregaron  a  los  miembros  del 
directorio  nacional  conservador 
un  lujoso  pergamino  como  un  ho¬ 
menaje  de  admiración  y  simpatía 
por  la  manera  «abnegada  y  patrió¬ 
tica  como  laboraron  en  la  campa¬ 
ña  de  unión  nacional».  (S.  V-19) 
Los  conservadores  todos  reafir¬ 


man  que  las  mismas  consignas  de 
la  lucha  presidencial  serán  las  que 
se  han  de  verificar  en  el  próximo 
cuatrenio.  Sufragio  puro,  justicia 
social,  garantías  políticas  y  conci¬ 
liación  patria.  Prometen  así  un  go¬ 
bierno  de  paz  en  el  cual  habrán  de 
aprovecharse  la  idoneidad  y  facul¬ 
tades  de  los  hombres  capaces  de 
Colombia,  «ya  vengan  ellos  de  las 
toldas  güelfas  o  de  las  filas  gibe- 
linas».  (S.  VI-3). 

La  conferencia  del  presidente  electo 

En  una  magnífica  oración  del  día 
último  de  mayo,  el  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez  se  dirigió  al  país 
para  tratar  importantísimos  temas 
relacionados  con  las  tareas  de  la 
administración  que  entrará  a  pre¬ 
sidir  y  para  informar  a  la  nación 
sobre  el  significado  de  su  viaje  a 
los  Estados  Unidos  de  América. 
(S.  VI-1)  El  doctor  Ospina  ratifi¬ 
có  los  postulados  de  la  política  de 
unión  nacional,  declaró  abolidos 
los  partidos  de  gobierno  y  anunció 
que  la  colaboración  será  ofrecida 
oportunamente  y  en  forma  más 
amplia  de  lo  que  actualmente  se 
practica,  insistiendo  en  que  con 
ello  no  quería  hacer  una  jugada  de 
habilidad  política,  sino  pedir  a 
nombre  del  país  un  servicio  pa¬ 
triótico  a  sus  mejores  inteligen¬ 
cias.  Comentando  estas  palabras 
El  Siglo  afirmaba  que  era  de  es¬ 
perarse  para  la  voz  generosa  del 
doctor  Ospina  eco  simpático  en  la 
conciencia  de  los  jefes  y  los  miem¬ 
bros  del  liberalismo.  «Mas  si  por 
desgracia  al  llamamiento  amistoso 
se  contesta  con  el  estacazo  o  el  es¬ 
guince  esquivo  o  el  gesto  colérico, 
el  partido  de  la  unión  nacional  aco¬ 
meterá  el  7  de  agosto  su  tarea  sal¬ 
vadora  solo  o  acompañado,  con  el 
concurso  o  sin  el  concurso  de  sus 
adversarios».  (S.  VI-3)  «A  los  li¬ 
berales,  dice  El  Tiempo,  no  deja¬ 
ron  de  causar  excelente  impresión 
las  palabras  del  presidente  elec- 
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La  Pensión  San  José 

se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clien¬ 
tela  que  se  ha  trasladado  de  la  calle  15  al 
hermoso  edificio  de  la  CALLE  12  N°  5-42, 
donde  le  ofrece  mayor  comodidad ,  higiene  y 

distinción. 

Especialidad  para  sacerdotes 
y  familias  honorables. 

Por  telégrafo:  PENSE 

Teléfonos:  Portería  11-71  -  Familia  Rodríguez  89-01 
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to».  (T.  VI-3)  El  doctor  Ospína 
Pérez  declaró  además  su  esperan¬ 
za  de  que  al  volver  al  país  los  di¬ 
versos  grupos  políticos  hayan  re¬ 
suelto  sus  problemas  internos  y 
decidido  acerca  de  la  colaboración. 
Reafirmó  su  confianza  en  que  la 
divina  Providencia  le  prestará  las 
fuerzas  suficientes  para  hacerse 
digno  de  las  responsabilidades  del 
mando.  El  objeto  de  su  viaje  es  es¬ 
tudiar  los  asuntos  que  interesan 
a  uno  y  otro  país  y  responder  a  la 
cordial  invitación  que  le  fue  for¬ 
mulada  por  el  gobierno  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  «Es  mi  deseo,  aña¬ 
de,  recorrer  los  centros  más  im¬ 
portantes  de  la  unión  americana 
con  el  deseo  de  contemplar  de  cer¬ 
ca  el  proceso  de  su  industria,  visi¬ 
tar  sus  universidades,  principal¬ 
mente  aquellas  consagradas  ;a  la 
preparación  de  técnicos  industria¬ 
les  y  agrícolas  a  fin  de  disponer 
más  tarde  el  envío  de  elementos 
sobresalientes  de  nuestra  juven¬ 
tud  trabajadora  para  que,  capacita¬ 
dos  suficientemente,  con  el  estu¬ 
dio  teórico  y  práctico  de  los  ade¬ 
lantos  modernos,  trasladen  a  nues¬ 
tro  medio,  y  de  acuerdo  con  nues¬ 
tras  posibilidades  todo  aquello  que 
sea  aprovechable  para  impulsar 
el  desarrollo  económico  del  país, 
a  la  vez  que  lograr  la  especializa- 
ción  científica  de  nuestros  obre¬ 
ros  en  forma  que  tienda  a  mejorar 
cada  vez  más  su  nivel  de  vida,  me¬ 
diante  un  mayor  rendimiento  de 
su  capacidad  de  trabajo.  Afirmó 
de  nuevo  que  la  más  grande  preo¬ 
cupación  de  su  gobierno  será  el 
impulso  al  desarrollo  económico 
del  país.  Con  gran  visión  de  es¬ 
tadista  y  de  patriota  sentó  la  de¬ 
claración  de  que  podemos  estable¬ 
cer  el  turno  pacífico  de  los  parti¬ 


dos  en  el  gobierno,  con  cuya  emu¬ 
lación  los  dos  bandos  serían  ver¬ 
daderos  instrumentos  de  felicidad 
general  y  no  agrupaciones  renco¬ 
rosas,  que  se  acechan  para  lograr 
la  posesión  del  Estado  como  pri¬ 
vilegio  y  como  arma.  (S*  VI-1) 
Posteriormente  El  Siglo  se  queja 
de  los  persistentes  ataques  a  las 
voces  de  cordura  del  movimiento 
triunfante  y  acusa  a  El  Tiempo  de 
esta  campaña  inconcebible.  (S. 
VI-9)  En  esta  misma  fecha  el  ci¬ 
tado  diario  decía:  «El  conservatis- 
mo  cumplirá  a  cabalidad  los  pro¬ 
pósitos  reaccionarios.  La  instruc¬ 
ción  pública  quedará  totalmente 
en  poder  del  clero.  .  .  y  la  libertad 
de  prensa  sufrirá  limitaciones». 
(T.  VI-9). 

Los  sucesos  de  Bucaramanga 

Con  relación  a  los  lamentables 
acontecimientos  de  la  capital  de 
Santander  algunas  personas  se  di¬ 
rigieron  a  El  Siglo  manifestando 
los  hechos  y  achacando  la  culpa¬ 
bilidad  al  doctor  Gamacho  Rueda, 
gobernador  del  departamento,  por 
no  haber  tomado  las  medidas  con¬ 
ducentes  a  impedir  los  desmanes. 
El  señor  gobernador  se  dirigió  al 
Jefe  del  Estado  tratando  de  sal¬ 
var  su  responsabilidad  en  un  tele¬ 
grama  que  El  Siglo  calificó  de  en¬ 
deble  y  colérico.  «El  señor  gober¬ 
nador  decía  el  mencionado  vocero 
no  ha  tenido  una  palabra  de  cen¬ 
sura  para  los  lamentables  sucesos 
de  Bucaramanga».  (S.  V-14)  Con  el 
fin  de  reparar  los  daños  sufridos 
por  los  diarios  El  Deber  y  El  Fren¬ 
te  de  Bucaramanga  el  directorio 
nacional  conservador  recomendó 
una  suscrición  de  cuotas.  Para  la 
recolección  nombró  dos  comités 
de  damas  y  caballeros.  (S.  VI-17) 

(Pasa  a  la  página  28) 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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Orientaciones 


Alocución  de  S.  S.  el  Papa  Pío  XII 

en  la  ñesta  de  San  Eugenio 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  este  trascen¬ 
dental  documento.  —  L.  D. 


DE  nuevo  la  fiesta  del  santo  pontífice  Eugenio  I,  hijo  como  Nosotros, 
de  la  Ciudad  Eterna,  nos  brinda  la  alegría  de  estar  con  vosotros, 
venerables  hermanos,  nuestros  asiduos  e  íntimos  colaboradores. 
Desde  hace  trece  siglos  nuestro  santo  patrono  ha  gozado  la  recompensa 
de  sus  virtudes  y  de  sus  buenas  obras  en  la  gloria  del  Señor;  para  Nos, 
que  sobrellevamos  aquí  en  la  tierra  el  peso  del  supremo  ministerio  apos¬ 
tólico,  constituye  fuente  de  profundo  consuelo  sentir  que  Nos  ayuda  y 
sostiene  su  poderoso  patrocinio. 

En  medio  de  tan  graves  circunstancias  y  tan  severos  deberes,  Nos 
consuela  grandemente,  de  igual  manera,  saber  que  contamos  con  el  apo¬ 
yo  de  vuestra  perseverante  cooperación  y  vuestra  lealtad  inquebranta¬ 
ble,  que  Nos  han  sido  renovadas  por  vuestro  venerable  decano,  cuyo 
vigor  rejuvenecido  supera  a  sus  años,  con  toda  su  noble  expresión  y  deli¬ 
cadeza  de  pensamiento. 

LA  INCERTIDUMBRE  DE  LA  HORA 

Nuestra  memoria  evoca  los  acontecimientos  de  hace  un  año,  cuando 
por  fin  sobre  Europa  entera  se  deponían  las  armas,  cesaba  la  tor¬ 
menta  de  la  guerra  y  una  sensación  de  alivio  inundaba  los  corazones,  que 
después  de  prolongada  y  punzante  angustia  acogían  conmovidos  el  adve- 
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nimiento  de  la  paz,  de  una  paz  que  aunque  no  fuese  suficiente  para  satis¬ 
facer  sus  legítimas  aspiraciones,  bastase  al  menos  para  crear  condiciones 
tolerables  de  vida. 

Ha  trascurrido  un  año.  Hoy  se  comprueba  manifiestamente  que,  ¡ay!, 
teníamos  razón  cuando  nuestras  palabras  de  entonces  dejaban  traslucir 
la  inquietud  que  abrumaba  nuestro  paternal  corazón,  la  ansiedad  que  en¬ 
sombrecía  nuestro  gozo.  Entonces,  con  ocasión  de  esta  misma  festividad, 
insistimos  que  el  camino  que  conduce  del  fin  de  las  hostilidades  a  una 
paz  genuina  y  sólida,  sería  largo  y  penoso,  demasiado  largo  para  las  aspi¬ 
raciones  harto  contenidas  de  una  humanidad  hambrienta  de  orden  y  tran¬ 
quilidad. 

Desde  entonces  se  han  multiplicado  los  esfuerzos,  las  discusiones,  el 
intercambio  de  pareceres,  y  aún  los  contactos  directos  entre  los  estadis¬ 
tas  en  cuyas  manos  descansan  los  destinos  del  mundo.  Pero  con  frecuen¬ 
cia  recogemos  la  impresión  de  que  la  verdadera  paz  — una  paz  tal  que 
satisfaga  las  necesidades  y  las  ansias  de  una  conciencia  humana  y  cris¬ 
tiana — ,  antes  que  acercarse,  se  retira,  antes  que  fortalecerse  y  consoli¬ 
darse  como  una  realidad  que  inspire  confianza,  tiende  por  el  contrario  a 
esfumarse  y  desaparecer. 

Conforme  se  barajan  las  cartas  sobre  las  mesas  de  las  conferen¬ 
cias  internacionales,  aumentan  las  dificultades  y  los  obstáculos  para  al¬ 
canzar  soluciones  que  sean  moralmente  justificables.  Cuán  prematura, 
para  no  decir  ilusoria,  es  hoy  la  esperanza  de  que  los  hombres  responsa¬ 
bles,  sin  excepción,  meditando  ante  las  lecciones  que  les  enseñara  la 
cruenta  escuela  de  la  guerra,  se  decidan  a  presentarse  sinceramente  ani¬ 
mados  por  un  profundo  horror  a  toda  idea  de  despotismo,  a  todo  intento 
de  sojuzgar  a  los  demás  pueblos  por  la  fuerza. 

En  la  justiciera  disposición  del  fuerte  para  el  débil,  el  poderoso  de¬ 
muestra  que  abandona  sinceramente  todo  espíritu  de  imperialismo  y  do¬ 
minación,  y  se  adhiere  de  verdad  a  los  prinicpios  de  justicia;  pero  en 
tanto  apague  el  clamor  del  derecho  la  amenaza  más  o  menos  velada  de  la 
violencia  o  la  coacción  política  o  económica,  es  preciso  admitir  francamente 
que  todavía  no  se  ha  dado  el  paso  primero  y  decisivo  hacia  una  paz  justa. 

¿Cómo  puede  entonces  sorprendernos  que  la  ausencia  de  seguridad 
y  las  condiciones  precarias  e  inciertas  que  prevalecen  sobre  los  pueblos 
dobleguen  su  espíritu,  cuando  una  sensación  general  de  inquietud  o  des¬ 
contento,  de  paralizador  desaliento,  envenenan  el  ambiente,  abaten  con  las 
alas  rotas  todo  noble  propósito,  encadenan  la  buena  voluntad  y  ahogan  el 
espíritu  de  generosidad  y  abnegación  indispensables  para  alcanzar  una 
reconstrucción  verdadera? 

¿Podría  sorprendernos  que  esa  inestabilidad  e  incertidumbre,  que 
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perturban  las  relaciones  internacionales  lo  mismo  que  el  orden  interno  de 
cada  nación,  emponzoñe  la  lid  de  los  partidos  y  el  conflicto  de  intereses 
encontrados,  intensifique  su  encono  y  levante  las  pasiones  hasta  el  grado 
de  preparar  y  provocar  en  un  futuro  incierto  su  violenta  explosión? 

LA  MISION  DE  LA  IGLESIA 

El  grave  deber  que  obliga  siempre  a  la  Iglesia,  de  sacudir  la  conciencia 
de  todos  ios  hombres,  de  inculcarles  el  sentido  de  la  rectitud,  de  la 
moderación  y  del  respeto  a  la  verdad  y  a  la  ley,  se  torna  particularmente 
duro  e  ingrato  en  tiempos  de  agitación  y  crisis*  Pero  por  lo  mismo,  se 
torna  doblemente  imperativo  e  importante,  sobre  todo  cuando  la  marea  de 
las  controversias  y  rivalidades  terrenas  adquiere  las  proporciones  de 
una  tempestad  arrolladora,  cuando  en  la  fiebre  de  la  lucha  alianzas  efíme¬ 
ras  que  solo  dictaron  intereses  económicos  y  políticos,  amenazan  con 
destruir  el  sentido  de  la  verdadera  fraternidad  cristiana,  cuando  elemen¬ 
tos  subversivos  y  ateos  tratan  de  apoderarse  de  la  conducción  de  alucina¬ 
das  masas  como  si  fuesen  un  rebaño  de  tontos,  ocultándoles  con  falsas 
apariencias  los  verdaderos  objetivos  a  que  los  arrastran,  en  especial  en 
el  terreno  de  la  moral  y  de  la  religión;  cuando  todo  esto  acontece  se  hace 
más  necesario  aún  que  la  Iglesia  irradie  desde  su  elevado  faro  la  luz 
de  Cristo  para  iluminar  la  senda  y  marcar  con  precisión  los  límites  tras 
los  cuales,  a  derecha  e  izquierda,  se  ocultan  los  arrecifes  y  los  vórtices 
prestos  a  destrozar  la  nave  y  hundirla  para  siempre. 

Sin  duda,  las  amargas  experiencias  de  la  guerra,  las  tristes  desilu¬ 
siones  de  la  era  que  la  ha  seguido,  y  la  ansiosa  espectativa  de  un  futuro 
tan  pobre  en  esperanzas,  hacen  que  la  Iglesia  afronte  en  el  cumplimiento 
de  su  misión,  una  multitud  creciente  de  seres  cuya  fortaleza  agotó  ya  la 
adversidad,  y  cuya  energía  y  vigor  se  encuentran  profundamente  minados. 


¡CONFIANZA  Y  VALOR! 

Mas  no  hay  motivo,  sin  embargo,  para  que  nos  abandonemos  al  temor 
y  al  decaimiento,  o  dejemos  de  contemplar  la  situación  en  su  totali¬ 
dad.  Por  eso  jamás  nos  cansaremos  de  decir  a  nuestros  hijos,  y  a  todos 
los  que  sientan  con  ellos,  que  tengan  confianza*  No  os  desesperéis,  por¬ 
que  sois  muchos  en  número,  mucho  más  de  lo  que  las  apariencias  indican, 
aun  cuando  otros  pretendan  con  su  arrogancia  y  sus  baladronadas,  crear 
una  falsa  impresión  de  la  fuerza  de  sus  filas.  Vosotros  sois  fuertes,  más 
fuertes  que  vuestros  adversarios,  en  virtud  de  que  vuestras  convicciones 
íntimas  — y  estas  son  las  que  más  valen — ,  son  verdaderas,  sinceras,  sus¬ 
tanciosas,  están  fundadas  en  principios  eternos,  y  no  en  falsas  ideas,  en 
sistemas  erróneos,  en  dogmas  falaces,  en  impresiones  efímeras  o  en  in¬ 
tereses  oportunistas.  Dios  está  con  vosotros* 
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Con  humildad  profunda,  pero  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  gra¬ 
titud  a  Dios,  bien  podemos  insistir  en  proclamar  la  protección  que  Dios 
jamás  ha  dejado  de  otorgar  a  su  Iglesia  para  sacarla  victoriosa  a  través  de 
las  tormentas  de  los  años  recientes,  sobre  todo  de  esos  años  de  la  guerra, 
en  toda  la  faz  de  la  tierra.  A  la  vista  tenemos  los  informes  que  Nos  lle¬ 
gan  del  mundo  entero;  a  pesar  de  toda  oposición,  de  todos  los  defectos 
que  podían  aparecer,  y  que  en  efecto  aparecieron,  podemos  afirmar  esta 
verdad:  la  Iglesia,  como  un  todo,  se  yergue  unida  y  fuerte,  desde  dentro 
y  desde  fuera.  Doquiera  que,  ora  las  persecuciones  deliberadas  y  siste¬ 
máticas,  ora  la  cruel  destrucción  de  la  guerra,  la  privaron  de  todo  auxilio 
visible  y  la  despojaron  de  sus  legítimas  posesiones,  la  Iglesia  vio  inten¬ 
sificarse  el  espíritu  de  unión  entre  los  fieles,  y  crecer  su  celo  en  ardor 
y  actividad. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  cuando  no  en  todos,  la  Iglesia  salió  reno¬ 
vada  con  vigor  rejuvenecido  de  la  prueba.  Bien  puede  decirse  que  en 
presencia  de  los  tremendos  acontecimientos  de  los  últimos  años,  que 
evocaron  en  la  mente  de  los  hombres  el  cuadro  del  juicio  final,  los  hijos 
de  la  Iglesia,  no  menos  en  tierras  de  misión  que  en  naciones  tradicional¬ 
mente  católicas,  experimentaron  palpablemente  la  verdad  de  su  fe,  y  com¬ 
prendieron  el  valor  impertérrito  del  pensamiento  cristiano.  Y  en  cuanto 
concierne  a  las  obras  de  caridad,  a  los  actos  de  valor  y  heroísmo  llevado 
hasta  el  derramamiento  de  la  sangre  por  la  fe,  Nos  no  vacilamos  en  decir 
que  la  Iglesia  de  hoy  resiste  toda  comparación  con  la  del  pasado* 

De  donde  se  sigue  que  es  punto  de  importancia  capital  que  en  esta 
hora  los  católicos,  y  quienes  con  ellos  reconozcan  y  adoren  a  un  Dios 
personal  y  observen  su  decálogo,  no  permitan  que  nada  en  el  mundo  les 
espante,  antes  por  el  contrario,  se  convenzan  profundamente  de  su  pro¬ 
pia  fortaleza. 

¡ESA  ES  LA  LIBERTAD! 

Que  comprendan,  pues,  cuánto  pueden  ellos,  solo  ellos,  contribuir  real 
y  eficazmente  a  la  obra  de  la  reconstrucción;  que  comprendan  que 
jamás  alcanzará  esa  obra  una  feliz  culminación  si  no  se  fundamenta  en 
el  derecho,  en  el  orden  y  en  la  libertad,  ¡en  la  libertad  — queremos  repe¬ 
tirlo  enfáticamente —  para  procurar  la  verdad  y  el  bien!,  en  una  libertad 
tal  que  esté  en  armonía  con  el  bienestar  de  cada  pueblo  en  particular  y 
de  toda  la  gran  familia  de  las  naciones.  Esa  es  la  libertad  que  la  Iglesia  ha 
proclamado,  guardado  y  defendido  siempre. 

Hace  más  de  sesenta  años  nuestro  glorioso  predecesor  León  XIII, 
invocó  la  evidencia  de  la  historia  para  mostrar  la  incesante  solicitud  de 
la  Iglesia  en  proteger  los  pueblos  contra  el  despotismo  de  los  príncipes 
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que  se  cuidaban  poco  del  bien  común;  en  defender  los  municipios  y  las 
familias  contra  la  intervención  injusta  del  Estado;  y  en  elevar  la  dignidad 
de  la  persona  humana  y  los  derechos  del  cristiano  1 2. 

¿No  han  confirmado  las  últimas  décadas  del  pasado  estos  testi¬ 
monios? 

EL  FUTURO 

Mañana  2  los  ciudadanos  de  dos  grandes  naciones  acudirán  en  compac¬ 
tas  muchedumbres  a  las  urnas  electorales.  ¿Qué  es  lo  que  se  jue¬ 
gan  en  verdad?  Se  decidirá  si  una  y  otra  de  estas  dos  naciones  hermanas 
de  cultura  latina,  que  llevan  el  acervo  de  más  de  un  milenio  de  civiliza¬ 
ción  cristiana,  continuarán  descansando  en  la  roca  firme  del  cristianismo, 
del  reconocimiento  a  un  Dios  personal,  de  la  creencia  en  la  dignidad  es¬ 
piritual  y  en  el  destino  eterno  del  hombre;  o  si,  por  el  contrario,  acaba¬ 
rán  por  entregar  su  destino  futuro  a  la  fría  e  insensible  omnipotencia  de  un 
Estado  materialista,  carente  de  ideales  ultraterrenos,  sin  Dios  ni  religión* 

Una  u  otra  de  estas  dos  posibilidades  será  convertida  en  realidad,  se¬ 
gún  los  nombres  victoriosos  que  arrojen  las  votaciones  correspondan  a 
los  campeones  de  la  civilización  cristiana,  o  a  sus  demoledores*  La  res¬ 
puesta  está  en  las  manos  de  los  votantes,  suya  es  la  responsabilidad,  gra¬ 
ve  y  tremenda. 

De  un  lado,  se  abalanza  el  espíritu  de  dominación  — de  dominación 
por  el  Estado  absolutista — ,  que  reclama  para  sí  todo  el  control  de  la  ma¬ 
quinaria  política,  social  y  económica,  en  la  cual  los  hombres,  seres  vivos 
hechos  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  y  herederos  adoptivos  de  la  vida 
divina,  son  rebajados  a  la  condición  de  engranajes  sin  alma.  Por  otro, 
la  Iglesia  se  yergue,  tranquila  y  serena,  pero  resuelta  y  presta  a  resistir  cual¬ 
quier  ataque.  Ella,  como  buena  madre,  tierna  y  amorosa,  no  busca  cier¬ 
tamente  la  pelea;  pero  siendo  madre,  cuando  llega  la  hora  de  defender 
la  dignidad,  la  integridad,  la  vida,  el  honor,  la  libertad  y  la  bienaventu¬ 
ranza  eterna  de  sus  hijos,  por  la  sola  fuerza  moral  de  su  amor  es  más 
firme,  más  indómita,  y  más  inmutable  que  todas  las  fuerzas  materiales. 

LOS  PRISIONEROS  Y  LOS  EXILADOS 

Ahora,  Venerables  Hermanos,  después  de  nuestro  íntimo  solaz  al  ce¬ 
lebrar  esta  festividad,  ¿cómo  podríamos  dejaros  sin  dedicar  un  pen¬ 
samiento  a  tantos  otros  de  nuestros  amados  hijos,  a  quienes  la  guerra  y 


1  Cf.  Encíclica  Immortale  Dei,  19  de  noviembre  de  1885,  León  XIII,  Acta  S.  S.,  Vol.  V, 
pág.  142. 

2  Esta  Alocución  fue  pronunciada  en  la  víspera  de  las  elecciones  generales  en  Francia 
y  en  Italia,  celebradas  el  2  de  junio  de  1946. — N.c. 
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la  postguerra  han  privado  durante  largos  años  del  gozo  de  todo  hogar? 
Los  días  festivos  y  los  aniversarios  de  familia  solo  sirven  para  hacerles 
sentir  más  intensamente  en  el  resto  de  las  horas,  la  amargura  de  su  des¬ 
tierro  . 

Nos  referimos  a  los  prisioneros  de  guerra  y  a  los  internados  civiles* 
así  como  a  los  seres  que  despojados  de  su  último  centavo  han  sido  arro¬ 
jados  de  sus  casas  y  de  sus  tierras  nativas;  finalmente,  a  quienes  solos 
y  perdidos,  o  en  grupos  errabundos,  no  tienen  el  valor  de  retornar  a  sus 
viejos  lares,  donde  yacen  deshechas  sus  casas,  y  buscan  ansiosamente  la 
oportunidad  de  levantar  un  nuevo  alero  en  otras  tierras. 

De  ellos  hablamos  recientemente  en  nuestro  último  Mensaje  de  Na¬ 
vidad,  y  en  nuestra  alocución  al  cuerpo  diplomático  que  acudió  a  salu¬ 
darnos  en  febrero.  De  buen  grado  reconocemos  que  en  los  últimos  meses 
han  sido  repatriados  contingentes  numerosos  de  prisioneros  de  guerra; 
mas  si  hoy  abogamos  de  nuevo  por  los  centenares  de  millares  de  hombres 
aún  detenidos,  y  por  las  infelices  gentes  que  no  tienen  ni  patria  ni  hogar, 
es  porque  nos  sentimos  urgidos  por  las  incontables  peticiones  que  implo¬ 
ran  nuestra  intervención,  y  porque  situación  semejante  clama  imperiosa¬ 
mente  por  un  remedio  pronto  y  eficaz. 

Estos  llamados  múltiples  e  insistentes  en  favor  de  los  prisioneros  de 
guerra  nos  llegan  de  gentes  de  toda  condición  social.  Son  las  madres  que 
suspiran  por  volver  a  ver  a  sus  hijos  ausentes;  son  las  esposas  que  no 
pueden  por  más  tiempo  soportar  la  carga  de  las  necesidades  de  la  fami¬ 
lia  sobre  sus  débiles  fuerzas,  tiempo  ha  exhaustas;  son  los  hijos  que  en 
vano  esperan  la  sonrisa  edificante  y  el  apoyo  viril  del  padre  que  los  for¬ 
me  y  los  prepare  a  arrostrar  las  duras  exigencias  de  la  vida*  Los  pueblos 
y  villas,  las  autoridades  públicas,  todos  piden  el  regreso  de  su  juventud, 
las  fuerzas  mejores  con  que  pueden  comenzar  y  llevar  a  cabo  el  trabajo 
de  la  reconstrucción  de  sus  propios  países,  de  cuya  obra  depende  en  úl¬ 
tima  instancia  la  restauración  general  de  la  sociedad  de  las  naciones. 

Hay  entre  los  prisioneros  algunos  que  fueron  conscriptos  por  muche¬ 
dumbres  en  su  años  tempranos,  poco  antes  del  fin  de  la  guerra,  y  que  sin 
jamás  haber  esgrimido  un  rifle  se  encuentran  arrojados  en  los  campos 
de  concentración;  el  resto,  mucho  más  numeroso,  de  ellos  no  pocos  en 
el  destierro  por  siete  años,  han  pasado  ya  cinco  o  seis  languideciendo  en 
el  cautiverio,  o  arrastrando  una  vida  miserable  en  las  cuadrillas  de  tra¬ 
bajadores. 

No  ignoramos  que  los  fríos  textos  del  derecho  internacional  no  obli¬ 
gan  al  vencedor  a  poner  en  libertad  a  sus  prisioneros  hasta  después  de 
concluida  la  paz;  pero  las  necesidades  espirituales  y  morales  de  los  pri¬ 
sioneros  y  de  sus  parientes,  que  se  agravan  día  a  día;  y  los  sagrados  de¬ 
rechos  del  matrimonio  y  de  la  familia,  claman  al  cielo  cada  vez  con  más 
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fuerza  e  insistencia  que  todos  los  convenios  jurídicos,  y  demandan  que 
se  acabe  con  este  régimen  de  prisiones  de  guerra  y  de  campos  de  con¬ 
centración  . 

Si,  a  pesar  de  todo,  uno  u  otro  de  los  Estados  victoriosos  juzga  que 
por  razones  económicas  no  puede  renunciar  al  trabajo  manual  de  estos 
obreros,  haría  bien  en  considerar  si  los  beneficios  de  la  mano  de  obra 
no  podrían  lograrse  igualmente  y  quizás  mejor,  substituyendo  esos  pri¬ 
sioneros  por  hombres  libres  de  la  misma  nacionalidad,  contratados  en 
términos  humanos  de  disciplina  y  trabajo. 

No  ignoramos  tampoco  otros  obstáculos  que  con  frecuencia  se  invo¬ 
can  para  justificar  la  dolorosa  lentitud  de  la  repatriación,  o  sea  la  esca¬ 
sez  de  transportes  y  la  necesidad  imperiosa  de  otros  acarreos.  Sin  embar¬ 
go,  no  podemos  sino  expresar  la  esperanza  de  que  tanto  un  sentimiento 
humano  como  una  sabiduría  política  — que  urgen  a  todos  a  interesarse 
en  que  estos  hombres  regresen  a  sus  hogares — ,  ganen  prioridad  sobra 
otras  consideraciones  e  intereses,  no  importa  cuán  legítimos  sean,  y  se 
logre  así  encontrar  los  medios  oportunos  para  proveer  por  igual  a  la  res¬ 
tauración  de  los  hogares  de  los  prisioneros  detenidos  en  ultramar,  y  a 
las  exigencias  del  tráfico  de  la  postguerra. 

En  cuanto  a  los  que  han  sido  desterrados  u  obligados  a  vivir  lejos 
de  su  patria,  algunas  veces  en  territorios  que  tienen  una  población  supe¬ 
rior  a  la  que  su  agricultura  y  su  industria  puede  mantener  en  tiempos 
normales,  debería  considerarse  la  cuestión  de  procurar  establecerlos  de¬ 
finitivamente  en  tierras  de  ultramar;  confiamos  plenamente  que  aquellas 
naciones  y  continentes  capaces  de  recibidlos,  no  dejarán  de  abrirles  sus 
puertas  y  consumar  así  una  obra  de  eminente  caridad  cristiana. 

LA  FIESTA  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

En  este  primer  día  del  mes  dedicado  de  una  manera  especial  a  la  de¬ 
voción  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  sentimos  con  mayor  inten¬ 
sidad  el  inmenso  dolor  que  nos  causa  contemplar  a  la  sociedad  humana 
más  que  nunca  alejada  de  Cristo,  y  al  mismo  tiempo,  la  compasión  indes¬ 
criptible  que  nos  embarga  ante  el  espectáculo  de  calamidades  sin  prece¬ 
dente  que  la  afligen  a  causa  de  su  apostasía. 

Por  esta  razón  Nos  sentimos  urgidos  a  levantar  una  vez  más  nuestra 
voz  para  recordar  a  nuestros  hijos  del  mundo  católico  la  admonición  que 
el  Divino  Salvador  jamás  ha  cesado  de  repetir  a  través  de  las  edades  en 
sus  revelaciones  a  las  almas  privilegiadas  a  quienes  se  dignó  escoger 
como  sus  heraldos:  Desarmad  el  brazo  de  la  justicia  punitiva  de  Dios  con 
un  cruzada  de  expiación  sobre  el  mundo  entero;  oponed  al  bando  de  quie¬ 
nes  blasfeman  del  nombre  de  Dios  y  trasgreden  su  ley,  una  alianza  uni¬ 
versal  de  todos  los  que  le  rinden  el  debido  honor  y  ofrecen  a  Su  Majes- 
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tad  ofendida  el  tributo  del  homenaje,  el  sacrificio  y  la  reparación  que 
tántos  otros  le  niegan. 

Es,  pues,  nuestro  deseo  ardiente  y  nuestro  propósito  expreso  que  el 
mes  que  hoy  comienza,  y  que  terminará  con  la  fiesta  solemnísima  del  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús,  sea  dedicado  por  completo  a  la  devota  y  fervien¬ 
te  preparación  para  esa  fiesta,  sobre  todo  dando  eficacia  práctica  a  esa 
grandiosa  misión  de  expiación  y  reparación  por  medio  de  actos  de  pie¬ 
dad,  de  caridad  y  de  penitencia.  - 

Confiamos  que  el  celo  de  nuestros  Venerabilísimos  Hermanos  en  el 
Episcopado,  de  los  sacerdotes  y  de  los  religiosos,  de  los  miembros  de  la 
Acción  Católica,  y  en  especial  los  niños  y  las  juventudes,  arrancará  de  los 
eorazones  de  los  fieles  de  la  Iglesia  Universal  un  Confíteor  de  humildad, 
de  arrepentimiento  y  de  férvida  confianza  en  la  Divina  Misericordia,  con 
tanta  sinceridad,  ardor  e  intensidad  de  espíritu,  que  obligan,  por  así  decirlo, 
a  Quien  es  la  suma  de  la  bondad,  a  perdonarnos  (Isaías  55,  7),  a  cumplir 
en  favor  de  la  Nueva  Alianza  la  promesa  hecha  por  boca  del  Profeta  al 
pueblo  de  Israel:  «Reverter e  aversatrix  Israel  ad  Dominum ,  et  non  avertam 
faciem  meam  a  vobis  quia  sanctus  sum,  dicit  Dominus,  et  non  irascar  in 
perpetuum  (Jeremías  3,  12):  Conviértete,  ¡oh  tú,  rebelde  Israel!  dice 
el  Señor;  que  no  apartaré  yo  mi  rostro  para  no  mirarte;  pues  yo  soy  san¬ 
to  y  benigno,  y  no  conservaré  siempre  mi  enojo». 

Con  la  fe  profunda  en  nuestro  corazón  de  que  esta  confesión  y  esa 
profesión  del  mundo  entero,  ofrecidas  al  Padre  de  los  Cielos  por  el  Co¬ 
razón  de  Jesús,  propiciación  por  nuestros  pecados,  nuestra  paz  y  nuestra 
reconciliación  (letanías  del  Sagrado  Corazón),,  pueda  aplacar  Su  justi¬ 
cia  y  atraer  sobre  toda  la  humana  familia  la  abundancia  de  Sus  gracias, 
os  damos,  Venerables  Hermanos,  y  a  todos  los  que  son  con  vosotros  en 
el  Señor,  en  la  comunidad  del  pensamiento  y  del  sentimiento,  nuestra 
Bendición  Apostólica. 

Nota:  La  versión  que  damos  es  la  de  Noticias  Católicas  de  Washington,  no  la  oficial). 


Los  partidos  social-católicos  en  Europa 

por  Daniel  Henao  Henao 

I  I  I 

La  Democracia  Cristiana  en  Italia 


Nota:  Jamás  pensé,  al  iniciar  esta  serie  de  pequeños  ensayos 
sobre  los  partidos  social-católicos  en  Europa,  que  fueran 
a  caer  en  Colombia  en  tan  abonado  terreno.  Agradezco  en 
la  forma  más  viva  a  los  varios  corresponsales  que  del  país  me  es¬ 
criben  para  hacérmelo  notar,  — la  juventud  colombiana  se  siente 
estrecha  en  los  marcos  políticos  actuales  y  aspira  a  más  y  mejor — , 
e  interpreto  sus  bondadosos  conceptos  más  como  un  homenaje  al 
tema,  que  al  modesto  escritor  que  se  ha  encargado  de  agitarlo, 
anticipándose  a  los  triunfos  que  dichos  partidos  acaban  de  alcan¬ 
zar  en  Bélgica,  Francia,  Italia  y  Austria  (para  contar  los  movimien¬ 
tos  mayores).  Y  no  son  tampoco  despreciables  ios  triunfos  electo¬ 
rales  alcanzados  por  el  partido  católico  holandés,  los  demócratas- 
cristianos  en  las  zonas  de  Alemania  ocupadas  por  los  aliados,  y  los 
católicos  eslovacos  (bien  que  en  este  último  país  enrolados  en  las 
filas  del  partido  demócrata) . 

No  creo  tampoco  que  mi  consigna  de  apoliticidad  me  impida 
el  saludar  desde  esta  tribuna  social  la  llegada  al  poder  en  mi  país 
— en  una  justa  electoral  que  para  gobernantes  y  gobernados  es  tim¬ 
bre  de  orgullo,  y  para  quienes  vivimos  fuera  del  país,  y  para  el 
mundo  que  nos  mira  motivo  de  admiración —  de  una  figura  de  tan 
recia  estructura  católica  y  tan  reconocidas  ejecutorias  sociales  como 
Mariano  Ospina  Pérez,  a  quien  me  unen  por  lo  demás  vínculos 
más  fuertes  que  los  políticos,  esa  que  Michelet  llama  « la  amistad 
de  la  enseñanza ».  Seguro  estoy  de  que  la  concordia  nacional  ganará 
con  su  ascenso  a  la  primera  magistratura.  Colocado  en  la  privile¬ 
giada  posición  de  un  conde  de  Mun  en  Francia,  — miembro  de  las 
clases  pudientes  que  por  haberse  inclinado  sobre  el  surco  conoce 
y  comprende  los  sufrimientos  de  los  humildes,  sus  problemas,  sus 
penas  y  sus  quejas,  y  sabrá  remediarlas — ,  sabrá  él,  retocándola  si 
es  necesario  pero  no  frenándola,  continuar  la  reforma  social,  agrí¬ 
cola,  institucional  tan  a  tono  con  el  viento  que  susurra  en  el  caracol 
social  cristiano  del  mundo  de  la  postguerra.  Firmemente  creo  que 
con  su  advenimiento  Colombia  conocerá  una  verdadera  « revolución 
desde  el  poder »  (Oliveira  Salazar),  « dentro  del  orden»  con  refor¬ 
mas  «progresivas  pero  graduales »  (De  Gasperi),  « algo  nuevo  y  ra¬ 
zonable»  (De  Gaulle)  y  no  el  retroceso  reaccionario  que  unos  te¬ 
men  y  al  que  otros  aspiran.  A  Dios  pido  que  me  deje  tiempo  de 
ver  defraudados  a  los  unos  y  a  los  otros. 


LOS  MOVIMIENTOS  CATOLICOS  NO  POLITICOS:  LA  ACCION  SOCIAL 

CATOLICA 

Corta  es  la  historia  política  italiana*  País  llegado  tardíamente  a  la 
vida  de  nación  unificada,  lleva  un  siglo  de  vida  como  tal,  cortado 
por  el  intermedio  largo  y  pesado  del  fascismo.  No  así  la  historia 
de  los  movimientos  católicos  que  revisten  en  dicho  país,  y  en  la  ciudad 
eterna ,  su  capital,  Roma ,  guión  de  occidente ,  inusitada  importancia.  De 
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la  cátedra  de  San  Pedro  han  salido,  a  través  de  los  siglos,  y  en  especial 
en  este  angustiado  y  tormentoso  siglo,  las  enseñanzas  y  orientaciones  más 
seguras,  y  las  palabras  de  aliento.  Y  como  cada  mal  trae  su  remedio  y 
cada  día  su  afán,  ningún  siglo  como  el  necesitado  nuestro,  ha  gozado  de 
una  pléyade  de  Pastores  tan  preclara,  sabia,  santa  y  prudente.  Los  Papas 
de  esta  centena  de  años  bastarían  ellos  solos  para  enorgullecer  el  solio 
pontificio. 

En  Italia,  que  ha  sido  la  sede  de  todas  las  revoluciones,  desde  el  ma¬ 
quis  hasta  el  fascio,  se  han  incubado  los  golpes  revolucionarios  y  las  doc¬ 
trinas  más  opuestas.  Pero  también  es  la  sede  de  los  más  notables  movi¬ 
mientos  católicos.  No  hablemos  de  la  larga  serie  de  sus  apóstoles,  sus 
mártires  y  sus  contemplativos;  es  bien  conocida  y  no  es  este  su  lugar. 
Pero  antes  de  iniciar  un  estudio  del  movimiento  católico  moderno,  es  im¬ 
posible  pasar  en  silencio  la  Acción  Social  Católica  que,  si  no  es  una  ac¬ 
ción  política,  sí  ejerce  una  enseñanza  política  como  lo  decía  reciente¬ 
mente  uno  de  sus  congresos.  «La  política,  en  el  sentido  de  acción  electo¬ 
ral,  es  muy  secundaria  a  los  ojos  de  los  católicos,  sea  que  la  subordinen 
enteramente  a  la  obra  social,  sea  que  consideren  la  cuestión  política  como 
resuelta  de  hecho»,  decía  en  uno  de  sus  admirables  libros  el  gran  apóstol 
del  catolicismo  social  que  fue  Georges  Goyau.  Es  lo  cierto  que  en  la  jerar¬ 
quía  de  los  valores  dentro  del  movimiento  católico  existen  varias  acciones, 
la  puramente  espiritual,  la  social,  la  política.  Pero  cuán  difícil  es  en  este 
siglo  delimitar  sus  trabadas  zonas. 

La  acción  social  católica  italiana ,  como  madre  de  la  acción  católica 
mundial ,  ha  sido  en  estos  últimos  años  la  célula  central  del  movimiento 
católico.  Ella  tuvo  su  Papa  Pío  NI,  que  dedicó  a  explicarla,  propagarla 
y  orientarla  gran  parte  de  su  pontificado.  Su  gran  obra  consiste  en  haber 
sacado  el  catolicismo  a  la  calle.  De  los  conventos,  de  los  claustros,  de  la 
vida  interior,  la  religión  ha  pasado  a  ser  una  práctica  cuotidiana  y  per¬ 
manente,  la  inspiradora  de  toda  acción  pública  y  privada,  llama  de  la  vida 
toda,  que  al  mismo  tiempo  enciende  y  purifica  la  acción.  Con  el  refrán 
popular  el  católico  ejerce  hoy  su  catolicismo  tanto  cuando  ruega  como 
cuando  da  con  el  mazo.  Y  la  confianza  que  infunde  a  sus  adeptos  esa 
seguridad  de  trabajar  por  una  idea,  esa  práctica  de  la  religión  no  sólo 
en  el  oratorio  sino  en  el  diario  trabajo  y  en  la  brega  diaria,  es  prenda  de 
su  pureza  de  intención  y  de  lo  bien  realizada  de  la  faena. 

Decíamos  que  esta  acción  no  es  una  acción  política  sino  una  ense¬ 
ñanza  política.  Pero  como  enseñanza  su  campo  es  bien  amplio.  En  una 
reciente  reunión  de  los  presidentes  centrales  y  asistentes  de  la  acción  ca¬ 
tólica  italiana  presidida  por  su  eminencia  el  cardenal  Lavitrano,  arzobis¬ 
po  de  Palermo  y  presidente  de  la  comisión  cardenalicia  para  la  alta  di¬ 
rección  de  la  acción  católica  italiana,  se  expresaba  este,  en  nombre  de  Su 
Santidad  Pío  XII,  en  estos  términos:  «La  acción  católica  es  por  excelen¬ 
cia  un  instrumento  de  apostolado  que  debe  como  tal  actuar  en  el  seno 
de  las  masas  y  penetrar  en  la  opinión  pública.  Para  ello  su  consigna  debe 
ser:  ir  al  pueblo ,  preocupándose  no  sólo  de  las  necesidades  materiales 
y  espirituales  y  de  la  formación  moral  de  sus  propios  miembros,  sino  de 
su  educación  política.  La  acción  católica  bien  que  absteniéndose  de  hacer 
política,  en  el  sentido  de  una  política  de  secta,  pretende  hacer  de  sus  ad- 
herentes  ciudadanos  activos,  perfectamente  educados  sobre  el  plan  cí¬ 
vico,  según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  Su  misión  debe  ser  ilustrar  la 
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opinión  sobre  las  soluciones  que  la  Iglesia  propone  de  los  grandes  proble¬ 
mas  del  país,  en  el  caso  y  en  la  hora  presentes,  muy  especialmente  el  pro¬ 
blema  social  y  el  problema  escolar». 

Y  en  otra  reunión,  en  la  semana  de  estudios  realizada  en  Roma  úl¬ 
timamente,  bajo  la  presidencia  de  monseñor  Montini,  primer  colabora¬ 
dor  de  Su  Santidad  y  secretario  de  Estado  sustituto,  el  tema  central  tra¬ 
tado  por  los  conferencistas,  fue  el  de  las  soluciones  morales  y  materiales 
que  es  conveniente  dar  a  los  grandes  problemas  de  la  hora.  La  divisa  de 
la  sesión  fue  la  siguiente:  los  católicos  a  la  vanguardia  y  en  todas  partea 
presentes . 

No  se  descuida  en  estas  enseñanzas  la  acción  interior.  El  movimien¬ 
to  litúrgico  por  la  misa  vivida  y  recitada  lo  dice,  pero  ya  están  lejanos 
los  tiempos  en  que  bastaba  para  defender  y  practicar  la  religión  recoger¬ 
se  en  la  intimidad  tibia  del  santuario.  Y  a  esta  época  y  a  sus  necesidades 
responde  este  nuevo  método  de  acción,  que  tanto  necesitamos  en  nuestro 
país  y  en  cuyo  servicio  encontrarían  empleo  tántas  voluntades  descarria¬ 
das  en  la  lucha  puramente  electorera. 

EL  MOVIMIENTO  POLITICO:  LA  DEMOCRACIA  CRISTIANA 

TJero,  aun  así  ampliada,  la  acción  de  los  católicos  en  esta  hora  de  ideo- 
logias,  de  choque  entre  ellas,  necesita  células  de  combate,  asociacio¬ 
nes  políticas  que  se  enfrenten  en  la  palestra  cívica,  que  opongan  ideas  con¬ 
tra  ideas  y  sostengan  la  arremetida  de  los  partidos  no  católicos.  Tal  parti¬ 
do  no  es  anticomunista  pero  se  opone  al  comunismo  y  hay  que  ver  en  está 
más  que  un  matiz ...  Levanta  su  fe  frente  a  otra  fe,  opone  su  esperanza 
a  otra  esperanza  escribía  recientemente  Fran^ois  Mauriac*  A  esta  nece¬ 
sidad  responden  los  movimientos  católicos  políticos  y  en  el  caso  presente 
la  Democracia  cristiana.  Es  un  partido  no  confesional,  que  alberga  bajo 
el  amplio  y  ecuménico  nombre  de  cristianos  a  todos  los  hombres  de  bue¬ 
na  voluntad  que  se  sientan  amparados  bajo  el  apelativo. 

Los  orígenes  de  la  democracia  cristiana  son  bien  antiguos.  Desde 
comienzos  del  siglo  pasado  el  sacerdote  Rómulo  Murri  se  empeñaba  en 
crear  en  el  pueblo  una  cultura  social.  En  las  pastorales  del  obispo  de  Al- 
bano,  cardenal  Syliardi,  podían  leerse  ya  en  1900  las  invitaciones  a  su 
grey  a  tener  un  cuidado  especial  del  pueblo.  Por  los  mismos  días  un  dia¬ 
rio  episcopal,  La  Era  Nueva,  dirigido  por  Monseñor  Berardi,  sirve  de 
vínculo  a  la  unión  entre  la  juventud  del  santuario  y  la  democracia  cristiana. 
A  sostenerla,  ampliarla  y  organizaría  se  dedicaron  voluntades  venidas  de 
los  campos  más  diversos:  el  profesor  Petione,  monseñor  Rossignoli,  el 
padre  Mattiussi,  S.  J.,  don  Albertario,  el  marqués  Franco  Invrea.  Guando 
ya  es  un  partido  se  empieza  a  discutir  sobre  el  nombre  que  debe  dárse¬ 
le:  Catolicismo  Social,  Socialismo  Católico,  Democracia  Cristiana.  El  se¬ 
gundo  se  desecha  por  entero,  ningún  socialismo  es  católico,  el  tercero  se 
prefiere  al  primero.  León  XIII  deja  entonces  oír  su  voz  autorizada  para 
definir  qué  deba  entenderse  por  democracia  cristiana.  En  su  encíclica 
Graves  de  communi  se  encuentra  la  historia  del  movimiento:  «Al  prin¬ 
cipio  esta  especie  de  beneficencia  popular  no  se  distingue  por  ninguna 
apelación  especial.  El  nombre  de  democracia  cristiana  chocó  a  muchas 
gentes  pensadoras  que  le  encuentran  un  sentido  equívoco  y  peligroso . . . 
Temen  que  la  palabra  disfrace  mal  el  gobierno  popular,  o  marque  una  pre- 
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ferencia  en  favor  de  este,  una  preferencia  por  sobre  las  otras  formas  de 
gobierno.  . .  Temen  que  la  virtud  cristiana  aparezca  como  restringida  a 
los  intereses  del  pueblo,  dejando  en  cierto  modo  a  un  lado  las  otras  clases 
de  la  sociedad».  Y  agrega  el  Pontífice:  «Quienes  se  dedican  a  la  acción 
popular  cristiana  deben  mantener  la  distinción  de  clases  que  es  lo  pro¬ 
pio  de  un  estado  bien  establecido,  y  no  deben"  permitirse  el  desnaturali¬ 
zar  en  un  sentido  político  el  nombre  de  democracia  cristiana...  Saber 
si  deba  llamarse  (un  tal  movimiento)  acción  popular  cristiana,  democra¬ 
cia  cristiana,  o  catolicismo  social  poco  importa,  siempre  que  las  enseñan¬ 
zas  que  de  Nos  dimanen  sean  respetadas  íntegramente  con  una  igual  su¬ 
misión».  Y  esas  enseñanzas  son  entre  otras:  a)  ejercer  una  benéfica  acción 
cristiana  entre  el  pueblo,  b)  no  preferir  una  forma  de  gobierno  a  otra, 
c)  no  descartar  el  apoyo  de  las  clases  superiores,  d)  no  desdeñar  los  re¬ 
gímenes  legítimos  so  pretexto  de  democracia. 

Pero  aun  a  riesgo  de  prolijidad  no  podemos  dejar  de  insistir,  para 
destacar  bien  la  definición  pontificia  de  la  democracia,  sobre  la  admira¬ 
ble  síntesis  de  lo  que  debe  ser  un  movimiento  católico  expuesta  en  una 
contestación  de  Su  Santidad  León  XIII  a  monseñor  Hamel,  quien  pre¬ 
sidía  la  peregrinación  obrera  de  Francia  en  1898:  «Si  la  democracia,  dijo 
el  Pontífice,  se  inspira  en  las  enseñanzas  de  la  razón  esclarecida  por  la 
fe,  si  poniéndose  en  guardia  contra  falaces  y  subversivas  doctrinas  acepta 
con  religiosa  resignación  y  como  un  hecho  necesario  la  diversidad  de 
clases  y  de  condiciones,  y  al  buscar  las  soluciones  posibles  de  los  múltiples 
problemas  sociales  que  diariamente  surgen,  no  pierde  un  momento  de  vis¬ 
ta  las  reglas  de  esa  caridad  que  Jesucristo  declaró  ser  la  nota  característica 
de  los  suyos,  si,  en  una  palabra,  la  democracia  quiere  ser  cristiana,  ella 
dará  a  vuestro  país  un  porvenir  de  paz,  prosperidad  y  felicidad». 

Y  saliendo  de  Italia  veamos  lo  que  por  demócratas  cristianos  enten¬ 
día  monseñor  Ireland,  en  un  artículo  de  El  Universo  en  julio  de  1,899: 
«Son  aquellos  que  buscan  los  medios  de  disponer  las  inteligencias  y  los 
corazones  para  desarrollar  la  acción  de  la  Iglesia  y  asegurar  la  expan¬ 
sión  de  su  influencia». 

Terminemos  esta  tarea  de  definir  — «definid  y  no  disputaréis»  decía 
el  gran  San  Agustín — ,  con  una  cita  debida  a  una  pluma  laica,  a  ese 
brazo  secular  que  tan  gran  papel  juega  hoy  en  la  acción  católica,  al  Sr. 
Toniolo,  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa,  quien  consultado  por  Su 
Santidad  León  XIII  definía  así,  en  la  Revista  Internacional  de  Ciencia 
Social,  la  democracia  cristiana:  «La  ordenación  de  la  sociedad  civil,  en  la 
cual  todas  las  fuerzas  sociales,  jurídicas  y  económicas,  en  la  plenitud  de 
su  desenvolvimiento  jerárquico,  cooperan  proporcionalmente  al  bien  co¬ 
mún,  de  lo  cual  resulta  finalmente  un  aumento  de  las  ventajas  para  las 
clases  inferiores». 

Eran  esos  los  tiempos  en  que  los  movimientos  católicos  cubrían  la 
esfera  de  todo  el  planeta;  surgían  en  Francia  con  sin  igual  brillantez,  se 
desarrollaban  en  Bélgica  los  primeros  círculos  obreros,  el  obispo  de  Ma¬ 
guncia,  Ketteler,  comenzaba  a  hacer  sentir  desde  Alemania  su  obra  so¬ 
cial.  Tiempos  de  borrasca  soplaron  luego  sobre  los  diversos  países,  des¬ 
de  el  Kulturkampf  bismarkiano  hasta  las  leyes  de  congregaciones  fran¬ 
cesas,  pasando  por  las  condenaciones  pontificias  *  de  las  deformaciones 
nacionales  de  la  democracia  cristiana,  todo  fue  amargura  para  esos  após¬ 
toles.  La  guerra  vino  después,  y  en  Italia,  en  especial  fue  ella  el  pródromo 
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de  las  revoluciones  anticatólicas,  sean  ellas  comunistas  o  fascistas.  En  este 
país  solo  un  partido,  el  partido  popular  de  Don  Sturzo,  heredero  de  las 
doctrinas  de  la  democracia  cristiana,  parecía  el  único  capacitado  para  opo¬ 
nerse  a  estos  excesos,  pero  con  la  llegada  del  fascismo  y  su  constitución 
como  partido  único,  hubo  de  pasar  a  la  oposición,  para  ser  luego  prohibido. 
Su  jefe  Don  Sturzo  tuvo  que  emigrar  a  la  libre  América,  y  sus  adeptos  sus¬ 
pender  toda  acción  pública.  Pública  decimos,  porque  en  la  sombra  orga¬ 
nizaban  sus  centurias  para  mejores  días.  Tenían  como  jefe  al  último 
secretario  del  partido  popular,  Atcides  de  Gasperi ,  a  quien  hoy  vemos 
a  la  cabeza  de  la  democracia  cristiana  y  del  gobierno  italiano.  No  de 
otra  suerte  que  por  esta  tesonera  labor  subterránea  se  explica  el  hecho 
de  que  al  renacer  en  Italia  la  vida  política,  a  la  caída  del  fascismo,  la 
democracia  cristiana  se  hallase  lista  a  entrar  en  ella  con  cuadros  formados 
como  un  gran  partido  que  cuenta  con  el  36  %  de  los  puestos  en  la  asam¬ 
blea  constituyente  de  la  nueva  cámara  italiana  elegida  el  dos  de  junio,  y 
con  un  jefe  de  potencia,  que  tomó  enseguida  las  riendas  del  gobierno  con 
sin  igual  competencia  y  que  dirige  al  mismo  tiempo  las  relaciones  inter¬ 
nacionales  de  su  país  en  este  momento  en  que  Italia  tanto  tiene  que  ganar 
o  perder  en  la  tabla  verde  de  las  conferencias  internacionales. 

¿QUIEN  ES  ALCIDES  DE  GASPERI? 

NO  es  extraño  que  su  nombre  sea  una  revelación  para  nosotros,  pues  lo 
es  aun  para  sus  connacionales.  Pero  si  se  profundiza  su  carrera, 
veremos  que  para  quienes  creemos  en  la  importancia  de  la  personalidad 
humana  y  en  la  imposibilidad,  en  la  historia,  de  las  generaciones  espon¬ 
táneas,  no  hay  lugar  a  sorpresa.  Alcides  de  Gasperi  es  originario  de  la 
provincia  limítrofe  del  Trentino,*  disputada  entre  Austria  e  Italia.  Cuen¬ 
ta  hoy  64  años.  Hijo  de  un  gendarme  (de  ser  «del  pueblo»  puede  él  gloriarse 
como  Luis  Veuillot,  el  escritor  y  jefe  católico  francés).  Terminados  sus 
estudios  de  letras  en  Viena,  se  entrega  a  la  acción  social;  funda  varios 
sindicatos  en  compañía  de  su  condiscípulo  el  futuro  arzobispo  de  Trento, 
Enrici,  y  se  dedica  finalmente  al  periodismo  defendiendo  en  El  Nuevo 
Diario  Trentino  sus  ideas  corporativas  y  sindicalistas  y  sus  sentimien¬ 
tos  en  favor  de  la  italianidad  del  Trentino.  Electo  al  parlamento  austríaco 
al  que  pertenecía  su  provincia  electoral,  protesta  contra  la  declaración 
de  guerra  pronunciada  por  el  emperador  sin  consultar  al  parlamento,  lo 
que  le  vale  dos  años  de  prisión.  Pasada  la  guerra  y  Trento  adjudicado 
a  Italia  aparece  él  en  Roma  como  uno  de  los  jefes  del  partido  popular  de 
Don  Sturzo,  a  quien  luego  sucede  en  la  secretaría  general  del  partido. 
Disuelto  el  partido  por  el  fascismo,  su  oposición  a  Mussolini  lo  lleva  a 
la  prisión,  no  sin  que  antes  hubiera  tratado  el  Duce  por  todos  los  medios 
de  ganarse  al  partido  y  a  su  jefe  ofreciéndole  la  vicepresidencia  del  go¬ 
bierno.  Fue  en  vano  pues  sus  ideas  católicas  estaban  en  flagrante  oposición 
con  las  prácticas  fascistas.  De  Gasperi  se  evade  una  vez  con  el  auxilio  de 
un  antiguo  compañero  de  juventud,  pero  reconocido  en  Florencia  es  juz¬ 
gado  por  un  tribunal  de  tres  miembros  que  lo  condena  a  tres  años  de  re¬ 
clusión.  «Sentencia  inicua  que  nos  fue  impuesta  por  el  Duce  antes  de  la 
reunión»,  confesará  luego  uno  de  los  tres  magistrados.  Las  influencias 
de  su  amigo  monseñor  Enrici,  arzobispo  de  Trento,  logran  hacerlo  poner 
en  libertad.  De  la  prisión  de  más  mala  fama  de  Roma,  a  pesar  de  su 
bello  nombre  de  Regina  cceli ,  sale  este  fino  letrado  después  de  haber  pa- 
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sado  en  ella  varios  años  en  compañía  de  los  peores  forajidos.  Con  su 
salud  minada,  pobre,  padre  de  cuatro  hijos,  obtiene  un  modesto  cargo  en 
la  Biblioteca  Vaticana;  asciende  luego  a  secretario  de  ella,  organiza  la 
conferencia  internacional  de  la  prensa  reunida  en  Roma  en  1936,  y  em¬ 
pieza  a  dirigir  la  conferencia  misional  que  debía  reunirse  en  1939  y  que  la 
guerra  aplazó.  Su  obra  literaria  se  acrece  con  dos  importantes  traduc¬ 
ciones:  varios  volúmenes  de  la  Historia  de  los  Papas  de  Ludovico  Pastor 
y  la  admirable  obra  de  Fülop-Müller  sobre  los  jesuítas,  vertidas  ambas  al 
italiano.  Con  seudónimos  diversos,  Gasperi  entre  otros,  colabora  en  La 
Ilustración  Vaticana.  Escribe  además  la  biografía  de  dos  dirigentes  del 
movimiento  católico  italiano,  Davide  Albertare  y  G.  B.  Paganuzzi.  Así, 
entre  el  estudio  y  la  producción  literaria,  ocupando  modestos  cargos 
lo  encuentra  la  caída  del  fascismo,  y  la  nueva  etapa  de  la  historia  italia¬ 
na  halla  listo,  forjado  en  el  yunque  del  sufrimiento  en  donde  se  prueban 
los  jefes  de  verdad,  maduro  para  la  acción,  puro  y  pobre,  a  su  actual  di¬ 
rigente. 

PROGRAMA  ACTUAL  Y  PRIMERAS  ACTUACIONES  DE  LA 

DEMOCRACIA  CRISTIANA 

l  iniciarse  las  sesiones  de  la  Consulta  (asamblea  consultiva  italiana) 
L  a.  en  ej  palaci0  d©  Montecitorio,  la  democracia  cristiana  tuvo  un 
gesto  que  le  valió  de  sus  colegas  comunistas  el  apelativo  de  siniestra  cris¬ 
tiana:  sus  miembros  se  negaron  a  ocupar  en  la  sala  de  reuniones  los  ban¬ 
cos  de  la  derecha  y  se  colocaron  en  el  centro  y  en  la  izquierda.  Este  gesto 
marca  bien  su  orientación. 

Los  otros  jefes  del  partido  son  el  abogado  toscano  Piccioni,  el  mejor 
orador  de  la  legislatura;  Bernardo  Mattarella,  Dossetti  y  Pier  Garlo 
Restagno  que  forman  parte  de  su  comité  ejecutivo  de  15  miembros* 

Los  dos  órganos  importantes  del  movimiento  son  II  Popolo  que  dirige 
Gonella  y  II  Quotidiano  que  orienta  Iginio  Giordani,  autor  de  una  cono¬ 
cida  biografía  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Una  de  sus  más  briosas  plumas 
firma  Julio  Andreotti. 

La  mujer  ocupa  un  puesto  de  importancia  en  él*  Doña  Angela  Cingo- 
lani  delegada  a  la  asamblea  consultiva,  reclamaba  en  vibrante  discurso, 
para  su  sexo,  los  ministerios  de  educación  y  trabajo. 

El  obrerismo  tenía,  entre  otros  deíegados,  a  un  tipógrafo,  Aquiles 
Grandi,  como  vocero. 

El  programa  del  movimiento  puede  resumirse  en  los  puntos  siguien¬ 
tes,  que  en  su  mayoría  extractamos  de  los  discursos  de  sus  jefes  Gasperi 
y  Piccioni. 

1)  El  partido  no  es  un  partido  confesional,  no  tiene  contacto  directo 
con  la  Iglesia,  pero  se  inspira  en  su  eterna  doctrina  y  en  sus  avanzadas 
concepciones  sociales*  Conviene  recordar  que  el  artículo  66  del  reglamen¬ 
to  electoral  italiano  castiga  con  penas,  multas  y  aun  prisión  a  los  clérigos 
que  se  valgan  de  la  cátedra  sagrada  o  del  confesonario  para  hacer  campaña 
electoral. 

2)  En  la  discusión  entre  monarquía  y  república,  que  el  pueblo  italia¬ 
no  acaba,  de  decidir  en  favor  de  la  segunda,  el  partido  y  su  congreso  de 
mayo  dejaron  en  libertad  a  sus  adherentes  de  votar  por  una  o  por  otra, 
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no  obstante  que  en  el  congreso  el  ala  republicana  del  partido  tenía  la 
mayoría.  Muy  conforme  esta  medida  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  que  no 
se  adhiere  doctrinalmente  a  ninguna  forma  de  gobierno. 

3)  El  partido  es  hoy  por  hoy  partidario  de  la  unidad  sindical  con  los  par¬ 
tidos  de  izquierda. 

4)  El  partido  es  partidario  de  la  nacionalización  de  algunas  de  las 
grandes  empresas. 

5)  La  D.  C*  busca  reformas  «progresivas  pero  graduales». 

6)  La  D.  G.  es  enemiga  de  la  violencia,  que  es  contraria  a  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  Iglesia,  y  a  la  voluntad  y  el  carácter  de  la  nación  italiana. 

7)  Los  obreros  agrícolas,  braccianti,  deben  ser  favorecidos  en  toda 
reforma  agrícola  por  sobre  los  hacendados  empleadores. 

b)  La  organización  industrial  debe  hacerse  por  medio  de  consejos  de 
empresa,  en  los  cuales  deben  tomar  asiento  los  técnicos. 

9)  Los  tres  millones  de  obreros  que  ocupan  el  triángulo  industrial 
del  norte:  Genova,  Turín,  Milán,  no  deben  serbios  solos  encargados  de 
dictar  la  ley  al  proletariado  italiano* 

¿CUAL  ES  LA  ACTITUD  DEL  PARTIDO  FRENTE  AL  COMUNISMO? 

#^UESTlON  es  esta  de  importancia  primordial.  En  la  hexarquía  guber- 
namenjtal  que  hoy  gobierna  la  península,  los  partidos  de  izquierda 
colaboran  con  los  de  derecha.  Ercoli  Ercoli,  en  el  mundo  político  profe¬ 
sor  Togliatti,  quien  ocupa  la  vicepresidencia  del  gobierno  ha  hablado  de 
la  teoría  de  la  mano  tendida  a  la  democracia  cristiana.  Veamos  cómo  en¬ 
tiende  dicha  colaboración  la  D.  G.  según  lo  expresó  en  reciente  discurso 
Piccioni : 

«Os  declaramos  — dijo  el  jefe  cristiano  a  sus  colegas  comunistas — , 
que  nosotros  permaneceremos  siempre  al  lado  de  las  fuerzas  democrá¬ 
ticas  progresistas  prestos  a  responder  a  todo  ataque  y  a  toda  amenaza  de 
reacción*  Pero  es  necesario  agregar  que  si  se  quiere  obtener  una  colabora¬ 
ción  política  más  concreta  entre  partidos  como  los  nuestros,  cuyas  con¬ 
cepciones  ideológicas  son  tan  neta  y  tan  profundamente  opuestas,  es  in¬ 
dispensable  entendernos  sobre  la  forma  como  se  debe  usar  la  libertad, 
punto  fundamental.  Esta  determinación  es  tanto  más  necesaria  tratán¬ 
dose  del  partido  comunista,  porque  el  partido  comunista  respeta  suficien¬ 
temente  el  principio  democrático  de  la  libertad.  No  basta  entenderse  so¬ 
bre  las  palabras,  sino  también  y  sobre  todo  sobre  los  actos  y  los  hechos 
mostrando  clararflente  cómo  se  respetarán  prácticamente  las  opiniones 
ajenas,  los  derechos  de  las  minorías,  las  ideologías  diferentes  y  los  siste¬ 
mas  políticos  adversos. . .  Nosotros  esperamos  que  esta  definición,  esta 
clarificación,  venga  ahora  de  vuestra  parte,  lo  más  pronto  y  en  la  forma 
más  neta  posible,  de  manera  que  nos  permita  trabajar  de  acuerdo  en  la 
reconstrucción  de  la  nueva  Italia».  Esta  es  pues  la  condición  de  la  cola¬ 
boración.  . . 
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¿UN  GRUPO  DE  PARTIDOS  POLITICOS  EUROPEOS? 

Queremos  terminar  ya  este  largo  artículo  haciendo  notar  un  hecho  que 
nos  parece  de  sin  igual  importancia:  durante  el  último  congreso  de  la 
democracia  cristiana  reunido  en  Roma,  en  mayo  pasado,  se  hallaron  pre¬ 
sentes  delegados  de  los  siguientes  movimientos  católicos  europeos: 

a)  Partido  conservador  suizo, 

b)  M.  R.  P.  francés, 

c)  Partido  nacional  vasco. 

d)  Movimiento  popular  holandés  (victorioso  en  las  últimas  elecciones), 

e)  Partido  cristiano-social  de  Luxemburgo. 

f)  Democracia  cristiana  húngara, 

g)  Grupo  «pueblo  y  libertad  inglés»* 

Ello  hizo  comentar  el  que  se  trataba  de  una  posible  asociación  de 
todos  los  partidos  o  movimientos  sociales  católicos  europeos. 

El  jefe  de  la  delegación  francesa,  Lavasse,  expresó  en  los  siguientes 
términos  esa  comunidad  de  ideas  que  a  todos  los  une: 

«Nosotros  y  vosotros  luchamos  por  la  misma  causa.  Tenemos  por  la 
persona  humana  el  mismo  inmenso  respeto.  Queremos  libertar  al  hombre 
de  la  esclavitud  del  dinero.  Nos  declaramos  por  el  triunfo  de  la  justicia 
social  y  de  la  verdadera  democracia». 

*  # 

¿Cuándo  veremos  en  América,  en  Colombia  en  especial,  un  movi¬ 
miento  o  una  asociación  de  movimientos  de  juventud,  de  una  tal  frescura, 
riqueza  de  contenido  ideológico  y  seguridad  en  la  acción,  libres  de  toda 
presión  sectaria,  al  servicio  de  la  causa  católica,  en  su  país  respectivo,  y 
listos  a  colaborar  desde  dicho  país  con  todos  los  hombres  y  corrientes 
por  la  causa  social,  bien  seguros  de  sus  doctrinas  para  poder  aportar  a 
tal  colaboración  sus  voluntades?  Es  la  pregunta  que  me  he  hecho  al 
escribir  estas  páginas.  Con  cuánto  entusiasmo  estoy  dispuesto  a  entregar¬ 
me  por  entero  a  una  tal  acción,  pueden  decirlo  quienes  se  hayan  tomado 
la  pena  de  leerlas.  Estoy  seguro  de  que  en  Colombia  la  semilla  está 
lanzada  en  el  surco  y  que  los  que  de  tiempo  en  tiempo  nos  acercamos  a 
irrigarla,  veremos  un  día  germinar  una  admirable  cosecha  de  apóstoles 
del  catolicismo  social.  Que  con  tan  fundadas  esperanzas  nos  sea  permitido 
cerrar  estas  líneas. 

Zurich,  Suiza,  domingo  de  Pentecostés  de  1946. 


Alexander  Fleming  y 


la  penicilina 


por  el  Dr.  Jaime  Jaramillo  Arango, 

Ex-Rector  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Bogotá . 
Ex-Embajador  de  Colombia  en  la  Gran  Bretaña. 


Contribución  de  la  medicina  británica  al  progreso  de  la  medicina  universal 


Al  doctor  César  Pantoja,  director  del  Instituto  Nacional  de 
Radium  de  Colombia,  testimonio  de  amistad,  y  con  mis  votos  por 
que  la  lectura  de  este  trabajo  le  induzca  a  orientar  más  ese  preciado 
establecimiento  por  la  senda  de  la  investigación. 


—  IV  — 

ADELANTOS  CONSEGUIDOS  ,  EN  EL  CONOCIMIENTO  Y  TRATAMIENTO 
DEL  CANCER  DURANTE  LOS  ULTIMOS  25  AÑOS 

EL  público  considera,  observa  con  todo  acierto  el  profesor  E.  L.  Ken- 
naway,  que  los  progresos  hechos  hasta  hoy  en  el  conocimiento  y  tra¬ 
tamiento  del  cáncer  han  sido  lentos  en  su  marcha  y  pobres  en  sus 
resultados*  Tal  concepto  es  aparentemente  justificado.  Guando  el  indi¬ 
viduo,  la  familia  y  la  sociedad  constatan  a  diario  que  la  frecuencia  del 
cáncer  en  vez  de  disminuir  parece  aumentar,  cuando  a  diario  observan 
que  hoy  como  ayer  las  personas  atacadas  de  cáncer  están  casi  fatalmente 
condenadas  a  muerte,  cuando  a  menudo  tropiezan  con  casos  en  los  cuales 
los  tratamientos  modernos  en  vez  de  aliviar  más  bien  parecen  acentuar 
y  diversificar  los  sufrimientos  de  jos  enfermos,  existe,  sin  disputa,  un 
fundamento  de  razón  para  esa  manera  de  reflexionar. 

Contribuye  a  fortalecer  el  sentimiento  anterior  — podría  agregarse — 
la  circunstancia  de  que  en  otros  campos  de  la  medicina  la  ciencia  moderna 
ha  realizado  progresos  sorprendentes.  Guando  las  gentes  constantemente 
oyen  hablar  ahora  de  descubrimientos  como  el  de  las  sulfanilamidas,  la 
penicilina,  la  paludrina,  la  trasfusión  sanguínea,  el  D.  D.  T.,  el  gamexano, 
etc.,  y  otras  medicaciones  que,  en  plazo  de  horas,  casi  a  ciencia  cierta 
curan  al  presente  enfermedades  hasta  ayer  consideradas  como  muy  se¬ 
veras,  cuando  no  irremisiblemente  mortales,  o  productos  con  los  cuales 
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se  previene  la  propagación  de  epidemias  que  antes,  una  vez  aparecidas, 
eran  casi  incontrolables,  es  más  que  comprensible  que  las  consideraciones 
apuntadas  asalten  la  mente  del  público  desprevenido, 

A  propósito  de  la  extensión  del  cáncer,  recordaba  en  mi  estudio 
pasado  como,  según  estadísticas  no  ha  mucho  publicadas,  el  número  de 
muertes  por  cáncer  en  la  Gran  Bretaña  fue  6  veces  mayor  que  el  de  las 
causadas  por  los  bombardeos  enemigos:  420.000  defunciones  por  la  pri¬ 
mera  de  las  causas,  70.000  por  la  segunda,  en  cifras  globales.  Dicha  idea 
se  destaca  aún  más  recordando  que,  según  Hoffman  (Mortalidad  del 
cáncer  a  través  del  mundo),  el  cáncer  es  una  de  las  enfermedades  cróni¬ 
cas  que  en  todos  los  países  determina  una  más  alta  mortalidad:  9,6  por 
100  de  las  causas  crónicas  de  muerte  en  el  hombre  y  18,6  por  100  en  la 
mujer  son  debidas  al  cáncer. 

Sin  embargo,  el  proceso  a  que  el  profesor  Kennaway  hace  alusión  des¬ 
cansa  solo  — lo  observa  el  mismo  sobresaliente  investigador —  en  elemen¬ 
tos  de  juicio  superficiales.  En  la  voluntad  de  ganar  a  toda  costa  la  deses¬ 
perada  lucha  en  que  por  siglos  viene  empeñada  para  vencer  este  mal 
— uno  de  los  de  causa  más  desconocida  y  consecuencias  más  fatales  de 
entre  todos  los  grandes  flagelos  que  azotan  a  la  humanidad —  la  ciencia 
ha  hecho  últimamente  en  tal  sentido  progresos  muy  notorios  y  muy  valiosos. 


HISTORIA 


J  na  enfermedad  tan  común,  tan  penosa,  tan  variada  y  tan  definitiva 
como  ordinariamente  es  el  cáncer  no  podía  pasar  — como  no  pasó — 
inadvertida  a  la  observación  de  los  antiguos,  Y  como  es  natural  inferir, 
desde  los  primeros  tiempos  los  hombres  que  a  sí  mismos  se  han  dado  por 
misión  ayudar  a  la  humanidad  a  librarse  de  sus  sufrimientos  físicos 
— hayan  sido  ellos  inspirados,  magos,  sacerdotes,  curanderos  o  médicos — 
han  tratado  de  descubrir  cuál  es  la  causa  de  dicho  mal,  de  explicar  su 
naturaleza  íntima,  de  hallar  un  medio  efectivo  para  combatirlo. 

El  cáncer  es  afección  conocida  desde  los  tiempos  más  remotos.  Su 
existencia  se  menciona  ya  en  el  Papiro  de  Ebers  (1.500  A.  C.),  uno  de  los 
documentos  médicos  más  antiguos  de  que  se  tenga  noticia,  pliego  que, 
según  las  autoridades  que  lo  han  descifrado,  es  la  compilación  de  casi 
todos  los  escritos  y  avances  médicos  hasta'  entonces  conocidos,  algunos 
de  los  cuales  aproximadamente  se  remontan  hasta  3.000  años  antes  de 
Jesucristo, 

El  nombre  de  cáncer  (voz  latina,  probablemente  derivada  de  la  pa¬ 
labra  griega  karkinos,  y  ésta  a  su  vez  del  sánscrito  karka ,  cangrejo)  quie¬ 
re  dar  a  entender,  según  Ambrosio  Paré,  enfermedad  que  se  propaga 
echando  prolongamientos  a  la  manera  de  las  piernas  y  patas  torcidas  de 
dicho  animal. 

El  término  carcinoma  se  le  debe  a  Hipócrates,  (450-355?  A.  C.).  La 
observación  de  que  la  amputación  o  la  cauterización  de  las  superficies 
enfermas  en  el  caso  de  cáncer  del  seno  — ya  por  ese  entonces  en  uso — 
eran  absolutamente  ineficaces  contra  la  enfermedad  parece  en  su  afo¬ 
rismo  38,  el  cual  reza:  Es  mejor  no  dar  tratamiento  en  casos  de  cáncer 
oculto:  el  tratamiento  causa  la  muerte  rápida ,  su  omisión  prolonga  la  vida. 

Teniendo  los  antiguos  la  idea  de  que  el  universo  estaba  compuesto  de 
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cuatro  elementos  (fuego,  tierra,  aire  y  agua)  y  de  que  el  organismo  a  su 
vez  estaba  formado  de  cuatro  humores ,  derivados  de  los  elementos  ante¬ 
riores  — bilis  amarilla  (fuego),  bilis  negra  (tierra),  sangre  (aire)  y  fle¬ 
ma  (agua) —  naturalmente  atribuyeron  la  causa  del  cáncer  a  alteracio¬ 
nes  o  perturbaciones  de  estos  humores,  en  particular  de  la  bilis  negra. 

Tal  fue  la  concepción  de  Galeno  (131-203  D.  C.).  Según  Galeno,  el 
cáncer  era  debido  a  un  gran  exceso  de  bilis  negra  y  crecía  en  el  lugar 
donde  aquella  se  depositaba. 

La  creencia  en  un  humor  atrabiliario  (humor  atr abiliar ius)  retenido 
en  el  organismo  y  depositado  en  la  parte  enferma  fue,  respecto  al  cáncer, 
el  concepto  dominante  durante  los  primeros  siglos  de  la  era  actual.  La 
santidad  o  intangibilidad  del  cadáver,  principio  entonces  sostenido  por 
la  Iglesia,  y  el  cual  implícitamente  condenaba  la  idea  de  la  disección, 
fue,  sin  duda,  causa  que  contribuyó  a  que  tal  concepto  prevaleciera  por 
largo  tiempo. 

Paracelsus  (1490-1541),  puede  decirse,  fue  el  primero  en  poner  en 
duda  la  hipótesis  de  Galeno  de  que  el  cáncer  fuese  debido  a  un  exceso  de 
bilis  depositado  en  un  lugar  determinado  del  cuerpo,  sugiriendo  que  la 
causa  real  del  mal  era  una  gran  concentración  de  sales  en  la  localidad 
afectada.  Para  Paracelso,  en  efecto,  tiene  interés  el  recordarlo,  el  hombre 
estaba  compuesto  no  de  los  cuatro  elementos  de  Hipócrates,  sino  de  tres: 
azufre,  mercurio  y  sales.  «Lo  que  se  quema  es  el  azufre,  lo  que  da  humo 
es  el  mercurio,  las  cenizas  son  las  sales»* 

Ambrosio  Paré  (1510-1590)  pensó  que  la  aparición  del  cáncer  debía 
estar  precedida  de  una  alteración  orgánica  hasta  ese  momento  imprecisa, 
«afección  del  hígado»,  «debilidad  del  bazo»,  etc.  En  su  manera  de  ver  era 
posible  que  algún  día  dicha  aparición  pudiese  ser  prevista  en  la  sangre 
con  cierta  anticipación. 

Para  von  Helmont  (1578-1644)  el  cáncer  era  debido  a  un  principio  in¬ 
material,  el  Archeus ,  el  cual  de  ordinario  debía  ser  purificado  en  el  es¬ 
tómago.  Su  creencia  era  reliquia  de  las  ideas  que  prevalecieron  durante 
la  edad  media,  en  cuyo  período,  para  el  común  de  las  gentes,  los  espíritus 
buenos  o  malos  fueron  la  causa  determinante  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza. 

El  traumatismo,  de  otra  parte,  ha  sido  inculpado  de  causar  el  cáncer 
desde  época  ya  remota. 

Percival  Pott  (1714-1788),  en  1775,  hizo  la  observación  de  que,  un  fac¬ 
tor  distinto  al  traumatismo  podía  que  interviniera  en  el  cáncer  de  los  des¬ 
hollinadores,  elemento  hasta  entonces  tenido  como  causa  de  esta  variedad 
de  tumores:  La  enfermedad  de  esta  gente  parece  tener  origen  en  la  acu¬ 
mulación  de  hollín  en  los  pliegues  del  escroto ,  y  a  Primera  vista  no  ser  una 
enfermedad  debida  al  hábito . 

En- estas  palabras  la  idea  de  una  «causa  química»  (el  hollín)  co¬ 
mo  elemento  determinante  de  la  enfermedad  está  explícitamente  mani¬ 
festada. 

La  teoría  «humoral»,  «constitucional»  o  «diatésica»  del  cáncer  — va¬ 
riedades  de  nombres  que  a  través  de  las  edades  fue  recibiendo  la  concep¬ 
ción  galénica —  imperó  por  centurias,  o,  para  hablar  con  mayor  precisión 
hasta  el  correr  del  siglo  xix,  cuando  Johannes  Müller  (1801-1858)  y  Ro¬ 
dolfo  Virchow  (1821-1902),  en  particular  el  último,  expusieron  y  compro- 
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barón  la  «teoría  celular»,  desde  entonces  fundamento  de  la  nueva  patolo¬ 
gía.  El  principio  omnis  cellula  e  cellula  entró  a  reemplazar  los  conceptos 
de  «humor»  y  de  «generación  espontánea». 

Karl  Thiersch  (1828-1895)  demostró  en  1865  que  las  células  del  car¬ 
cinoma  se  derivaban  del  tejido  epitelial,  no  del  tejido  conjuntivo,  como  la 
escuela  de  Virchow,  ya  en  ese  momento  imperante,  parecía  darlo  a  en¬ 
tender. 

Frente  a  las  nuevas  doctrinas  histogénicas  de  Virchow,  lógicamente 
vinieron  entonces  diversas  teorías  para  explicar  por  qué  en  el  cáncer  las 
células  en  un  momento  dado  empezaban  a  crecer  automáticamente,  y  cuál 
era  la  razón  de  que,  una  vez  iniciado  dicho  crecimiento,  éste  se  manifes¬ 
tara  en  forma  indefinida,  mientras  el  ser,  humano  estuviese  con  vida,  cuan¬ 
do  era  sabido  que  en  la  célula  normal  la  facultad  de  crecer  y  reproducirse 
se  detiene  una  vez  que  el  organismo  ha  alcanzado  cierto  desarrollo,  bien 
que  intrínsecamente  retenga  tal  virtud,  como  lo  demuestran  el  proceso 
de  cicatrización  y  el  del  cultivo  de  los  tejidos. 

Virchow,  el  primero,  sugirió  que  la  causa  de  este  crecimiento  era  la 
irritación  crónica. 

Gohnheim,  más  tarde,  introdujo  una  variante  a  la  teoría  de  Virchow. 
Según  Gohnheim  las  células  que  se  reproducían  de  manera  irregular  no 
eran  células  adultas  sino  células  o  núcleos  embrionarios  que,  en  la  forma 
de  esquistos  o  inclusiones  (anaplasias),  por  razón  desconocida  quedaban 
regadas  en  el  cuerpo,  desconectadas  del  desarrollo  del  organismo,  y  que, 
por  una  u  otra  causa,  también  ignorada  (irritación,  traumatismo,  etc.)  en 
un  momento  dado  recobraban  el  curso  interrumpido  de  su  crecimiento. 

Por  ese  mismo  entonces  Ribbert  y  Moore,  separadamente,  llamaron  la 
atención  hacia  el  hecho  de  que,  cualquiera  que  fuese  la  causa  directa  de 
los  neoplasmas,  había  unas  personas  más  propensas  a  los  tumores  que 
otras  y  que,  por  consiguiente,  en  la  aparición  de  estos  debía  intervenir  un 
factor  hereditario. 

La  era  bacteriana  dio  nacimiento  a  la  teoría  de  que  el  cáncer  fuera 
producido  por  un  «germen»  y  toda  clase  de  tentativas  han  sido  hechas 
para  hallar  dicho  germen,  o,  aun  más  simplemente,  para  probar  el  carácter 
infeccioso  del  mal,  mediante  la  inoculación  a  animales  y  aun  a  personas 
de  materiales  cancerosos.  Estos  empeños,  como  es  sabido,  a  ninguna  con¬ 
clusión  positiva  han  llevado.  Gon  todo,  más  de  un  práctico  llegó  hasta 
pretender  haber  conseguido  preparar  un  «suero»  o  una  «vacuna»  proba¬ 
damente  anti-cancerosos. 

Gomo  era  natural,  dentro  de  los  cuadros  de  las  teorías  infecciosa  o 
irritativa,  una  teoría  parasitaria  no  podía  faltar:  muchas  clases  de  parási¬ 
tos,  desde  los  microscópicos,  como  los  protozoarios,  hasta  los  más  grandes 
gusanos,  han  sido  inculpados  de  ser  la  causa  de  esta  o  aquella  variedad  de 
tumores.  Una  a  una  estas  afirmaciones  se  han  encontrado  después  des¬ 
provistas  de  fundamento* 

Unna,  en  1895,  fue  el  primero  en  observar  la  frecuencia  con  que  el 
cáncer  aparece  en  las  partes  de  la  piel  habitualmente  expuestas  a  la  luz 
del  sol,  (cara,  mano,  etc.)  y  que  ello  ocurre  en  particular  en  los  marineros 
o  en  los  habitantes  de  regiones  en  donde  la  luz  es  rica  en  rayos  ultra¬ 
violeta.  La  «piel  de  marino»,  condición  descrita  por  Unna  como  debida 
a  la  luz,  era  para  él  una  condición  pre-cancerosa.  Las  observaciones  de 
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Unna  fueron  más  tarde  confirmadas  por  Roffo  y  Findlay,  quienes,  expe¬ 
rimentalmente,  lograron  producir  el  cáncer  de  la  piel  del  ratón,  el  primero 
mediante  la  luz  solar,  el  segundo  por  medio  de  exposiciones  bajo  la 
lámpara  de  cuarzo. 

Poco  después  del  descubrimiento  de  los  rayos  X  por  Roentgen  (1895) 
fue  observado  que,  como  la  luz,  ellos  podían  determinar  la  aparición  del 
cáncer.  El  primer  caso  de  esta  naturaleza  fue  presentado  a  la  Sociedad  de 
Medicina  de  Hamburgo  por  Frieben,  en  1902.  Posteriormente,  muchos 
casos  semejantes  ocurrieron,  en  especial  entre  los  primeros  radiólogos, 
cuando  no  se  conocían  las  medidas  y  medios  necesarios  de  protección  para 
su  manejo. 

Cosa  similar  acontenció  cuando,  Beckerel  en  1898,  y  al  año  siguiente 
Pedro  y  María  Curie,  descubrieron  las  substancias  radioactivas  y  el 
radium. 

Los  doctores  Borrows  y  Clarkson,  del  Real  Hospital  de  Cáncer  de  , 
Londres,  han  hecho  una  publicación  concerniente  a  los  resultados  obte¬ 
nidos  por  ellos  en  la  producción  del  sarcoma  del  conejo,  mediante  la 
acción  de  los  rayos  X  sobre  áreas  inflamadas.  En  13  de  18  animales  con¬ 
siguieron  un  resultado  positivo.  Estos  experimentos  — observa  el  profesor 
Kennaway —  «aparte  del  valor  científico  que  tienen,  por  demostrar  cuán 
fácilmente  puede  provocarse  el  cáncer  cuando  se  tiene  la  perfecta  com¬ 
binación  de  factores,  poseen  un  gran  valor  práctico,  pues  muestran  cuán 
prudente  se  debe  ser  en  irradiar  el  ser  humano». 

Desde  cuando  Pyetoiv  Roux,  en  1910,  mostró  que  una  variedad  de 
tumor  (sarcoma  de  Roux),  que  se  presenta  en  cierta  clase  de  gallinas 
(Plymouth  Rock)  podía  ser  trasmitida  por  medio  de  filtrados  pasados  a 
través  del  tubo  Berkefeld,  una  apasionada  investigación  viene  desarro¬ 
llándose  en  el  campo  de  los  virus ,  tratando  de  establecer  si  la  causa  general 
del  cáncer  no  serán  seres  más  pequeños  que  los  microbios.  Diferentes 
laboratorios,  en  diferentes  partes  del  mundo,  poseen  hoy  el  filtrado  de 
Roux,  y  por  su  medio  — varios  de  ellos —  han  conseguido  ir  trasmitiendo 
la  enfermedad  de  una  generación  de  gallinas  a  otra,  cumpliéndose  en  esta 
forma,  al  menos  en  apariencia,  uno  de  los  fenómenos  más  característicos 
de  las  enfermedades  infecciosas. 

Otros  tumores,  de  otros  animales,  trasmisibles  también  por  medio  de 
filtrados,  han  sido  hallados  posteriormente.  Entre  ellos,  uno  de  los  más 
interesantes  es  el  observado  por  Shope  en  los  conejos  salvajes  de  la  región 
del  medio  oriente  de  América:  se  trata  de  una  especie  de  estado  papilo- 
matoso  de  la  piel. 

Un  hecho  muy  curioso  — demostrado  por  Roux  y  Berard  en  1935 — 
en  relación  con  el  filtrado  de  este  tumor  es  que,  en  dicho  conejo  salvaje  la 
reinoculación  produce  siempre  la  misma  variedad  de  lesión,  en  tanto  que 
en  el  conejo  doméstico,  el  papiloma  inicial  degenera  en  epitelioma  y  el 
filtrado  de  dicho  epitelioma  no  reproduce  el  papiloma  primitivo. 

Otros  dos  hechos  interesantes  de  señalar  respecto  a  los  virus  son,  pri¬ 
mero,  que  como  quiera  que  estos  obren  biológicamente,  estudios  última¬ 
mente  realizados  parecen  indicar  que  su  composición  química  sea  de 
naturaleza  proteínica,  o  al  menos  que,  sus  propiedades  activas  están  con¬ 
tenidas  en  el  precipitado  proteínico  que  se  obtiene  de  su  ultra  centrifuga¬ 
ción,  y,  segundo,  que  Reding,  en  1940,  escribió  haber  producido  tumores 
malignos  en  20  de  82  ratones  tratados  con  inyecciones  de  proteína. 
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El  cáncer,  con  todo,  está  definitivamente  establecido  que  no  es  una 
enfermedad  contagiosa,  otra  de  las  más  constantes  características  de  las 
enfermedades  infecciosas. 

Algunas  referencias  más  en  esta  breve  historia  del  cáncer  presentan 
interés: 

Gelsus  (principios  de  la  era  cristiana)  decía  que  el  cáncer  «nunca 
había  sido  tratado  con  éxito  mediante  medicinas». 

Le  Dran  (1757)  parece  haber  sido  el  primero  en  anotar  que  de  ordi¬ 
nario  el  cáncer  se  propaga  a  través  de  los  linfáticos. 

Récamier  (1829)  fue  el  primero  en  describir  la  invasión  venosa  del 
cáncer  y  la  consiguiente  diseminación  directa  de  la  enfermedad  a  través 
del  torrente  circulatorio*  También  fue  él  quien  primero  sugirió  el  término 
«metástasis»  para  las  siembras  que  aparecen  a  distancia  del  tumor  original* 

DISCUSION  GENERAL 

C  in  la  intención  de  entrar  a  analizar  por  separado  el  valor  o  fundamen- 
^  to  de  los  principios  envueltos  en  las  diversas  teorías  antes  enumera¬ 
das  que  en  el  curso  de  los  siglos  han  sido  emitidas  para  explicar  la  causa 
o  causas  del  cáncer,  teorías  que  ni  siquiera  han  llegado  a  resolver  en  forma 
definitiva  la  primera  entre  las  grandes  cuestiones  que  al  respecto  se 
plantean,  la  de  saber  si  inicialmente  dicho  mal  es  una  enfermedad  «gene¬ 
ral»  o  «local»,  tal  análisis  respecto  a  muchas  de  ellas  carece  de  todo  interés 
práctico,  algunas  observaciones  a  la  luz  de  los  conocimientos  actuales 
acerca  de  las  principales  son  sin  embargo,  de  rigor  en  un  trabajo  como  el 
presente. 

a)  La  teoría  hereditaria  — que  conforme  su  enunciado  envuelve  una 
cuestión  que  debiera  ser  de  fácil  confirmación  o  infirmación,  como  que 
se  trata  de  un  hecho  que  por  así  decir  cae  dentro  de  los  cuadros  de  la 
ciencia  estadística —  ha  tenido  en  el  pasado  adeptos  y  opositores  tan  nu¬ 
merosos  como  decididos.  Esta  sola  circunstancia  demuestra  que  el  proble¬ 
ma  en  sí  no  es  tan  simple  como  a  primera  vista  aparece.  Sin  ahondar  en 
las  fases  diversas  de  la  discusión,  es  no  obstante  interesante  apuntar  en 
esta  revista  cómo  el  sentimiento  popular  que  considera  que  hay  familias 
especialmente  predispuestas  a  contraer  o  presentar  el  cáncer  se  corrobora 
con  el  hecho  de  que  entre  los  animales  de  laboratorio  es  posible  desarro¬ 
llar  especies  o  cepas  ora  más  «sensibles»,  bien  «más  refractarias»,  a  adqui¬ 
rir  experimentalmente  el  mal.  El  factor  herencia  en  estos  casos,  es  en¬ 
tendido,  no  significa  propiamente  la  trasmisión  de  padres  a  hijos  de  un 
tumor  maligno  en  sí  — modalidad  de  la  que  es  dudoso  que  exista  algún 
caso —  sino  de  una  especie  de  debilidad  o  predisposición  a  desarrollar  la 
enfermedad. 

La  «exaltación  de  la  receptibilidad»  en  animales,  mediante  la  procrea¬ 
ción  directa,  ha  sido  conseguida  y  comprobada,  según  G.  C*  Little  y  B. 
Jackson  (Contribución  genética  al  estudio  del  cáncer ),  con  relación  al 
cáncer  del  seno,  al  linfosarcoma  del  bazo,  al  retículo  endotelioma  del  hí¬ 
gado,  al  cáncer  del  pulmón  y  en  otras  variedades  de  cánceres  viscerales. 
A  este  respecto  uno  de  los  casos  más  extraordinarios  es  sin  duda  el  del 
profesor  L.  G.  Strong,  de  la  Universidad  de  Yale  (Estados  Unidos  de 
América),  quien  ha  conseguido  criar  una  raza  de  ratones  el  100  por  100 
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de  los  cuales  mueren  de  cáncer  glandular  del  estómago*  Otro  hecho  sor¬ 
prendente  en  el  particular  es  que  dicha  «sensibilización  cancerosa»  se  ha 
obtenido  con  referencia  a  la  leucemia. 

¿Cómo  obra  el  factor  herencia,  cuáles  son  las  leyes  genéticas  que 
informan  la  trasmisión  de  la  predisposición  hereditaria?  Cuestión  es  tam¬ 
bién  esta,  como  todas  las  demás  que  tocan  con  la  trasmisión  de  los  carac¬ 
teres  biológicos,  aun  muy  desconocida.  En  todo  caso,  los  investigadores 
unánimemente  están  de  acuerdo  en  que  aquí,  como  para  el  común  de  las 
herencias,  «la  marca  forzosamente  debe  trasmitirse  en  el  cromosoma  y 
sea  o  no  que  intrínsecamente  dicha  disposición  corresponda  a  una  modi¬ 
ficación  biofísica  o  bioquímica  de  una  parte  o  del  todo  del  elemento  gene¬ 
rador,  el  resultado  es  constante».  (Little  y  Jackson). 

Conforme  pues  a  la  creencia  y  observación  generales,  experimental¬ 
mente  está  demostrado  que  en  el  origen  del  cáncer  y  en  la  forma  como 
él  evoluciona  interviene  el  factor  congénito,  íntimo,  con  toda  probabilidad 
de  base  hormonal  o  endocrínea,  es  decir,  relacionado  con  el  árbol  de  las 
secreciones  internas.  Entre  dichas  secreciones  juegan  un  papel  promi¬ 
nente  las  que  tienen  relación  con  el  sexo.  En  materia  de  prevención  de  la 
enfermedad  la  dificultad  precisamente  descansa  en  que,  como  primera 
medida,  es  necesario  determinar  que  la  naturaleza  íntima  de  tales  alteracio¬ 
nes  no  son  simplemente  causas  predisponentes  sino  fatalmente  determi¬ 
nantes  de  los  tumores* 

A  resolved  los  puntos  encerrados  en  la  última  cuestión  consagran  al 
presente  los  investigadores  una  atención  especial.  Los  métodos  de  que  se 
sirven  para  alcanzar  tal  fin  son,  naturalmente,  exclusivamente  experi¬ 
mentales.  «Dado  que  los  fenómenos  biológicos,  por  cumplirse  en  el  inte¬ 
rior  del  organismo,  están  fuera  del  alcance  de  la  vista  ordinaria,  y  aun  de 
la  visión  microscópica  más  perfeccionada,  la  línea  de  trabajos  que  se  sigue 
es  la  de  tratar  de  resolver  el  problema  no  por  ecuación  directa,  sino  vien¬ 
do  de  crear  situaciones  especiales,  mediante  la  inyección  de  determina¬ 
dos  productos  endocríneos  y  de  otro  género,  y  dé  comparar  cuales  de 
los  estados  artificiales  creados  por  esta  o  aquella  sustancia  se  ase¬ 
mejan  a  determinada  «predisposición  cancerosa».  Una  segunda  etapa  es  la 
de  tratar  de  comprobar  experimentalmente  si  un  producto,  una  vez  «iden¬ 
tificado»,  es  susceptible  de  aumentar  o  disminuir  la  incidencia  del  cáncer 
en  una  variedad  dada  de  animales».  (Autores  antes  mencionados). 

Aceptada  y  comprobada  cierta  «influencia  hereditaria»,  no  significa, 
ello,  ni  con  mucho,  que  laá  concepciones  dominantes  hoy  le  atribuyan  al 
factor  herencia  la  causa  toda  del  cáncer*  Gomo  para  las  demás  enferme¬ 
dades,  aun  las  calificadas  como  de  orden  estrictamente  congénito,  es  ad¬ 
mitido  que  factores  exteriores  de  muy  diversa  naturaleza  pueden  tener, 
y  en  muchos  casos  tienen,  una  influencia  capital  en  la  aparición  de  los 
tumores  malignos. 

A  este  respecto  — hecho  que  es  aún  más  sorprendente —  últimamente 
se  ha  comprobado  que  algunos  de  tales  factores,  considerados  como  de 
carácter  esencialmente  «extrínseco»,  pueden  ser  trasmitidos  o  son  tras¬ 
mitidos  de  la  madre  al  hijo,  o  de  la  nodriza  al  lactante,  por  medio  de  la 
leche,  lo  cual  ha  dado  lugar,  de  una  parte,  a  que,  entre  las  medidas  de 
prevención  del  cáncer,  en  algunos  países  se  haya  adoptado  desaconsejar 
la  alimentación  materna  en  los  casos  de  familias  fuertemente  cargadas  de 
herencia  cancerosa,  y  de  otra,  a  que  el  hecho  se  interprete  en  favor  de 
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la  teoría  que  mantiene  que  la  causa  real  del  cáncer  pueden  ser  los  «virus». 
Hay  más,  dicha  trasmisión  puede  hacerse  también  por  la  trasfusión  san¬ 
guínea. 

Las  repercusiones  que,  de  llegar  plenamente  a  confirmarse  las  obser¬ 
vaciones  precedentes,  pudieran  llegar  a  tener  tales  hechos  en  los  terrenos 
de  la  higiene  y  de  la  medicina  biológica  son  incalculables. 

b)  El  segundo  elemento,  entre  los  que  la  creencia  general  señala  como 
responsables  del  cáncer,  es  el  traumatismo.  El  traumatismo  en  este  caso 
significa  bien  «roce  o  fricción  repetidos»,  bien  «golpe». 

¿Induce  el  traumatismo  el  cáncer  o,  cuando  menos,  favorece  en  for¬ 
ma  alguna  su  aparición?  La  cuestión,  en  tesis  absoluta,  está  igualmente 
todavía  por  resolver*  Y  entre  las  escuelas  que  al  respecto  se  dividen  el 
«ampo,  una  que  mantiene  que  el  traumatismo  es  responsable  de  su  apa¬ 
rición  en  un  44,7  por  100  de  los  casos,  otra  que  en  absoluto  no  le  atribuye 
a  dicha  causa  ningún  valor  intrínseco,  y  una  tercera  intermedia,  eclécti¬ 
ca,  es  sin  disputa  la  última  la  que  tiene  una  mayor  base  de  probabilidades. 
La  relación  de  causa  a  efecto  en  los  numerosos  casos  que  a  diario  se  men¬ 
cionan  — observan  algunos  expositores —  no  puede  ser  simplemente  acci¬ 
dental:  «La  coincidencia  en,  estas  circunstancias,  dada  la  frecuencia  con 
que  se  presenta,  debe  ser  tomada  como  ley,  mientras  no  se  pruebe  lo 
contrario». 

Las  opiniones  disienten,  de  nuevo,  cuando  se  trata  de  explicar  la  for¬ 
ma  como  el  roce,  la  fricción  o  el  golpe  despiertan  o  provocan  el  tumor, 
que  en  suma  es  la  reproducción  anárquica  de  un  tejido.  ¿Obran  los  ele¬ 
mentos  en  cuestión  por  la  acción  mecánica  simple,  como  quien  dice,  rom¬ 
piendo  la  estructura  del  tejido  y  dejando  «sueltos»  o  «aislados»  elementos 
que  resisten  la  desintegración  total  y  que  autónomamente,  sin  norma  o 
principio  que  los  gobierne,  se  ponen  a  proliferar? 

Berenblum  explica  los  hechos  en  la  siguiente  forma:  «La  irritación  es 
definida  cómo  una  acción  injuriosa  a  la  vida  de  los  tejidos  y  los  efectos  de 
ella  serían,  de  una  parte,  mecánicos  o  pasivos  (daño  efectivo),  de  otra, 
activos:  hiperhemia,  exudación,  aflujo  4eucocitario  (efecto  biológico). 

«Pasando  en  el  orden  biológico  del  fenómeno,  al  proceso  de  irrita¬ 
ción  o  de  inflamación  sigue  el  de  reparación  o  cicatrización:  este  último 
se  lleva  a  cabo  mediante  la  proliferación  tanto  intersticial  (trama  con¬ 
juntiva)  como  superficial  (elemento  epitelial  o  parenquimatoso)  de  los 
tejidos. 

«Sería  sobre  esta  segunda  faz  de  la  irritación  — la  de  proliferación  y 
reparación—  como  el  traumatismo,  igual  que  los  demás  agentes  carcinogé- 
nicos  físicos  o  químicos  (luz  solar,  rayos  X,  radium,  compuestos  minerales 
u  orgánicos)  obraría.  Su  efecto  sería  el  de  trasformar  la  acción  hiperplá- 
sica  normal,  reparadora,  en  una  acción  hiperplásica  neoplásica»* 

c)  Respecto  a  la  teoría  microbiana,  en  particular  a  la  doctrina  que 
atribuye  la  causa  del  cáncer  a  los  «virus»,  hemos  citado  atrás  cómo  desde 
Payton  Roux  demostró  que  una  variedad  de  tumores  de  una  variedad 
de  gallinas  (Plymouth  Rock)  podía  trasmitirse  o  inocularse  experimental¬ 
mente  por  medio  de  filtrados,  el  hecho  se  ha  comprobado  en  algunos  otros 
animales  y  cómo  en  la  escala  zoológica  superior  se  ha  encontrado  que  la 
lactancia  puede  tener  una  influencia  decisiva  en  la  trasmisión  de  la  enfer¬ 
medad,  lo  cual  no  halla  otra  explicación  más  satisfactoria  que  la  de  supo- 


SIR  ALEXANDER  FLEMING  Y  LA  PENICILINA 


27 


ner  que  en  la  leche  se  trasmite  algún  microorganismo.  Hasta  la  fecha,  sin 
embargo,  ninguno  de  los  gérmenes  microbianos  que  en  diversas  ocasiones 
se  ha  creído  identificar  como  responsables  de  esta  o  aquella  variedad  de 
tumores  ha  respondido  verdaderamente  a  la  prueba  experimental. 


*  *  * 


Los  adelantos  realizados  en  lo  que  va  corrido  de  este  siglo,  y  en  par¬ 
ticular  a  contar  desde  la  primera  gran  guerra,  en  los  campos  de  la  histolo¬ 
gía,  de  la  anatomía  patológica  y  de  la  experimentación,  han  contribuido  de 
manera  apreciable  no  solo  a  mejor  trazar  el  cuadro  de  la  nosología,  mor¬ 
fología  e  historia  natural  de  los  tumores,  sino  a  mejor  entender  y  enfocar 
el  problema  del  cáncer  en  general.  Y  si  bien  es  cierto  que  aun  se  está  le¬ 
jos  de  siquiera  poder  decir  que  la  ciencia  se  encuentra  en  la  verdadera 
vía  de  resolver  tal  problema,  o  cuando  menos  de  poder  decir  qué  cosa  es  el 
cáncer  y  cuales  son  las  causas  que  lo  producen,  incuestionablemente  que 
los  conocimientos  que  sobre  la  materia  se  tienen  hoy  son  mucho  mayores, 
más  precisos  y  definidos,  de  lo  que  eran  hace  unos  pocos  años. 

El  primero  en  ingertar  un  carcinoma  de  una  rata  a  otra  fue  Hanau, 
en  1889. 

El  horizonte  que  un  hecho  de  apariencia  tan  simple  le  abrió  al  estudio 
del  problema  general  del  cáncer  ha  sido  vastísimo.  Verdad  es  que  el  cán¬ 
cer,  conforme  al  principio  de  este  estudio  lo  hemos  mostrado,  es  una 
enfermedad  extremadamente  común,  con  todo,  siendo  una  enfermedad 
de  la  edad  avanzada,  de  evolución  muchas  veces  lenta  y  caprichosa,  hace 
difícil  para  cualquier  investigador  poder  seguir  en  todas  sus  faces,  bajo 
idénticas  condiciones  o  condiciones  similares,  un  número  crecido  de  casos, 
de  manera  de  permitirle  deducir  conclusiones  sobre  la  materia.  Su  modo 
de  principio,  por  lo  general  insidioso,  dificulta  particularmente  estudiar 
uno  de  los  aspectos  más  interesantes  del  problema,  el  relativo  al  «estado 
precanceroso». 

Mediante  la  experimentación  animal  —  y  las  investigaciones  del  Ins¬ 
tituto  Imperial  de  Cáncer  de  Londres  han  demostrado  que  el  cáncer  es 
enfermedad  más  o  menos  común  a  todos  los  animales  de  la  escala  zoo¬ 
lógica —  el  desiderátum  de  circunstncias  antes  mencionado  se  realiza,  lo 
/  cual  no  solo  ha  hecho  posible  — según  expresión  de  algunos  autores — 
sintetizar  el  proceso  de  la  enfermedad,  siguiéndolo  en  animales  cuyo 
ciclo  de  vida  es  más  breve  que  el  del  hombre,  y  reproducir  el  experimento 
en  las  mismas  condiciones  cientos  de  miles  de  veces,  sino  también,  aspec¬ 
to  del  mayor  valor,  estudiar  y  trabajar  la  susceptibilidad  del  terreno,  en 
vía  de  conseguir  elucidar  la  parte  que  en  la  etiología  de  la  enfermedad 
juega  el  factor  herencia. 

El  cáncer  — viene  de  señalarse —  ataca  más  o  menos  a  todos  los  tipos 
de  la  especie  animal.  El  hecho  de  que  su  frecuencia  se  observa  más  fre¬ 
cuentemente  en  los  animales  domésticos  que  en  los  salvajes  es  debido, 
apunta  el  mismo  instituto  mencionado,  a  que,  de  una  parte,  estos  últimos 
caen  menos  bajo  el  radio  de  observación  del  hombre,  y  de  otra,  a  que  en 
virtud  de  la  caza  mueren  por  lo  general  más  jóvenes. 
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Las  conclusiones  a  las  cuales  — en  relación  con  el  cáncer —  ha  permi¬ 
tido  llegar  hasta  el  presente  la  experimentación  animal  pueden  encerrarse, 
en  grandes  líneas,  dentro  de  los  siguientes  órdenes  de  hechos: 

1)  Que  incuestionablemente  en  el  cáncer  parece  poder  intervenir  un 

factor  hereditario  y  que  con  toda  probabilidad  tal  factor  tiene  una  base 
hormonal  o  endocrínea.  i 

2)  Que  la  herencia  no  es  una  herencia  directa  sino  una  herencia  de 
predisposición  y  que  tal  receptibilidad  puede  aumentarse  o  disminuirse 
temporalmente  por  causas  accidentales. 

3)  Que  en  dicha  predisposición  hereditaria  interviene  también  un 
factor  relacionado  con  la  lactancia  (factor  leche  de  Bittner)* 

4)  Que  el  cáncer  puede  *ser  inducido  por  agentes  físicos,  productos 
químicos,  compuestos  orgánicos  y  probablemente  también  por  gérmenes 
vivos. 

5)  Que  mientras  que  un  tejido  normal,  si  bien  puede  cultivarse  arti¬ 

ficialmente  por  una  duración  de  muchas  vidas  a  través  de  resiembras  o 
pases,  injertado  en  un  ser  vivo  se  absorbe,  los  tejidos  neoplásicos  no  sola 
se  cultivan  también  de  manera  indefinida,  sino  que  injertados  en  un  ser 
vivo  continúan  creciendo  y  reproduciéndose.  Esta  diferencia  de  compor¬ 
tamiento  entre  los  elementos  normales  y  los  neoplásicos  con  relación  al 
injerto  es  tan  interesante  y  fundamental  que  el  doctor  Gye,  connotado 
investigador  que  por  más  de  35  años  ha  estado  consagrado  al  estudio  de 
esta  enfermedad,  observa  con  honda  reflexión:  «en  materia  de  cáncer, 
a  mí  lo  que  más  me  preocupa  descubrir  — más  que  determinar  cual  o 
cuales  son  las  causas  que  lo  producen,  y  de  ellas  ya  conocemos  hoy  va¬ 
rias—  es  saber  en  razón  de  qué  virtud,  de  qué  principio,  de  qué  estímulo 
la  célula,  una  vez  vuelta  cancerosa,  conserva  en  si  indefinidamente  la 
propiedad  y  tendencia  a  reproducirse:  el  tejido  normal,  natural  o  culti¬ 
vado,  injertado  en  el  animal,  cesa  de  crecer  y  se  absorbe;  en  iguales  con¬ 
diciones  el  tejido  canceroso  sobrevive  y  crece».  El  Instituto  Imperial  de 
Cáncer,  uno  de  los  establecimientos  de  su  clase  más  antiguos  en  el  mundo, 
posee  especímenes  de  tumores  que  desde  hace  ya  40  años  vienen  tras¬ 
plantándose.  * ' 

6)  Que  el  injerto  canceroso  prende  tanto  más  fácilmente  cuanto 
más  baja  se  halla  en  la  escala  zoológica  la  especie  animal  sobre  la  cual 
se  experimenta.  Por  la  razón  anterior  y  también  atendiendo  a  la  dura¬ 
ción  del  ciclo  de  vida,  agregadas  además  poderosas  consideraciones  de 
orden  económico,  los  animales  que  en  general  se  utilizan  en  los  labora¬ 
torios  para  estos  experimentos  son:  el  ratón,  la  rata,  el  curi,  el  conejo 
y  en  algunos  casos  particulares  las  aves. 

7)  Que  las  células  o  núcleos  cancerosos,  inoculados  o  transplanta¬ 
dos  de  un  animal  a  otro,  crecen  en  el  animal  receptor  como  verdaderos 
parásitos.  El  nuevo  animal,  rigurosamente  hablando,  no  hace  o  desarro¬ 
lla  un  cáncer  propio. 

8)  Que  el  cáncer  de  los  animales  domésticos  no  es  transmitido  por 
el  hombre,  y  que,  viceversa,  el  hombre  no  adquiere  el  cáncer  de  los  ani¬ 
males. 

9)  Más  específicamente  aún,  que  en  general  el  cáncer  de  una  espe¬ 
cie  animal  no  es  injertable  a  otras  especies  diferentes*  En  dicho  caso  el 
injerto  en  la  mayoría  de  las  veces  se  absorbe. 
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10)  Que  la  posibilidad  de  que  el  cáncer  pueda  ser  transmitido  a  tra¬ 
vés  de  los  animales  de  un  ser  humano  a  otro  es  muy  improbable. 

11)  Un  último  punto  esencial  parecía  haber  sido  establecido,  a  sa¬ 
ber,  que  la  presencia  de  un  tumor  maligno,  si  ello  puede  calificarse  así, 
hasta  cierto  punto  protege  al  animal  contra  otro  tumor  maligno  primi¬ 
tivo.  Sin  embargo,  esta  observación  ha  recibido  un  serio  choque  con  el 
descubrimiento  del  fluoreno  (2  AAF),  una  de  cuyas  características  es, 
veremos  más  adelante,  la  variedad  de  tumores,  al  parecer  todos  primi¬ 
tivos,  que  con  él  pueden  determinarse  simultáneamente. 

12)  Con  relación  al  hombre,  frecuentemente  se  cita  el  caso  único 
que  se  conoce  de  un  intento  deliberado  hecho  por  un  investigador  en 
el  sentido  de  injertarse  un  cáncer  humano  bajo  la  piel  del  brazo,  expe¬ 
rimento  que,  comentan  los  textos,  por  fortuna  para  el  interesado  falló 
completamente.  De  cánceres  accidentales  quirúrgicos,  ora  del  dedo  del 
cirujano,  debidos  por  lo  común  a  picaduras,  raros,  ora  de  las  costuras 
exteriores  del  enfermo,  muchísimo  más  comunes,  la  literatura  médica 
cuenta  numerosos  casos.  Sin  embargo,  dado  lo  favorable  de  las  condicio¬ 
nes  — dicen  los  cancerólogos —  en  el  último  de  los  casos  puede  hablarse 
con  la  misma  propiedad  de  injerto  que  del  desarrollo  de  núcleos  secun¬ 
darios. 

En  el  ser  humano  es  también  en  extremo  raro  observar  dos  o  más 
tumores  primitivos  desarrollados  simultáneamente  en  lugares  distintos 
del  cuerpo,  como  por  ejemplo,  el  estómago  y  la  próstata,  el  estómago  y 
el  útero,  el  hígado  y  el  riñón,  etc.  El  caso,  naturalmente,  excluye  las  me¬ 
tástasis  propiamente  dichas. 

# 

*  *  * 


Por  su  parte,  la  luz  que  sobre  la  senda  de  los  trabajos  encaminados 
a  descubrir  cuál  es  la  causa  causans  del  cáncer,  y  la  manera  de  comba¬ 
tirlo,  vienen  arrojando  los  adelantos  de  biofísica,  de  la  bioquímica  y  de  la 
bacteriología  no  es  menos  intensa  ni  preciosa  que  la  desprendida  del  es¬ 
tudio  de  la  injertación  en  serie  de  la  enfermedad.  Por  de  pronto,  las  dos 
primeras  ciencias  han  revelado  que  una  notable  variedad  de  factores  fí¬ 
sicos  y  de  compuestos  químicos,  minerales  y  orgánicos,  sintéticos  o  natu¬ 
rales,  tienen  una  definida  y  comprobada  acción  carcinogénita  y  que,  cuan¬ 
do  menos,  en  algunos  casos  el  cáncer  puede  ser  debido  a  elementos  de 
este  género;  a  su  turno,  la  última  ha  mostrado  que  existen  elementos 
filtrables  con  los  cuales  igualmente  se  consigue  inducir  una  variedad  de 
cáncer.  También  la  terapéutica  de  los  tumores  se  ha  enriquecido  de  ele¬ 
mentos  nuevos  en  dichos  campos. 


(continuara) 


Monseñor  Manuel  José  Mosquera 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


-  —  III  — 

La  persecución 

El  congreso  entra  en  la  lucha  desde- 1850.  El  fuego  comienza  a  batir 
a  la  Compañía  de  Jesús.  En  vano  los  conservadores  se  unen  en  bloque 
pára  defenderla.  Antiguos  opositores  de  los  jesuítas  como  Julio  Arboleda 
y  Manuel  María  Mallarino  son  ahora  sus  fervientes  apologistas.  1  José 
E.  Caro  y  Mariano  Ospina  desde  las  columnas  de  La  Civilización  defien¬ 
den  en  vibrantes  artículos  los  derechos  de  la  Compañía*  Todo  en  vano.- 
Ni  el  memorial  firmado  por  dos  antiguos  presidentes,  Márquez  y  Herrán, 
por  once  senadores  y  siete  representantes;  ni  la  representación  escrita 
del  arzobispo  y  su  clero;  ni  la  manifestación  de  las  señoras  de  Bogotá 
presididas  por  la  viuda  de  Villavicencio,  pudieron  detener  el  decreto. 

«Los  jesuítas,  dijo  López,  son  la  bandera  que  el  partido  conservador 
ha  tomado  para  hostilizar  al  gobierno. . .  y  aunque  ellos  fueran  inocentes»  2. 
Y  el  decreto  se  dio  el  21  de  mayo  de  ,1850.  En  virtud  de  la  pragmática 
sanción  de  Carlos  III,  «vigente  en  la  república»  según  reza  el  decreto,  76 
jesuítas  son  expulsados  de  la  nación,  varios  de  ellos  granadinos. 

Monseñor  Mosquera  se  encerró  aquellos  días  en  su  palacio  y  desaho¬ 
gó  su  corazón  al  pie  del  Crucifijo  en  la  oración  y  las  lágrimas.  3  Una  bre¬ 
ve  carta  pastoral  salió  aquel  día  de  su  pluma  llena  de  amargura.  Exhor¬ 
taba  a  sus  hijos  a  la  paciencia  y  a  la  resignación  «tan  necesarias  para  la 
paz  pública».  4 

Tocole_  luego  el  turno  al  Seminario.  Un  proyecto  trata  de  deshacerlo 
incorporándolo  al  colegio  de  San  Bartolomé*  La  varonil  protesta  del  pre¬ 
lado  no  tarda  en  llegar  al  congreso.  «El  proyecto  arrebata  a  la  Iglesia  de 
Bogotá  su  seminario,  y  lo  pone  bajo  una  dirección  extraña,  sin  misión,, 
sin  autoridad,  sin  aptitud  proporcional  para  el  objeto,  porque  es  sagrado». 
«Con  esto  solo  sería  gravísimamente  herida  mi  Iglesia  en  su  libertad  y  au¬ 
toridad,  y -puesta  en  una  condición  de  indecorosa  tutela,  que  no  dudo  en 
llamar  esclavitud,  hasta  en  la  doctrina».  Soy  el  último  de  los  obispos  del 
mundo  católico,  pero  la  misión  y  autoridad  que  tengo  son  divinas  «que 
jamás  consentiré  en  que  sean  menoscabadas».  «He  hablado .  en  tiempo 
oportuno;  he  alegado  la  justicia  de  mi  Iglesia  en  defensa  de  sus  dere¬ 
chos;  y  debo  concluir  diciendo  que  jamás  cooperaré  ni  consentiré,  en 
cuanto  está  de  mi  parte,  en  que  sean  violados;  en  lo  cual  mi  conciencia* 
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con  aquella  voz  que  no  engaña,  me  da  plena  seguridad  de  que  en  ello  no 
llevaré  reato  al  tribunal  del  Señor».  5 

El  señor  José  María  Rojas  Garrido  estudia,  por  comisión  de  la  cá¬ 
mara,  la  representación  del  arzobispo.  Su  informe  no  queremos  califi¬ 
carlo.  Algunas  frases  revelarán  su  tono:  «La  historia  de  la  Iglesia  en  esas 
épocas  lamentables,  manchada  con  la  sangre  del  género  humano  que  de¬ 
rramaron  la  falsa  caridad  cristiana  y  el  mentido  celo  apostólico  de  los  so¬ 
berbios  ministros  de  Jesucristo,  ofrece  una  serie  sucesiva  de  escándalos 
espantosos  y  cruentos,  nunca  bastante  bien  deplorados  y  maldecidos  por 
las  generaciones»*  El  arzobispo  es  «una  mitra  soberbia»  que  debe  ser  sen¬ 
tada  en  el  banco  de  los  acusados.  Hay  que  sancionar  el  proyecto  «porque 
no  ha  muchos  días  que  ese  plantel  de  educación  pública  dejó  de  ser  la 
guarida  de  los  hijos  de  Loyola;  y  esa  atmósfera,  todavía  corrompida  por 
el  aliento  envenenado  de  los  jesuítas,  debe  renovarse  totalmente».  6 

La  ley  se  dio  cuando  Monseñor  Mosquera  se  hallaba  camino  del  des¬ 
tierro.  Desde  Cartagena  envía  su  última  y  solemne  protesta.  7 

No  fue  esta  la  única  ley  sectaria.  Una  del  14  de  mayo  de  1851  extin¬ 
guía  el  fuero  eclesiástico  y  sometía  a  todos  los  clérigos  a  los  tribunales 
civiles.  Otra  del  27  de  mayo  atribuía  a  los  cabildos  municipales  el  nom¬ 
bramiento  de  los  párrocos*  Por  la  del  1®  de  junio  las  cámaras  provincia¬ 
les  debían  proveer  las  vacantes  de  los  capítulos  catedrales. 

Todas  ellas  pasaron  por  encima  de  las  enérgicas  protestas  del  pra- 
lado.  Uno  de  sus  memoriales  concluye  así:  «Estas  indicaciones  manifes¬ 
tarán  a  usted  (se  dirigía  al  secretario  de  Estado)  lo  angustiado  que  debe 
estar  mi  espíritu,  con  la  perspectiva  de  que  puedan  sancionarse  las  me¬ 
didas  propuestas.  Me  vería  entonces  en  conflicto  entre  un  deber  sagrado 
y  una  ley.  Usted  que  conoce  lo  que  nuestra  santa  religión  prescribe,  y  que 
sabe  lo  que  la  historia  nos  dice  de  los  apóstoles  y  sus  sucesores  en  tale& 
conflictos,  me  hará  desde  luego  la  justicia  de  convenir  en  que  no  me  que¬ 
daría  arbitrio  y  que  la  línea  de  mi  conducta  no  podría  ser  otra  que  la  de 
los  mismos  apóstoles»  8. 

¡Si  el  enemigo  fuera  sólo  el  Congreso!  Gobernadores  y  cabildos  en¬ 
tran,  como  en  casa  propia,  en  materias  eclesiásticas.  En  La  Palma  se  de¬ 
creta  que  la  única  fiesta  será  la  de  la  Patrona.  En  la  provincia  de  Tun- 
dama  se  prohíbe  a  los  párrocos  ausentarse  sin  permiso  del  alcalde.  En 
Mariquita  se  proscribe  la  enseñanza  del  catecismo  del  P*  Astete  por  con¬ 
siderarlo  herético.  El  cabildo  de  Jesús  María  impone  multas  a  los  párro¬ 
cos  que  llamados  a  una  confesión  no  la  verifiquen  dentro  de  dos  horas 
o  retrasen  un  bautismo  o  un  entierro.  El  de  Corrales  legisla  sobre  el  mo¬ 
do  de  tocar  las  campanas,  y  el  de  Cocuy  nombra  los  monaguillos  y  pres¬ 
cribe  al  cura  las  misas  que  debe  aplicar.  La  voz  del  prelado  se  levanta 
siempre,  con  más  o  menos  fortuna,  contra  todos  estos  abusos. 

Una  elogiosa  carta  de  Pío  IX  viene  a  reanimarle  en  medio  de  estas 
luchas.  El  Santo  Padre  comparte  con  él  el  dolor  que  desgarra  a  la  Igle¬ 
sia  granadina.  «Empero  mitiga  en  gran  manera  esta  grandísima  tristeza 
de  nuestra  alma,  Venerable  Hermano,  tu  egregia  solicitud  pastoral  y  vi¬ 
gilancia,  y  tu  sacerdotal  fortaleza  y  constancia.  Porque  conocemos  bien 
el  espíritu  episcopal,  el  celo  y  la  firmeza  propia  de  un  ánimo  católico,  con 
que  despreciando  cualesquiera  peligros  graves,  y  llenando  tu  ministerio* 
no  omites,  ya  de  palabras,  ya  por  escrito,  defender  con  fortaleza,  pruden¬ 
cia  y  sabiduría  la  causa  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia,  hacer  frente  con  im- 
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pavidez  a  los  impíos  designios  de  los  adversarios  y  vigilar  solícitamente 
por  la  salud  de  tus  amadas  ovejas*  Por  tanto,  Venerable  Hermano,  no  po¬ 
demos  prescindir  de  congratularte  muy  de  corazón  por  tu  eximio  proce¬ 
der,  del  todo  digno  de  un  prelado  católico  y  nos  alegramos  de  poderte 
tributar  las  mayores  y  más  merecidas  alabanzas»  9. 

Estas  elogiosas  palabras  ungieron  de  bálsamo  el  alma  del  prelado  y 
le  prepararon  para  el  último  combate. 

Todas  aquellas  leyes  flotaban  en  el  aire  sin  aplicación  a  casos  con¬ 
cretos.  Pero  esa  situación  no  podía  mantenerse  mucho  tiempo.  El  con¬ 
flicto  era  inevitable.  Y  el  gobierno  tenía  interés  en  provocarlo. 

La  grave  enfermedad  de  que  ya  hablamos  tenía  postrado  en  el  lecho 
al  arzobispo.  Su  provisor,  el  doctor  Antonio  Herrán,  gobernaba  la  arqui- 
diócesis.  Un  día,  a  fines  de  1851,  se  le  entrega  una  orden  de  parte  del  go¬ 
bierno*  Se  le  ordenaba  convocar  un  concurso  a  fin  de  proveer  los  cura¬ 
tos  vacantes  de  la  arquidiócesis.  La  lucha  estaba  a  las  puertas:  o  se  obe¬ 
decían  todas*  aquellas  leyes  que  reglamentaban  la  elección  de  los  párro¬ 
cos  o  se  mantenía  la  independencia  de  la  Iglesia.  Herrán  acude  al  arzo¬ 
bispo  y  este  le  manda  no  convocar  el  concurso. 

El  gobierno  está  impaciente.  Van  ya  cuatro  excitaciones  al  provisor 
y  este  no  ha  dado  ninguna  respuesta.  El  secretario  José  María  Plata  se 
dirige  entonces  al  provisor  de  Antioquia,  José  María  Herrera,  para  que 
supla  la  negligencia  del  metropolitano.  Herrera  vacila  y  pide  consejo  al 
representante  eclesiástico  Ospino  quien  le  induce  a  obedecer  al  gobierno. 
Más  tarde,  en  pleno  congreso,  jurará  Ospino  no  arrepentirse  de  ello. 

Herrera  en  consecuencia  pide  a  Herrán  que  envíe  la  lista  de  las  pa¬ 
rroquias  vacantes*  La  respuesta  de  este  le  pone  en  claro  el  abuso  que 
va  a  cometer.  Pero  Herrera  no  hace  caso.  Por  sí  y  ante  sí  da  un  edicto 
convocando  a  los  sacerdotes  de  la  arquidiócesis  de  Bogotá  al  concurso. 
El  contraedicto  de  Monseñor  Mosquera  no  se  dejó  esperar;  en  él  se  de¬ 
claraba  una  usurpación  el  edicto  del  doctor  Herrera  y  se  excomulgaba 
al  sacerdote  que  acudiera  al  concurso. 10 

El  gobierno  estalla  de  cólera.  A  Herrán  se  le  lleva  a  la  cárcel  por  de¬ 
sobediencia  a  las  leyes.  Uno  de  los  diputados  exclama  en  la  acalorada  se¬ 
sión  de  la  cámara  que  el  decreto  del  arzobispo  es  una  porción  de  delitos. 
Se  incita  a  los  párrocos  a  desobedecer  a  su  prelado  amenazándolos  con 
el  rigor  de  las  leyes* 11 

El  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  prudente  Monseñor  Lorenzo  Barili, 
más  tarde  cardenal,  toma  puesto  en  la  lucha  al  lado  del  arzobispo  y  del 
provisor.  En  comedidas  notas  protesta  contra  la  prisión  del  doctor  He¬ 
rrán  y  contra  las  leyes  antirreligiosas  de  1851.  Su  intervención  excita  la 
pasión  banderiza.  La  sesión  de  la  cámara  del  2  de  abril Ses  tormentosa. 
Se  revuelve  toda  ella  en  torno  de  la  proposición  presentada  por  Rojas 
Garrido:  «Excítese  al  poder  ejecutivo  para  que  a  la  mayor  brevedad  ex¬ 
pida  pasaporte  a  Monseñor  Barili».  Pero  al  fin  esta  proposición  cae  sin 
fuerza  ante  la  política  resistencia  de  los  secretarios  de  Estado. 

Entre  tanto  se  preparaba  una  acusación  contra  Monseñor  Mosquera 
por  desobediencia  a  las  leyes.  Una  comisión  de  la  cámara,  compuesta  de 
los  señores  Garlos  Martín,  Joaquín  Valencia  y  Julián  Ponce  elabora  el 
informe*  El  4  de  mayo  está  terminado.  Se  basaba  la  acusación  en  las  pro¬ 
testas  del  prelado  contra  las  leyes  del  congreso  anterior,  en  el  edicto  con- 
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tra  el  provisor  de  Antioquia  y  en  la  declaración  de  que  obedecería  lo  que 
la  Santa  Sede  dispusiese. 

El  representante  por  Popayán,  don  Antonio  Olano,  acude  el  11  de 
mayo  a  la  secretaría  del  congreso  para  estudiar  el  informe.  Pero  este  ha¬ 
bía  sido  sustraído  y  el  debate  iba  a  comenzar  al  día  siguiente. 

El  11  de  mayo  de  1852  la  comisión  acusadora  se  presenta  ante  la  cá¬ 
mara.  Sin  haberse  leído  el  informe  el  representante  Ponce  propone  que 
solo  se  le  dé  un  debate.  Olano  protesta  contra  semejante  arbitrariedad. 
Con  el  testimonio  del  secretario  mismo  del  congreso  prueba  que  se  le  ha 
impedido  ilegalmente  el  estudio  del  informe,  y  ahora  se  quiere  aprove¬ 
char  la  falta  de  preparación  de  los  defensores  del  arzobispo  para  apro¬ 
barlo  en  un  solo  debate.  El  honor  de  la  cámara  exigía  que  no  se  proce¬ 
diera  con  tanta  festinación.  Las  razones  de  Olano  causan  mella  en  los  re¬ 
presentantes  y  se  suspende  la  discusión  hasta  el  día  siguiente. 

Llega  el  12.  Bogotá  está  conmovida*  Se  trata  de  sentar  en  el  banco 
de  los  acusados  a  la*  primera  autoridad  religiosa  de  la  nación.  Las  gale¬ 
rías  del  congreso  están  colmadas.  Hay  más  de  dos  mil  personas. 

Inicia  la  defensa  del  arzobispo  el  sacerdote  boyacense  Antonio  Ma¬ 
ría  Amézquita.  Le  replica  uno  de  los  miembros  de  la  comisión,  Ponce, 
en  un  discurso  en  que  campea  el  anticlericalismo.  Gomo  un  contraste  se 
presenta  la  serena  defensa  de  Olano.  Tritura  uno  a  uno  los  cargos  de  la 
acusación^  Con  ironía  se  burla  de  las  decantadas  libertades  liberales. 

Al  día  siguiente  sigue  Olano  en  uso  de  la  palabra.  Su  elocuencia  es 
más  vibrante.  «El  partido  liberal  querrá  algún  día  que  se  olvide  lo  que 
hoy  propone  contra  el  arzobispo»  exclama  con  acertada  visión.  Le  repli¬ 
ca  otro  de  los  comisionados,  Garlos  Martín,  quien  se  gloría  de  sus  25  años 
y  de  ser  el  acusador  «porque  dondequiera  que  yo  vea  quebrantadas  las 
leyes ,  allí  soy  el  acusador  natural».  «Pero  yo  — le  contesta  Olano —  que  so¬ 
lamente  tengo  una  inteligencia  mediana,  necesito  aprovecharme  de  las 
lecciones  de  la  experiencia,  y  esta  me  ha  enseñado  que  no  es  el  amor  a 
las  leyes,  ni  el  respeto  a  la  justicia,  sino  las  pasiones  políticas  y  las  ven¬ 
ganzas  las  que  han  dictado  la  acusación  de  que  se  ha  ocupado  la  cámara». 

Pedro  Fernández  Madrid  propone  el  día  14  sesión  secreta.  En  ella 
se  encarga  de  la  defensa  del  prelado.  Olano  llega  a  decir:  «Si  no  se  admite 
la  acusación  no  es  a  mí  sino  a  Madrid  a  quien  se  debe».  Todo  esfuerzo 
era  inútil.  Un  diputado  había  ya  dicho:  «¿Para  qué  perdemos  tiempo? 
Nuestro  juicio  está  formado».  Puesta  a  votación  la  acusación  se  admite 
por  27  votos  contra  15. 

El  segundo  debate  se  tiene  el  día  quince.  Fue  precipitado.  No  se  ad¬ 
mite  la  proposición  de  Fernández  Madrid  de  retardar  la  votación  hasta 
la  llegada  de  Olano,  quien  había  pedido  la  palabra  en  la  última  sesión.  Se 
procede  a  votar.  Ocho  representantes  indignados  por  este  proceder  vo¬ 
tan  en  blanco.  Pero  la  acusación  triunfa  por  25  votos  contra  13*  Ese  mis¬ 
mo  día  es  nombrado  fiscal,  para  llevar  la  acusación  ante  el  senado,  el  doc¬ 
tor  Garlos  Martín. 

Se  tenía  prisa.  Seis  días  más  tarde  la  comisión  del  senado  presenta¬ 
ba  el  informe.  El  gobierno  estaba  temeroso  aquel  día,  21  de  mayo.  Nu¬ 
merosos  agentes  de  policía,  que  dejaban  asomar  por  debajo  de  sus  ruanas, 
el  cañón  de  la  carabina,  recorrían  diligentemente  todos  los  pasillos.  Leí¬ 
da  la  acusación  y  el  informe  se  presenta  la  proposición  siguiente:  Se  de¬ 
clara  que  hay  lugar  al  seguimiento  de  causa  contra  el  señor  arzobispo  de 
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Bogotá ,  doctor  Manuel  José  Mosquera ,  por  todos  los  cargos  que  le  hace 
la  cámara  de  representantes”  y  es  aprobada  por  18  votos  contra  6. 

Era  necesario  hacer  saber  al  arzobispo  la  admisión  de  la  acusación. 
El  secretario  del  senado  fue  comisionado  para  notificarla  personalmente 
al  prelado,  pero  don  Medardo  Rivas,  se  niega  a  desempeñar  este  oficio 
y  presenta  renuncia  de  la  secretaría.  Se  propone  en  su  lugar  al  oficial  ma¬ 
yor,  Antonio  Durán;  mas  este  también  se  niega  y  presenta  renuncia.  El 
senador  por  Mompós,  Nicomedes  Flores,  se  ofrece  a  desempeñar  aquel 
oficio  patriótico  que  no  considera  deshonroso. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  26  entran  en  la  sala  del  palacio  arzobis¬ 
pal  los  congresistas  Flores,  Daza  y  Ponce.  Sale  a  recibirlos  el  médico 
del  prelado,  doctor  Jorge  Vargas,  y  les  manifiesta  que  el  delicado  esta¬ 
do  de  Monseñor  Mosquera  le  impide  el  conducirlos  a  su  presencia.  Muy 
a  su  pesar  se  ven  obligados  los  tres  congresistas  a  dejar  en  una  breve 
tarjeta  la  notificación. 

En  su  lecho,  donde  lo  tiene  sujeto  una  fuerte  inflamación  del  hígado, 
lee  el  aviso  Monseñor  Mosquera.  Su  alma  varonil  se  yergue  heroica  y 
dicta  la  acusación  de  recibo.  Seguramente,  responde  al  senado,  se  le  hace 
aquella  notificación  para  que  se  considere  suspenso  y  nombre  un  vica¬ 
rio.  Pero  esto  se  lo  impiden  sus  obligaciones  de  prelado  católico,  “obrar 
de  otro  modo  sería  hacerme  criminal  ante  el  tribunal  de  Dios  y  de  la 
Iglesia ”,  “Como  ciudadano  acato,  cumplo  y  obedezco  las  leyes  civiles, 
dictadas  en  asuntos  de  su  competencia,  respeto  las  autoridades  y  me  so¬ 
meto  ciegamente  a  sus  decisiones .  Como  arzobispo  acato,  cumplo  y  obe¬ 
dezco  las  leyes  en  negocios  canónicos,  estoy  sometido  a  la  Santa  Sede 
apostólica  y  tengo  que  conformarme  a  sus  mandatos .  A  esta  obediencia 
estoy  solemnemente  obligado  por  un  juramento  que  presté ,  no  clandes¬ 
tinamente,  sino  a  la  faz  de  la  nación .  Si  por  una  fatalidad  deplorable,  se 
pone  en  contradicción  la  ley  civil  con  la  ley  canónica  sobre  materias  ecle¬ 
siásticas,  ¿qué  deberá  hacer  un  obispo  que  es  en  su  diócesis  el  deposita¬ 
rio  y  el  guardián  de  la  potestad,  de  los  derechos  y  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia ?  La  misma  Iglesia  le  tiene  trazado  el  camino  que  han  seguido 
otros  obispos  y  del  que  no  puede  desviarse” . 12 

Esta  respuesta  se  lee  en  el  senado  el  sábado  27  de  mayo.  Los  puestos 
de  varios  senadores  están  vacíos.  Han  creído  inútil  luchar  contra  lo  ya 
decidido.  Flores  lee  una  larga  proposición:  el  destierro  y  la  confisca¬ 
ción  de  bienes  contra  el  prelado.  La  discusión  es  muerta.  Algún  senador 
hace  observar  que  esas  penas  sólo  las  puede  imponer  la  corte  suprema; 
otro  propone  que  vuelva  el  asunto  a  una  nueva  comisión.  Pero  estas  ob¬ 
servaciones  no  se  admiten.  Gomo  nadie  más  habla  se  procede  a  votar.  El 
destierro  es  aprobado  por  19  votos,  entre  estos  los  de  los  eclesiásticos 
Azuero,  Bueno  y  Gamargo,  contra  3  negativos. 

—  IV  — 

El  destierro 

Una  orden  del  ejecutivo  dio  realización  al  auto  del  congreso.  Se  man¬ 
da  al  arzobispo  ponerse  inmediatamente  en  camino.  Pero  si  consiente  en 
nombrar  vicario  general  «cesará  desde  el  mismo  día  el  extrañamiento  y 
se  le  devolverán  las  temporalidades». 
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La  salud  del  arzobispo  no  le  permitía  cumplir  esta  orden.  Y  sin  em¬ 
bargo  se  intentó  imponérsela*  La  intervención  de  varios  ciudadanos,  prin¬ 
cipalmente  del  ministro  francés,  Goury  de  Roslan,  impidió  semejante 
atropello. 

La  noticia  del  destierro  conmovió  a  Bogotá.  Sentidas  manifestaciones 
firmadas  por  el  clero,  las  comunidades  religiosas  y  lo  más  prestante  de 
la  sociedad  testifican  al  prelado  el  dolor  que  torturaba  los  corazones  de 
sus  fieles  hijos.  Pero  en  ellas  hay  una  nota  exultante:  el  orgullo  de  tener 
por  jefe  un  alma  de  tal  temple. 

El  pueblo  sencillo  invade  el  palacio  arzobispal.  Su  llanto  llega  a  con¬ 
mover  profundamente  a  Monseñor  Mosquera. 

El  19  de  junio  la  salud  del  arzobispo  le  permite  ponerse  en  marcha. 
La  noticia  de  su  partida  se  mantuvo  secreta.  .Ese  día,  en  silla  de  manos, 
salió  hasta  las  afueras  de  la  ciudad,  hasta  la  casa  del  señor  Mariano  Cal¬ 
vo.  El  20  un  carruaje,  tirado  por  dos  fuertes  caballos,  le  llevó  hasta  Fon- 
tibón*  No  pudo  continuar  el  viaje  en  coche.  En  una  camilla  recorrió  el 
resto  de  la  sabana  y  siguió  por  el  fragoso  camino  de  Honda  hasta  Villeta. 
La  enfermedad  le  retuvo  dos  meses  en  esa  población  calentana.  Los  ma¬ 
ternales  cuidados  de  su  parienta,  la  anciana  señora  Juana  Sánchez  de 
Moure,  salpicados  de  cariñosos  regaños,  arrancaron  al  pálido  rostro  del 
prelado  más  de  una  triste  sonrisa. 

En  ese  repliegue  de  nuestros  Andes  escribe  su  última  y  breve  pasto¬ 
ral.  Es  una  exhortación  a  sus  hijos  a  mantenerse  siempre  injertos  en  el 
tronco  de  la  Iglesia.  Y  un  rasgo  digno  de  Monseñor  Mosquera:  les  reco¬ 
mienda  el  amor  y  el  respeto  a  las  autoridades  que  acaban  de  clavarle  en 
la  cruz  del  destierro. 

En  septiembre  un  buquecito  del  Magdalena  le  traslada  a  la  costa.  El 
8  llegaba  a  Cartagena.  Desde  allí  envía  su  última  protesta  al  gobierno  por 
el  cierre  de  su  seminario*  El  10  se  embarca  rumbo  a  Nueva  York. 


Echemos  una  mirada  a  la  Nueva  Granada.  La  persecución  bramaba 
furiosa  sobre  la  Iglesia.  Un  eclesiástico,  Manuel  Fernández  Saavedra 
derramaba  toda  su  hiel  contra  el  arzobispo  en  un  folleto  anónimo:  El  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá  ante  la  nación .  La  edición  es  costeada  y  propagada  por 
el  mismo  gobierno. 13  Las  refutaciones  se  presentan  numerosas.  Entre  ellas 
descuellan  las  de  Rufino  Cuervo  y  Venancio  Restrepo. 

En  el  congreso  era  labor  rutinaria  desterrar  a  un  obispo.  El  candi¬ 
dato  presidencial  de  La  Católica ,  Gori,  es  el  más  empeñado  en  ello*  El 
es  el  acusador  de  Monseñor  Serrano,  obispo  de  Santa  Marta,  quien  mue¬ 
re  consumido  por  las  penas  morales.  También  lo  es  de  Monseñor  Torres 
Estans,  obispo  de  Pamplona.  El  pretende  ser  un  mártir,  exclama  Gori  en 
el  senado,  pero  la  historia  no  lo  pintará  sino  como  un  delincuente. 14  Y 
Monseñor  Torres,  despojado  de  sus  bienes,  va  a  morir  entre  los  venezo¬ 
lanos  quienes  reciben  al  proscrito  entre  arcos  de  triunfo.  Le  .había  pre¬ 
cedido  en  el  camino  del  destierro  el  obispo  de  Popayán,  el  antiguo  cape¬ 
llán  del  Libertador,  Monseñor  Pedro  Antonio  Torres.  Santiago  de  Chile 
le  acoge  con  una  recepción  triunfal. 
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En  medio  de  estas  desgracias  hay  un  poco  de  luz*  Las  retractaciones 
públicas  de  varios  eclesiásticos  que  tan  triste  papel  desempeñaron  en  es¬ 
tos  acontecimientos.  Las  severas  cartas  del  Papa  rasgaron  la  venda  que 
cubría  sus  ojos. 

La  del  provisor  de  Antioquia,  Herrera,  es  explícita  y  terminante:  « So - 
lemnemente  declaro  que  obré  contra  los  cánones  y  disciplina  de  la  Igle¬ 
sia  al  ingerirme  en  los  negocios  de  la  jurisdicción  de  mi  superior  el  me¬ 
tropolitano  de  Bogotá  convocando  a  concurso  para  los  curatos  vacantes  de 
la  arquidiócesis ;  impruebo  como  erróneos  los  fundamentos  en  que  me 
apoyé  para  la  expedición  del  mencionado  edicto . . .» 

A  esta  siguió  la  del  provisor  de  Popayán,  doctor  Bueno,  uno  de  los 
senadores  de  1852. 


*  *  * 


La  generosa  acogida  que  dispensaron  a  Monseñor  Mosquera  los  ca- 
tólicos  neoyorkinos  cicatrizan  un  poco  las  heridas.  La  enfermedad  le  re¬ 
tiene  ocho  meses  en  aquel  hospitalario  país.  No  son  meses  perdidos.  Du¬ 
rante  ellos  estudia  las  relaciones  allí  vigentes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  4  de  junio  sigue  a  Francia.  Lleva  como  un  recuerdo  de  los  Estados 
Unidos  un  precioso  anillo  con  la  inscripción:  Emmanueli  Iosepho  Mos¬ 
quera ,  Confessori  Fidei .  Se  lo  obsequiaron  el  obispo  y  clero  de  Nueva 
York  en  una  reunión  imborrable. 

El  18  entra  en  París*  La  enfermedad  le  esperaba  para  clavarle  de  nue¬ 
vo  en  el  lecho.  Se  le  llega  a  administrar  la  extrema-unción. 

En  aquellos  días  Amiens  celebró  con  gran  magnificencia  el  traslado 
de  las  reliquias  de  Santa  Teodosia,  hija  de  aquella  ciudad.  Tres  cardena¬ 
les,  veinticinco  obispos,  cerca  de  dos  mil  eclesiásticos,  habían  concurri¬ 
do  a  realzar  con  su  presencia  aquella  apoteosis.  El  obispo  de  Amiens,  en¬ 
vió  a  su  vicario  general  a  invitar  expresamente  a  Monseñor  Mosquera. 
En  el  banquete  de  recepción  lo  hizo  sentar  a  su  izquierda;  a  su  derecha 
estaba  el  cardenal  Wiseman. 

La  salud  no  permitió  a  nuestro  arzobispo  tomar  parte  en  la  última  y 
solemne  procesión.  Revestido  de  sus  ornamentos  pontificales,  bajo  un 
dosel  colocado  en  una  de  las  calles  por  donde  debía  pasar  el  cortejo,  lo 
vio  desfilar. 

«Guando  llegaron  los  obispos,  escribe  Luis  Veuillot,  se  levantó  de  su 
asiento;  y  todos  ellos,  apartando  un  momento  sus  ojos  del  carro  en  que 
triunfaba  la  santa  mártir,  se  inclinaban  con  afectuoso  y  profundo  respe¬ 
to  al  pasar  por  delante  del  confesor  desterrado,  del  pastor  fiel,  que  ha 
combatido  hasta  la  última  hora  por  los  derechos  de  su  Señor». 

En  los  discursos  de  aquel  día  no  faltaron  alusiones  a  Monseñor  Mos¬ 
quera,  el  «prelado  que  había  combatido  el  buen  combate»  (cardenal  Wise¬ 
man),  «el  casi  mártir»  (Mons.  Pie),  «el  noble  confesor»  cuya  visita  a 
Amiens  quedaría  perpetuada  en  el  relicario  que  guardaría  las  reliquias 
de  la  santa. 

Vuelto  a  París  saltó  de  gozo  el  arzobispo  al  abrir  una  carta  de  Su 
Santidad  llena  de  cariño  para  con  él.  «Ya  puedes  inferir  tú  mismo,  por 
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esta  expresión  de  nuestros  sentimientos,  cuán  grata  y  satisfactoria  nos  se¬ 
ría  tu  llegada  a  Roma,  pues  deseamos  vivamente  abrazarte  con  el  entra¬ 
ñable  afecto  de  nuestro  corazón,  gozar  de  tu  presencia  y  congratularnos 
contigo  de  tus  singulares  merecimientos  en  servicio  de  la  religión  católica». 

En  su  contestación  se  derraman  el  gozo  que  inunda  su  alma  y  su 
amor  a  la  Santa  Sede:  “Videbo  Patrem  meum  antequam  moriar,  Haec 
est  spes  mea  et  oratio  animce  mece” . 

A  fines  de  noviembre  se  pone  en  camino  para  Roma.  Al  llegar  a  Mar¬ 
sella  le  faltan  las  fuerzas  y  se  ve  reducido  a  guardar  cama.  Allí  le  visita 
Monseñor  Mazenod,  obispo  de  la  ciudad.  La  enfermedad  se  agrava  e  inú¬ 
tiles  son  todos  los  cuidados  de  su  hermano  Manuel  María.  El  10  de  di¬ 
ciembre  de  1853  Monseñor  Mosquera  entrega  confiadamente  su  alma  en 
manos  del  Padre  Celestial. 

Monseñor  Mazenod  comunica  inmediatamente  la  triste  nueva  a  Pío  IX. 
La  noticia  se  difunde  por  el  mundo  católico  que  tributa  los  más  altos 
elogios  a  nuestro  prelado.  Pero  el  más  honorífico  salió  de  labios  de  Su 
Santidad  en  el  célebre  consistorio  del  27  de  setiembre  de  1853,  en  que 
describió  la  persecución  de  la  Iglesia  granadina.  En  él  le  llamó  “varón 
digno  de  nuestros  elogios  y  de  los  de  esta  Silla  Apostólica” ,  “eminente 
prelado  que  sobresale  por  una  singular  piedad ,  doctrina,  prudencia  y  con¬ 
sejo”,  “religiosísimo  y  doctísimo  prelado,  egregio  y  valeroso  defensor  de 
la  causa  católica  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia ”,  “arzobispo  ciertamente 
ilustre  por  tantos  títulos  y  que  tan  grandes  servicios  ha  hecho  a  aquella 
arquidiócesisn . 

Un  poeta  humano,  dice  Vergara  y  Vergara,  hubiera  terminado  la  epope¬ 
ya  de  Monseñor  Mosquera  en  la  castellana  Bogotá ;  le  hubiera  hecho  regre¬ 
sar  a  su  patria,  adornado  del  rojo  capelo,  bajo  arcos  triunfales.  “Pero 
Dios  no  quiso  que  muriera  en  la  plenitud  de  su  gloria,  sino  en  la  plenitud 
de  su  dolor”. 


NOTAS: 

« 

1  ¿Se  habría  imaginado  usted  ahora  tres  años  que  Borrero,  Mallarino,  Don  Casimiro  Calvo, 

Julio  Arboleda,  etc.,  defendiesen  la  causa  de  los  jesuítas  y  que  Pedro  (Fernández)  Ma¬ 
drid  renunciara  a  su  destino  porque  los  expulsaban?».  Carta  de  Mariano  Ospina  R.  a  Je¬ 

naro  Barrientos.  En  Gómez  B.  E.  Don  Mariano  Ospina  y  su  época ,  n,  p.  63. 

2  Cfr.  Pérez,  R.  La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  i,  pág.  283. 

3  Cfr.  ibidem,  p.  315. 

4  En  Documentos  para  la  historia  del  episcopado  del  limo.  Sr.  D.  Manuel  José  Mos¬ 
quera,  i,  p.  199,  ss. 

5  En  Documentos.  II,  p.  193,  ss. 

6  ibidem,  n,  p.  196,  ss. 

7  ibidem,  n,  p.  218,  ss. 

8  ibidem,  ii,  p.  401. 

9  ibidem,  II,  p.  587. 

10  ibidem,  n,  p.  509,  ss. 

11  Cfr.  Restrepo,  J.  P.  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia,  p.  231. 

12  Cfr.  Representación  del  arzobispo  al  senado,  mayo  26  de  1852,  en  Documentos,  n,  p.  688- 

689. 

13  Cfr.  Arboleda,  G.  Historia  contemporánea  de  Colombia,  III,  p.  358. 

14  ibidem,  p.  328. 


La  arquitectura  moderna  del 

templo  católico 

(Continuación) 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

La  estructura  del  templo  moderno 

§  III — El  alzado  interior 


Consideremos  ahora  el  interior  del 
templo  moderno  en  algunos  ejemplares 
típicos,  y  primeramente  observemos  los 
soportes. 

1 — Los  soportes . 

El  templo  moderno  es  muy  parco  en 
el  uso  de  las  columnas.  Hay  sinembargo 
iglesias  que  las  tienen,  como  por  ejem¬ 
plo  la  de  San  Pablo  en  Fallbach  (fig. 
41.  Cfr.  fig.  17)  y  en  ellas  las  columnas 
actúan  con  la  función  que  llamaríamos 
mecánica,  es  decir,  como  apoyos  de  la 
cubierta  y  como  límite  entre  la  nave 
mayor  y  las  laterales. 

En  este  caso  solo  anotaríamos  que  las 
columnas  funcionan  como  un  elemento 
honrada  pero  exclusivamente  construc¬ 
tivo.  Nos  atreveríamos  a  afirmar  que 
ellas  no  tienen  pretensiones  estéticas  y 
mucho  menos  religiosas.  Diríamos  que 
esas  columnas  son  soportes  bien  calcu¬ 
lados  (esa  es  su  esencia  constructiva); 
pero  no  podríamos  decir  con  admiración 
estética  que  son  muy  bellas,  ni  con  emo¬ 
ción  religiosa  que  son  muy  expresivas. 
Hay  pues  en  ellas  algo,  hay  mucho  que 
desear. 

Pero  la  arquitectura  del  templo  mo¬ 
derno,  como  ya  nos  lo  ha  dicho  el  estu¬ 
dio  de  su  planta 1,  ha  ido  orillando  las 
columnas  y  parece  tender  a  suprimir¬ 
las.  ¿Por  qué?  Este  punto  merece  aten¬ 
ción  especial. 


1  Véase  Revista  Javeriana,  febrero  de 
1946,  págs.  28  y  sigts. 


Una  de  las  aspiraciones  más  razona¬ 
bles  de  la  arquitectura  templaría  en 
nuestros  días  es  sin  duda  la  de  dar  al 
interior  gran  visibilidad  litúrgica:  pues¬ 
to  que  la  acción  litúrgica  es  el  objetivo 
primario  de  la  composición  arquitectó¬ 
nica,  la  posibilidad  visual  del  altar  des¬ 
de  todas  las  distancias  y  planos  del  in¬ 
terior*  debe  buscarse  también  primaria¬ 
mente.  De  este  propósito,  excelente  en 
si  mismo,  pero  considerado  con  una 
mirada  somera,  se  ha  originado  cierto 
desafecto  por  las  columnas  en  el  inte¬ 
rior  de  los  templos. 

Ese  desafecto  hacia  la  columna  se 
funda  en  esta  consideración,  al  parecer, 
muy  razonable:  es  evidente  que  mu¬ 
chas  visuales,  convergentes  al  altar  o 
al  púlpito  desde  las  naves  laterales,  que¬ 
dan  interrumpidos  por  las  columnas; 
por  tanto,  si  se  suprimen  las  columnas, 
se  obtendrá  la  visibilidad  perfecta  de 
estos  puntos  importantes.  Ahora  bien, 
si  se  suprimen  las  columnas,  quedan  de 
un  golpe  suprimidas  las  naves  latera¬ 
les,  y  en  efecto  esa  es  la  tendencia  mo¬ 
derna,  como  lo  hicimos  notar  al  hablar 
de  la  planta  de  estos  templos. 

Sinembargo,  pensamos  que  esa  mane¬ 
ra  de  pensar  se  deja  envolver,  incons¬ 
cientemente,  en  un  sofisma.  Para  dar¬ 
nos  cuenta  de  él,  hagamos  una  hipótesis. 
Supongamos  que  construimos  un  vasto 
recinto  sin  columnas  interiores,  en  el 
cual,  desde  todos  los  puntos,  van  las 
visuales  sin  estorbo  al  púlpito  y  al  altar. 
El  templo  habrá  alcanzado  con  eso  su 
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mayor  visibilidad?  De  ninguna  manera. 
Si  los  muros  que  sostienen  la  gran  cu¬ 
bierta  de  ese  recinto  se  pudieran  perfo¬ 
rar  con  grandes  arcadas,  sostenidas  a  su 
vez  en  pilastras  o  columnas,  es  evidente 
que  muchas  visuales,  partiendo  del  altar 
o  del  púlpito  y  pasando  a  través  de  las 
arcadas,  alcanzarían  amplios  sectores 
externos  no  contenidos  en  el  recinto  pri¬ 
mitivo.  Si  pues  construyéramos  al  rede¬ 
dor  de  ese  recinto  galerías  cuya  cubier- 


creto  y  en  igualdad  de  circunstancias, 
debe  planterase  en  dos  casos  simplifi¬ 
cados. 

Primer  caso:  En  igualdad  de  exten¬ 
sión  de  dos  recintos,  el  uno  sin  soportes 
interiores  y  el  segundo  con  tales  sopor¬ 
tes,  ¿cuál  tendría  mayor  visibilidad?  Es 
claro  que  el  primero. 

Segundo  caso:  Entre  dos  recintos,  el 
primero  de  una  sola  nave  y  el  segundo 
con  una  nave  central  igual  ál  primero 


Figura  41 — Interior  de  San  Pablo  en  Fellbach,  Alemania  (1927),  por  el  arquitecto 

Wilhelm  Jost.  Cfr.  fig.  17. 


ta  empalmara  con  las  arcadas  y  contra¬ 
rrestara  los  empujes  de  la  cubierta  prin¬ 
cipal,  tendríamos  una  iglesia  de  tres  na¬ 
ves  dotada  de  una  visibilidad  mucho 
mayor  que  aquel  recinto  de  una  sola 
nave.  Por  consiguiente  para  obtener  la 
mayor  visibilidad  de  un  recinto  templa¬ 
rio,  lo  principal  no  es  quitar  estorbos 
interiores,  sino  abrir  sectores  externos 
de  visibilidad. 

No  son  pues  simplemente  preferibles 
los  recintos  de  una  sola  nave  a  los  de 
tres  o  más  naves.  La  cuestión,  por  tanto, 
formulada  no  en  abstracto,  sino  en  con- 


y  además  con  naves  laterales,  ¿cuál  ten¬ 
dría  mayor  visibilidad?  Es  evidente  que 
el  segundo.  En  la  realidad  histórica,  ese 
fue  el  sentido  de  las  columnas  y  de  las 
naves  laterales.  Y  aquí  llamamos  una 
vez  más  la  atención  hacia  la  enseñanza 
de  la  arquitectura  románico-gótica,  uno 
de  cuyos  grandes  triunfos  fue  crear  na¬ 
ves  centrales  mayores  que  los  templos 
modernos  y  ampliarlas  con  naves  late¬ 
rales. 

*  *  * 

En  cuanto  a  los  muros  interiores  se 
encuentran  variedades  desde  las  super- 
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ficies  macizas,  uniformes,  bastante  fre¬ 
cuentes  ( fig.  41 )  hasta  los  lienzos  cala¬ 
dos,  más  bien  raros  (fig.  31).  Pero  po¬ 
dríamos  decir  que  aun  no  han  cristaliza¬ 
do  en  una  forma  característica  ni  la  es¬ 
tructura  ni  la  decoración  de  los  muros. 

\ 

2 — Las  cubiertas  interiores. 

Nos  vamos  a  fijar  solo  en  dos  tipos, 
que  nos  parecen  los  más  principales  y 
los  más  frecuentes:  las  cubiertas  de  ar- 


con  las  iniciativas  teóricas  y  prácticas 
de  Georg  Moller  (j-  1852).  De  todas 
maneras  nos  parece  que  la  arquitectura 
actual  ha  continuado  moderadamente 
esos  progresos  mecánicos  y  estéticos. 
(fig-  42). 

Las  armaduras  de  madera  se  usan, 
como  es  natural,  casi  exclusivamente  en 
los  edificios  de  menores  dimensiones. 
Para  templos  mayores  se  prefiere  el 
cemento  armado.  Este  elemento  de  in¬ 
comparable  resistencia  se  presta  para 


Figura  42— Armadura  de  cubierta  en  San  Pascual  Baylon,  La  Haya,  Holanda 
(1919),  por  el  arquitecto  A.  J.  Kropholler.  Cfr.  fig.  24. 


madura  aparente  y  las  cubiertas  abo¬ 
vedadas. 

Entre  las  cubiertas  de  armadura  visi¬ 
ble  en  el  interior,  unas  la  tienen  en  ma¬ 
dera,  otras  en  cemento  armado. 

En  cuanto  a  las  armaduras  de  made¬ 
ra,  no  encontramos  novedades  especia¬ 
les.  Son  frecuentes  los  cielos  sobre  sim¬ 
ples  vigas  horizontales.  Son  frecuentes 
también  los  tejados  sobre  armaduras  de 
tipo  clásico,  o  sea  de  cuchillo  suspendi¬ 
do  por  pendolón,  cuya  estructura  con¬ 
sideramos  hace  tiempo  al  estudiar  las 
cubiertas  de  la  basílica  latina  2.  Son  fre¬ 
cuentes  también,  y  muy  indicadas  por 
la  estructura  misma  del  templo,  las  ar¬ 
maduras  sin  tirantes,  de  entramados  con 
jabalcones.  Este  tipo  se  ha  enriquecido 
bastante  desde  hace  un  siglo,  sobre  todo 

2  Véase  Revista  Javeriana,  mayo  de  1941, 
pág.  270. 


realizar  las  más  grandes  obras  y  las 
más  audaces  inventivas.  Sinembargo, 
parece  ser  verdad  lo  que  nos  decía  un 
excelente  arquitecto:  «Hoy  día  apenas 
nos  atrevemos  a  realizar  en  cemento  ar¬ 
mado  las  audacias  que  llevaron  a  cabo 
en  pura  piedra  los  maestros  góticos». 

Esto  parece  cierto,  al  menos  en  una 
inmensa  mayoría  de  los  templos.  En 
ellos  la  aplicación  del  cemento  no  es  ni 
tan  atrevida,  ni  tan  grandiosa,  ni  tan 
original  como  los  grandes  monumentos 
de  lo  antiguo.  Por  lo  que  hace  a  las 
cubiertas  interiores,  encontramos  el  con¬ 
creto  armado  en  vigas  horizontales  de 
gran  resistencia,  pero  de  muy  escasa  be¬ 
lleza.  También  se  aplica  para  organi¬ 
zar  vigorosos  voladizos,  ménsulas,  etc., 
en  que  apear  con  seguridad  cuerpos  su¬ 
periores  (fig.  43).  Finalmente  lo  encon¬ 
tramos  estructurando  arcos  perpiaños 
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Figura  43 — Iglesia  de  Santa  Juana  de  Arco  en  Charleville,  Francia, 

por  el  arquitecto  Pierre  Chiroí. 


o  trasversales  en  que  descansa  la  arma¬ 
dura  del  tejado  al  modo  que  diremos  a 
continuación  al  hablar  de  las  bóvedas. 

*  *  * 

Para  cubrir  grandes  espacios,  en  los 
cuales  toda  clase  de  cubiertas  planas  re¬ 
sulta  peligrosa,  se  usa  desde  tiempos 
muy  antiguos  el  techo  abovedado. 

La  primera  forma  usada  en  los  tem¬ 
plos  modernos,  y  que  propiamente  no 
es  sino  una  iniciación  de  la  bóveda,  es 
la  cubierta  asentada  sobre  arcos  per- 


piaños.  Como  soporte  de  los  faldones 
planos  del  tejado,  el  perpiaíío  endereza 
la  curva  de  su  trasdós  de  modo  que  en 
un  lomo  recto  recibe  las  correas  del  te¬ 
jado.  Es  curiosa  la  reaparición  en  el 
siglo  xx  de  este  sistema  de  cubiertas 
que  fue  uno  de  los  primeros  pasos  de  la 
arquitectura  medioeval  hacia  la  forma 
definitiva  de  cubierta  para  grandes  re¬ 
cintos  3.  Es  una  forma  un  tanto  descar¬ 
nada  y  escasa  de  armonía,  pero  que 

3  Véase  Revista  Javeriana,  mayo  de  1942* 
págs.  195  y  sigts. 
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hoy,  por  la  presentación  limpia  del  ma¬ 
terial  y  especialmente  por  la  labor  sen¬ 
cilla  y  deliberada  de  la  madera,  hace 
buena  impresión. 

A  veces,  cuando  los  perpiaños  tienen 
su  arranque  a  flor  de  tierra,  como  es  fre¬ 
cuente  en  los  arcos  modernos,  resulta  so- 


Los  templos  modernos  cubren  su  in¬ 
terior  a  veces  con  bóvedas  de  formas 
tradicionales:  son  frecuentes  las  bóve¬ 
das  cilindrica,  apuntada  y  elíptica,  to¬ 
das  sobre  arcos  trasversales.  Son  más 
raras  la  bóveda  por  arista  y  la  bóveda 
ojival. 


Figura  44 — Iglesia  de  los  Santos  Fabián  y  Sebastián  en  Apeldoorn,  Holanda  (1924), 
por  el  arquitecto  J.  A.  en  Jan  van  Dongen.  Cfr.  fig.  4. 
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Figura  45 — Planta  y  corte  interior  longitudinal  del  «Tesoro  de  Atreo»  en  Micenas, 

Grecia  (siglo  xv  antes  de  nuestra  era). 


bre  el  arco  un  gran  ángulo  que,  al  ser 
Colmado,  viene  a  formar  como  anchos 
frontones  escalonados  en  perspectiva, 
los  cuales  presentan  un  empalme  de  vi¬ 
sualidad  concéntrica  más  bien  que  una 
vinculación  de  lógica  constructiva. 
Cftg.  44). 


En  este  punto  de  la  cubierta  interior, 
hay  dos  novedades  introducidas  por  la 
arquitectura  moderna:  los  arcos  y  bóve¬ 
das  que  arrancan  del  pavimento  sin  so¬ 
porte  diferenciado,  y  los  arcos  y  bóve¬ 
das  sin  líneas  ni  planos  curvos. 

Los  arcos  y  bóvedas  que  arrancan  del 
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pavimento,  es  decir,  que  tienen  su  im¬ 
posta  al  nivel  del  suelo,  son  una  intro¬ 
ducción  nueva,  aunque  no  son  una  crea¬ 
ción  original  de  nuestro  tiempo.  Es  una 
forma  de  lo  más  primitivo  que  se  conoce 
en  la  historia  de  la  arquitectura.  Como 
forma  externa,  se  encuentra  en  el  lla¬ 
mado  «Tesoro  de  Atreo»,  descubierto 
por  Schliemann  durante  las  excavacio¬ 
nes  empezadas  en  1874  en  la  antiquísi¬ 
ma  ciudad  griega  de  Micenas  (siglo  xv 
antes  de  nuestra  era,  fig.  45).  Forma 
tan  antigua,  que  aun  no  presenta  la  es¬ 
tructura  adovelada,  sino  que  está  cons¬ 
truida  con  hiladas  horizontales  en  sale¬ 
dizo  gradual,  llamado  en  castellano  «ar¬ 
co  falso».  Para  los  griegos  que  tuvieron 
una  intuición  tan  fina  de  la  utilidad  ar¬ 
quitectónica  concebida  estéticamente, 
esa  forma  no  podía  propagarse  ni  per¬ 
durar,  por  no  ser  satisfactoria  ni  como 
forma  útil  ni  como  forma  estética. 

No  como  forma  útil,  porque  si  ya 
dentro  de  la  altura  humana  avanza  en 
voladizo,  ofrece  el  peligro  continuo  de 
los  topetazos  de  cabeza:  en  esto  se  debe 
dar  más  oídos  al  sentido  común  que  al 
necio  prurito  de  originalidad. 

Tampoco  es  satisfactoria  como  forma 
estética,  y  esto  se  puede  considerar  des¬ 
de  tres  puntos  de  vista. 

El  artista  griego  concibe  las  cubiertas 
como  cuerpos  sustentados  y  la  belleza 
arquitectónica  como  una  distribución 
armoniosa  de  volúmenes  y  alturas  en¬ 
tre  los  cuerpos  sustentados  y  los  sus¬ 
tentantes:  para  él  suprimir  los  cuerpos 
sustentares  es  suprimir  la  esencia  mis¬ 
ma  de  la  armonía  que  es  la  belleza. 

Para  el  artista  cristiano  el  templo  es 
la  casa  de  oración  y  debe  inspirar  por 
tanto  recogimiento  y  elevación:  un  ar¬ 
co  o  una  bóveda  sin  soportes  infunde, 
no  el  sentimiento  de  elevación,  sino  algo 
del  sentimiento  de  opresión  que  experi¬ 
mentamos  en  un  subterráneo  (fig.  44), 

Para  cualquier  artista  que  penetre  el 
sentido  de  las  formas  arquitectónicas 
toda  forma  que  se  afirma  como  gravita* 
tiva  — y  tales  son  aun  los  arcos  y  bóve¬ 


das  apuntados  sin  soportes —  necesita 
no  solo  tener,  sino  también  hacer  sentir 
su  estabilidad  y  consiguientemente  ha* 
cer  ver  sus  apoyos  sólidos:  esta  es  la 
razón  estética  de  la  mayor  amplitud  de 
un  subbasamento  para  un  edificio,  de 
un  zócalo  o  un  pedestal  para  un  monu¬ 
mento,  de  una  basa  para  una  columna. 
Esto  ya  toca  a  una  razón  íntima  que  po¬ 
dríamos  llamar  de  metafísica  estética  y 
arquitectónica.  Una  torre,  un  mausoleo, 
una  obra  escultórica,  cuyo  coronamiento 
fuera  más  ancho  que  su  base,  una  co¬ 
lumna  de  mayor  diámetro  arriba  que 
abajo,  por  la  sensación  de  inestabilidad 
que  inspiran  son  formas  esencialmente 
antiestéticas.  Esa  es  la  sensación  inspi¬ 
rada  por  una  forma  gravitativa  (colum¬ 
na,  arco  o  bóveda)  que  no  muestra  su 
basamento.  Y  aquí  también  los  griegos 
tuvieron  una  apreciación  tan  fina,  que 
no  teniendo  basa  la  columna  dórica,  le 
dieron  en  su  parte  inferior  un  ensan¬ 
chamiento  mucho  mayor  que  a  las  co¬ 
lumnas  jónica  o  corintia  que  tienen  ba¬ 
sa:  porque  una  columna  cilindrica  sin 
basa  da  la  impresión  de  un  soporte  que 
se  va  hundiendo. 

No  son  pues  en  manera  alguna  acep¬ 
tables,  ni  como  formas  útiles  ni  como 
formas  artísticas  los  arcos  y  bóvedas 
que  arrancan  del  pavimento,  aunque 
sean  tan  usados  en  la  arquitectura  de 
nuestros  días. 

La  otra  novedad  introducida  en  nues¬ 
tro  tiempo  es  la  de  los  arcos  y  bóvedas 
que  excluyen  la  curva,  es  decir,  los  ar¬ 
cos  formados  con  rectas  quebradas  y 
las  bóvedas  de  superficies  planas  uni¬ 
das  en  diedros.  Esta  innovación  es  cier¬ 
tamente  más  rara  que  la  anterior:  se  ve 
que  para  la  generalidad  de  los  arquitec¬ 
tos  no  es  aceptable  o  al  menos  intere¬ 
sante. 

El  arquitecto  Guyonnet  construyó  la 
iglesia  de  Tavannes,  Suiza,  sin  una  sola 
línea  curva  en  todo  su  conjunto  y  Dom 
P.  Bellot  construyó  con  la,  misma  pro¬ 
piedad  la  iglesia  de  Audincourt,  Fran¬ 
cia  (fig.  46).  No  han  faltado  críticos 
que  han  elogiado  ese  procedimiento  ori- 
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ginal 4.  A  nosotros  esos  elogios  no  nos 
parecen  justificados.  En  las  artes  plás¬ 
ticas  la  línea  curva  es  el  símbolo  de  la 
gracia,  de  la  flexibilidad  y  de  la  vida: 
una  obra  que  excluye  la  curva  resulta 
rígida  y  desgraciada.  El  proponerse  ha¬ 
cer  una  obra  escultórica  o  arquitectóni¬ 
ca  sin  curvas  no  pasa  de  ser  un  bizan- 
tinismo  semejante  al  capricho  literario 
de  escribir  un  dístico  en  dos  palabras 


4  G.  Arnaud  d'Agne!,  L'Art  religteux  mo~ 
derne,  vol.  n,  págs.  38,  39,  el  cuál  añade  a 
sus  propios  elogios  los  de  Maurice  Brillant 
y  de  Henri  Charlier. 


Figura  46 — Iglesia  de  Audincouat,  Francia, 
por  el  Arquit.  Dom  P.  Bellat. 


o  un  cuento  sin  verbos  o  sin  sustantivos. 
Tales  pasatiempos  se  pueden  perdonar 
en  el  trazado  de  un  kiosko  o  de  un  ca¬ 
baret,  pero  no  en  un  templo  cristiano, 
donde  deben  encontrar  su  puesto  todos 
los  elementos  expresivos  del  lenguaje 
arquitectónico.  No  es  un  gran  éxito- 
d’avoir  ¿vité  la  sécheresse  malgré  V ex¬ 
clusión  de  tout  élément  curviligne,  co¬ 
mo  tampoco  sería  una  gran  alabanza  el 
decir  de  un  predicador:  «Logró  darse  a 
entender  sin  usar  una  sola  vez  el  verbo 
o  el  sustantivo».  Tales  ligerezas  se  de¬ 
ben  proscribir  del  arte  serio  y  grande. 
Los  artistas  tienen  caminos  mucho  más 
altos  hacia  la  genuina  originalidad.  La 
originalidad  no  es  un  fin  del  arte,  sino 
un  carácter  natural  de  la  verdadera  ins¬ 
piración.  Pero  es  un  indicio  claro  de 
desorientación  artística  esa  superficial 
preocupación  de  buscar  la  forma  por  la 
forma  y  olvidar  que  la  forma  no  es  sino 
una  expresión  de  otra  cosa  más  alta  de 
la  cual  recibe  su  noble  originalidad  y 
su  viviente  belleza.  Esa  preocupación  de 
la  forma  por  la  forma  es  un  síntoma  de 
decadencia:  fue  el  sofisma  en  la  filo¬ 
sofía  griega  y  el  rebuscamiento  frívolo 
en  la  poesía  alejandrina,  y  fue  también 
el  germen  mortal  que  mató  al  renaci¬ 
miento  e  hizo  nacer  muerto  al  pseudo- 
clasicismo.  No  permitamos  que  esos  es¬ 
tigmas  de  decadencia  senil  aparezcan  en 
la  frente  juvenil  del  arte  moderno! 

(Continuará) 
E.  Ospina,  S.  J. 
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» 

CON  el  comienzo  del  año  1946  la  república  brasileña  ha  inaugurado 
una  nueva  etapa  de  su  vida  política.  Bajo  la  presión  de  factores 
internacionales  o  de  movimientos  internos,  la  dictadura  de  Getulio 
Vargas,  que  duró  en  el  gobierno  15  años,  con  o  sin  constitución,  con  o  sin 
la  colaboracióñ  de  los  cuerpos  legislativos,  cedió  el  lugar  el  29  de  octubre 
a  un  gobierno  provisional  encargado  de  presidir  las  elecciones  del  2  de 
diciembre  y  de  trasmitir  el  poder  al  gobierno  elegido.  Jamás  había  sido 
tan  disputada  alguna  otra  elección  en  el  país. 

Desde  un  principio  tres  grupos  se  dibujaron  netamente.  Había  una 
especie  de  derecha,  formada  por  partidarios,  más  o  menos  decididos,  del 
antiguo  régimen.  En  el  centro,  con  algunas  ramificaciones  en  la  izquierda, 
era  ocupado  por  una  enorme  oposición;  en  el  ala  extrema  el  partido  comu¬ 
nista,  poderoso  y  reorganizado*  Sin  embargo  de  los  gigantescos  esfuerzos 
de  la  unión  democrática  nacional,  que  representaba  la  oposición  hasta 
la  caída  de  la  dictadura,  la  mayoría  de  los  votos  ha  sufragado  el  nombre 
del  general  Eurico  Gaspar  Dutra,  antiguo  ministro  de  la  guerra,  y  candi¬ 
dato  del  partido  social  demócrata,  que  nada  tiene  que  ver  con  sus  homó¬ 
nimos  socialistas.  Tres  millones  de  sufragios  le  cupieron,  mientras  más  de 
dos  millones  han  apoyado  al  brigadier  Eduardo  Gómez  y  un  medio  mi¬ 
llón  iba  al  candidato  de  los  comunistas,  el  ingeniero  Yeddo  Fiuza,  solo 
candidato  civil.  Los  dos  acontecimientos,  la  deposición  de  Vargas  y  la 
elección  del  nuevo  presidente  y  de  la  asamblea  constituyente,  se  desarro¬ 
llaron  dentro  de  una  paz  que  no  ha  escapado  a  los  observadores  extran¬ 
jeros  y  recibió  su  alabanza,  apesar  de  cierta  reputación  peyorativa  que 
abraza  a  todos  los  países  latino-americanos,  apesar  aun  de  la  campaña 
electoral  extremadamente  ferviente. 

A  31  de  enero  del  año  corriente  su  excelencia  el  general  Dutra  toma¬ 
ba  tranquilamente  posesión  del  cargo  supremo. 

El  hecho  nuevo  e  impresionante  de  las  primeras  elecciones  libres  de 
los  últimos  tiempos  fue  la  vertiginosa  ascensión  del  partido  comunista. 
Aprovechándose  de  las  ideas  democráticas,  exageradas  por  el  hecho  mis¬ 
mo  de  la  dictadura,  y  de  las  victorias  rusas,  pudo  el  partido  salir  de  las 
tinieblas  y  de  las  prisiones.  El  presidente  Vargas,  dándoles  la  libertad, 
no  hizo  más  que  la  voluntad  de  sus  adversarios  políticos,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  los  debilitaba  y  dividía*  Sutilezas  de  una  política  astuta  y  llena  de 
resortes.  En  la  hora  presente  el  bolchevismo  floreciente  es  la  pesadilla 
de  las  organizaciones  políticas  y  de  los  ambientes  religiosos;  no  se  sabe 
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bien  cómo  combatirlo.  No  se  quiere  volver  atrás  en  las  medidas  de  liber¬ 
tad  democrática;  no  se  tiene  una  organización  única  y  coherente  que 
pueda  hacer  frente  a  la  de  ellos.  Se  duda  entre  la  violencia  y  la  organi¬ 
zación  de  una  asistencia  y  acción  social  que  les  haga  sombra. 

Mientras  tanto  la  asamblea  constituyente  empieza  su  labor  ardua;  su 
composición  es  más  o  menos  la  siguiente:  más  de  100  diputados  forman  la 
mayoría  gobiernista;  un  poco  menos  de  eso,  la  oposición;  y  además,  dos 
formaciones  flotantes:  el  partido  laborista,  que  representa  menos  el  mun¬ 
do  obrero  que  los  partidarios  del  antiguo  presidente  Vargas,  con  30  dipu¬ 
tados  y  dos  senadores;  y  el  partido  comunista,  con  un  senador,  su  propio 
jefe,  Luis  Garlos  Prestes,  y  15  diputados.  Es  poco  y  ya  es  demasiado.  Su 
ruido  es  intolerable* 

No  teniendo  mayoría  de  representantes,  han  arrastrado  al  recinto  del 
congreso  una  asistencia  que  tentó  hacer  presión  sobre  los  constituyentes* 
con  aplausos  a  unos  y  silbidos  a  otros.  La  policía  debió  intervenir  para 
asegurar  el  buen  orden  y  la  serenidad  en  los  debates,  y  asimismo  la  inte¬ 
gridad  física  de  los  representantes  del  pueblo.  Pues  hasta  eso  se  llegó. 

Ha  aparecido  por  primera  vez  un  partido  demócrata  cristiano,  que 
tiene  probabilidades  de  representar  un  programa  de  equilibrio  católico. 

Gran  conmoción  se  ha  levantado,  cuando  el  senador  Prestes,  en  una 
charla  con  los  hombres  de  la  prensa,  declaró  que  en  caso  de  guerra  con 
Rusia  (se  trataba  de  la  cuestión  iraniana  en  aquellos  días),  el  partido  co¬ 
munista  brasileño  tomaría  sus  medidas  contra  el  gobierno  nacional  que 
la  declarase. 

Pocos  días  después,  en  términos  un  poco  menos  resueltos,  el  jefe 
comunista  tenía  ocasión  de  repetir  en  sesión  pública  su  tesis  de  objeción 
de  conciencia.  Lo  que  le  valió  la  censura  de  toda  la  cámara,  de  la  prensa 
y  de  la  opinión  pública.  Mucho  se  debe  temer,  sin  embargo,  que  tales 
ideas,  lanzadas  una  vez  en  la  corriente,  hagan  escuela  y  que  se  llegue 
a  disputar  libremente  la  desobediencia  a  las  autoridades  en  caso  de  guerra. 

Mucho  habría  que  agregar  sobre  el  trabajo  de  propaganda  del  partido 
comunista:  penetración  en  los  medios  obreros  y,  en  menor  escala,  en  los 
intelectuales,  comicios  a  cualquier  propósito  o  sin  propósito,  fiestas  po¬ 
pulares,  iniciativas  de  beneficencia  a  poca  costa.  Pero  es  demasiado  co¬ 
nocido  el  patrón  de  propaganda,  que  todos  los  partidos  copian.  Sin 
embargo  la  reacción,  aunque  dispersa,  existe.  Los  católicos,  que  no  tienen 
por  qué  avergonzarse  de  sus  obras  de  asistencia,  numerosas  y  florecientes, 
organizan  concentraciones  de  obras  y  fundan  nuevas.  Los  partidos  políticos 
se  esmeran  en  organizaciones  sociales.  La  prensa  misma,  casi  integralmente 
ha  tomado  partido  contra  el  comunismo.  Se  ha  visto  súbitamente  salir  de 
los  archivos  de  los  diarios  y  de  las  agencias  telegráficas  encuestas  sobre 
Rusia,  acusaciones  contra  las  maniobras  soviéticas,  que  durante  todo 
el  tiempo  de  guerra  quedaban  escondidos  e  ignorados,  dejando  libre  la 
plaza  a  la  democracia  soviética. 

En  medio  de  mil  asuntos  extranjeros,  de  casos  personales  y  pleitos 
entre  partidos,  la  constituyente  trabaja  en  su  tarea.  La  mayor  parte  de  los 
representantes  ha  tomado  compromiso  solemne  con  la  liga  electoral  cató¬ 
lica,  lo  que  asegura  desde  ahora  la  admisión  de  los  principales  postulados 
católicos*  La  elaboración  del  proyecto  en  las  sub-comisiones  ha  incluido 
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hasta  ahora:  el  nombre  de  Dios  en  el  preámbulo,  la  indisolubilidad  ma¬ 
trimonial,  la  asistencia  religiosa  a  los  militares. 

Mientras  la  nación  se  reorganiza,  el  gobierno  debe  enfrentar  la  tarea 
inmensa  de  solventar  los  problemas  confluyentes  de  post-guerra,  post-dic- 
tadura,  síntomas  de  inflación,  malas  costumbres  económicas  del  cambio 
negro,  crisis  de  cereales,  leche,  carne  y  sobre  todo  la  insuficiencia  general 
de  los  trasportes  urbanos,  marítimos  e  interprovinciales.  En  un  país 
fértil,  pero  enorme  y  de  población  esparcida,  la  cuestión  de  trasportes  de 
productos  agrícolas  toma  explicablemente  el  primer  término.  Ahora  bien 
Brasil  perdió  con  la  guerra  unos  30  barcos  de  la  marina  mercante  y  los 
barcos  extranjeros  no  suplen  todavía  su  falta.  Así  el  trigo  de  la  Argen¬ 
tina,  el  azúcar  del  norte  del  país  y  otros  géneros  de  consumo  diario  que¬ 
dan  fuera  del  mercado,  determinando  el  alza  de  los  precios  y  el  malestar 
bien  explotado  por  la  política  y  por  los  aprovechadores  de  toda  suerte. 

No  se  puede  negar  al  nuevo  gobierno,  del  que  muchos  miembros  son 
respetables  por  su  calidad  ,  competencia  y  probidad,  una  buena  voluntad 
bien  clara.  Queda  aun  por  examinar  la  cuestión  si  los  problemas  de  tal 
especie  se  pueden  solventar  por  los  medios  normales  y  bajo  la  vigilancia 
de  una  asamblea  política  llena  de  celos*  Todavía  lo  cierto  es  que  el  minis¬ 
tro  de  hacienda  ha  tomado  severas  medidas  de  economía,  y  aun  reciente¬ 
mente  obtuvo  del  jefe  del  gobierno  un  decreto-ley  que  paraliza  el  juego 
libre  de  una  cierta  tasa  de  lucros,  con  la  intención  de  oponer  una  barrera  a 
la  elevación  del  costo  de  la  vida. 

« 

Al  mismo  tiempo  Brasil  desempeña  en  la  política  exterior  un  papel 
honroso  en  San  Francisco  y  en  la  O.  N.  U.,  no  solamente  en  virtud  de 
una  solidaridad  continental  bien  comprendida,  pero  aún  en  la  línea  de  sus 
tradiciones  propias,  contrarias  a  la  interferencia  en  asuntos  internos  de 
otros  países.  Así  es  como  el  canciller  Leáo  Velloso,  antiguo  ministro  de 
relaciones  exteriores,  dio  su  parecer  contrario  a  las  quejas  de  la  Polonia 
sovietizada  contra  el  régimen  del  general  Franco* 

La  Iglesia  católica  experimenta  evidentemente  las  repercusiones  de  la 
agitación  general,  sin  dar  sin  embargo  señales  de  desfallecimiento  o  mie¬ 
do.  Hicimos  ya  alusión  a  la  influencia  electoral  de  los  católicos;  ha  sido 
grande  y  a  veces  exagerada.  De  un  lado,  demasiado  entusiasmo  por  los 
programas  políticos;  por  otro,  demasiada  solicitación  en  sentidos  diversos* 
No  falta  siquiera  la  política  de  la  mano  tendida,  desgraciadamente  con 
algunos  éxitos. 

La  más  lamentable  de  todas  ha  sido  la  de  un  obispo  depuesto,  Garlos 
Duarte  Costa,  quien  se  proclamó  patriarca  de  una  iglesia  brasilera  y 
aliado  de  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  romana:  protestantes,  comunis¬ 
tas,  espiritistas,  masones,  etc.  Ante  ciertas  declaraciones  públicas,  la  San¬ 
ta  Sede  debió  pronunciar  la  excomunión*  El  improvisado  patriarca,  de 
cuya  sanidad  mental  se  llega  a  dudar,  respondió  con  la  consagración  de 
algunos  obispos  y  varios  sacerdotes.  Aunque  el  eco  de  sus  proclamaciones 
haya  sido  miserable  y  los  amigos  de  la  primera  hora  parezcan  haberlo 
abandonado,  la  llaga  con  todo  que  sufre  la  iglesia  nacional  es  profunda, 
pues  por  primera  vez  ve  a  un  miembro  de  su  jerarquía  fulminado  por  Roma 
y  tiembla  delante  de  la  confusión  de  los  espíritus  y  la  pérdida  de  muchas 
almas. 

A  pesar  del  progreso  de  los  protestantes  que  alcanzan  ya  el  millón, 
de  la  superstición  espiritista  que  no  hace  devastaciones  solamente  en  el 
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bajo  pueblo,  y  de  la  propaganda  comunista,  la  mayoría  católica  sigue  sien¬ 
do  dominadora.  La  última  estadística  da,  para  cerca  de  42  millones  de 
habitantes,  95  %  de  católicos.  Hay  estados,  como  el  de  Piaui,  en  que  la 
proporción  es  de  99,5  % ;  mientras  en  el  sur  el  estado  de  Rio  Grande, 
con  fuerte  inmigración  alemana,  tiene  el  mínimo,  86  %.  El  mayor  mal 
del  Brasil  no  es,  por  consiguiente,  la  división  religiosa,  sino  un  cierto  indi¬ 
ferentismo  de  un  número  demasiado  grande  de  católicos*  La  jerarquía 
qu  cuenta  cerca  de  100  obispos,  acaba  de  reorganizar  la  Acción  Católica, 
en  sus  estatutos  y  en  su  personal;  se  puede  augurar  una  nueva  era  en  la 
historia  del  apostolado  bajo  la  Cruz  del  Sur. 

Esa  esperanza  ha  recibido  nuevo  aliento  con  la  elección  de  dos  arzo¬ 
bispos  brasileños  y  del  nuncio  apostólico  para  el  colegio  de  los  cardenales. 

Monseñor  Jaime  de  Barros  Cámara  es  el  tercer  arzobispo  de  Río, 
la  capital  del  país,  escogido  para  la  púrpura;  el  amigo  del  pueblo,  el  mi¬ 
sionero  de  la  gran  ciudad  moderna  que  la  Santa  Sede  quiso  distinguir. 
Pero  para  Sao  Paulo,  la  segunda  ciudad  del  país,  es  la  primera  vez  que 
le  cabe  ese  honor.  Monseñor  Carlos  de  Vasconcellos  Motta  se  hizo  bene¬ 
mérito  por  la  iniciativa  de  una  Universidad  Católica  que,  en  enero  de 
1946,  lanzó  sus  primeras  bases.  A  una  facultad  de  filosofía,  ciencias  y  le¬ 
tras  fundada  y  dirigida  por  los  PP*  Benedictinos  hace  50  años,  se  agregó 
una  facultad  de  derecho,  que  será  seguida  en  breve  por  otros  institutos 
superiores. 

En  su  quinto  año  de  existencia  la  Universidad  Católica  de  Río  de 
Janeiro  recibió  el  diploma  oficial  el  14  de  enero  del  año  corriente  con  dos 
facultades,  filosofía  y  derecho,  y  una  escuela  de  servicio  social,  la  primera 
de  las  doce  del  país  que  recibió  el  reconocimiento  de  utilidad  nacional. 

Al  paso  que  el  gobierno  autoriza  la  formación  de  las  universidades 
de  Bahía  y  Recife,  en  el  norte,  y  Paraná,  en  el  sur,  los  católicos  abren  y 
mantienen  varias  escuelas  superiores,  de  filosofía,  ciencias  económicas  y 
de  servicio  social.  Ultimamente  ha  sido  autorizada  una  escuela  de  ingenie¬ 
ría  industrial,  inspirada  por  la  acción  social,  que  dirige  en  Sao  Paulo  el 
P.  Saboia  S.  J* 

En  la  juventud  formada  en  esas  escuelas  bajo  la  influencia  de  la 
doctrina  católica  reposa  la  más  firme  esperanza  para  el  futuro  de  la  Iglesia. 
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MATRIMONIO  Y  DIVORCIO  EN  CUBA 

EL  29  de  julio  de  1918,  el  presidente  Menocal  firmó  la  ley  que  intro¬ 
dujo  el  divorcio  en  Cuba,  señalando  13  causales.  Un  decreto-ley 
de  1930  las  aumentó  a  16,  y  en  1934  subieron  a  18.  Así  se  facilitaba  «el 
recurso  heroico  de  las  almas  pequeñas»,  como  lo  llama  Severo  Catalina; 
y  los  hechos  han  venido  sucediéndose  en  un  crescendo  pavoroso. 

De  6*186  divorcios  que  registra  el  censo  de  1931,  hemos  pasado  en  el 
de  1943  a  nada  menos  que  22.910  (número  evidentemente  inexacto  por  lo 
menos,  ya  que  el  censo  no  incluye  los  casos  en  tramitación,  y  solo  incluye 
como  divorciados  a  los  que  en  el  momento  mismo  de  la  enumeración  se 
reportaron  como  tales,  sin  decir  de  los  que  lo  han  sido  anteriormente). 

La  constitución  de  1940,  tras  de  afirmar  en  su  artículo  43  que  «la 
familia,  la  maternidad  y  el  matrimonio  tienen  la  protección  del  Estado», 
establece  en  otro  apartado  del  mismo  que  «el  matrimonio  puede  disolver¬ 
se  por  acuerdo  de  los  cónyuges,  o  a  petición  de  cualquiera  de  los  dos  por 
las  causas  y  en  la  forma  establecidas  en  la  ley»,  borrando  de.  ese  modo  con 
una  mano  lo  que  solemnemente  se  escribió  con  la  otra.  Por  eso,  en  1941 
hubo  1098  divorcios  en  La  Habana  y  1634  en  el  interior;  en  1942,  1317 
y  1900  respectivamente;  y  al  año  siguiente,  solo  de  7  de  enero  a  2  de 
agosto,  1402  y  1619.  La  cifra  total  o  casi  total  de  ese  mismo  año  ya  se  dio 
al  principio:  sólo  señalamos  ahora  que  esos  22.910  matrimonios  disueltos 
elevan  el  por  ciento  en  relación  con  la  población  del  0,2  en  1930  al  7  en 
1943  (Cuba  tiene  en  ese  año,  último  registrado  oficialmente,  unos  4.77¡8*583 
habitantes). 

Para  1945,  calculan  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la  capital 
en  1.765  los  divorcios.  En  solo  22  días  del  año  1943,  los  seis  juzgados  haba¬ 
neros  disolvieron  240  uniones,  de  ellas  210  por  mera  «incompatibilidad  de 
caracteres». 

La  dirección  general  de  estadística  de  la  secretaría  de  hacienda  publi¬ 
caba  en  1938  algunos  datos  curiosos  sobre  el  año  1934  a  este  doloroso 
respecto,  referentes  en  forma  global  a  todos  los  juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  de  la  república.  Son  éstos: 

Juicios  de  divorcios  definitivos:  1191  (833  más  que  en  1933,  y  debido 
el  aumento  a  la  liberalidad  de  la  ley  del  34).  De  ellos,  901  se  iniciaron 
el  mismo  año  34;  y  téngase  presente  que  la  ley  lleva  fecha  de  mayo.  Fue¬ 
ron  terminados:  por  caducidad  de  la  instancia,  2;  por  expreso  desistimien¬ 
to,  106;  por  sentencia  revocada,  2;  declarados  sin  lugar,  ó;  por  sentencia 
declarando  con  lugar,  1075. 
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Fueron  declarados  culpables  264  maridos  y  300  esposas;  no  culpables 
62 7.  Las  causas  alegadas  principales  fueron:  Abandono  voluntario  del 
hogar  por  más  de  2  años,  1459;  injurias  graves  y  reiteradas  de  palabra, 
727;  mutuo  disenso,  576;  falta  de  sostenimiento  del  hogar,  257;  incompa- 
tibilidad  de  caracteres,  207;  injuria  grave  de  obra,  125;  adulterio,  100; 
ebriedad  consuetudinaria,  15;  enfermedad  sexual  contagiosa  pre-matri- 
monial,  2. 

De  los  matrimonios  disueltos,  513  no  tuvieron  hijos;  y  el  resto  tuvo 
un  total  de  690  varones  y  610  hembras. 

La  edad  que  al  contraer  el  matrimonio  dio  más  contingente  al  divor¬ 
cio,  fue,  para  los  hombres  de  20-25  años,  y  para  las  mujeres  de  15-20. 
Finalmente,  los  divorciados  fueron  896  cubanos  y  277  extranjeros;  891 
cubanas  y  199  extranjeras. 

Por  último,  recordemos  que  en  1944,  del  7  al  30  de  enero,  en  solo  24 
días,  se  presentaron  en  La  Habana  250  divorcios,  es  decir,  un  record  de 
25  divorcios  diarios,  número  superior  al  de  matrimonios  celebrados. 

Este  cuadro  lamentable  ha  provocado  reacciones  populares  y  aun 
legislativas.  A  título  dq  curiosidad,  anotemos  que  (según  El  Crisol  del 
martes  29  de  febrero  de  1944)  el  representante  Salvador  Romaní  presen¬ 
tó  un  proyecto  de  ley  pidiendo  que  desapareciera  del  acto  matrimonial  «la 
cruda  palabra  de  contrato»  (!)  y  que  el  artículo  42  de  nuestro  código  civil 
quedara  redactado  en  esta  forma:  «El  matrimonio  es  un  acto  legal  y 
solo  producirá  plenamente  sus  efectos  cuando  se  celebre  en  la  forma  esta¬ 
blecida  en  las  leyes». 

Pero  la  iniciativa  efectivamente  valiente  y  práctica  acaba  de  ser  lan¬ 
zada  por  los  representantes  doctores  Manuel  Dorta  Duque,  Marino  Ló¬ 
pez  Blanco,  Rafael  Santos  Jiménez,  Martín  García  Menocal  y  Garlos 
Fraile  Goldarás,  a  primero  de  abril  de  este  año  de  1946*  Al  no  poder 
suprimir  absolutamente  la  brecha  funesta  del  divorcio,  se  aplican  por  lo 
menos  a  disminuir  el  número  de  causales,  dificultando  su  aplicación.  Se¬ 
ñalan  que  la  experiencia  profesional  de  los  abogados  enseña  que  la  ampli¬ 
tud  de  motivos  facilita  y  estimula  los  divorcios;  que  muchos  juristas  han 
reaccionado  al  menos  contra  la  facilidad;  que  nuestra  legislación  solo  mira 
el  interés  de  los  cónyuges,  olvidando  el  hondo  y  fundado  interés  de  la 
sociedad  en  una  institución  esencial  como  es  la  familia,  y  en  consecuencia 
establecen  varias  reformas. 

La  primera  consiste  en  dar  a  los  tribunales  una  mayor  libertad  de 
acción,  que  les  permita  considerar  no  estrictamente  «lo  alegado  y  probado» 
sino  también  «lo  no  alegado  y  probado»*  Por  otra,  se  restituye  íntegra¬ 
mente  su  función  al  fiscal  para  vigilar  por  la  defensa  de  los  intereses  que 
muchas  veces  en  tales  causas  no  tienen  defensa  ninguna.  Y,  por  fin,  tal  vez 
lo  más  importante,  se  reduce  considerablemente  el  número  de  las  causales, 
dándoles  una  apropiada  configuración,  sometiéndolas  a  un  riguroso  cri¬ 
bado,  a  entrañar  en  ellas  una  política  sana  y  firme.  El  fallo,  por  último, 
puede  ser  de  dos  clases:  separación  provisional  o  divorcio. 

Las  causales  que  establece  la  reforma  son  estas:  mutuo  acuerdo  de 
los  cónyuges  (fórmula  pésima  de  la  constitución  a  que  han  tenido  que  ce¬ 
ñirse,  los  proponentes  si  bien  alargando  y  dificultando  el  procedimiento) , 
adulterio,  tentativa  de  prostitución,  delito  grave  contra  uno  de  los  cónyu¬ 
ges,  condena  de  un  cónyuge  a  dos  o  más  años  de  prisión,  injuria  de  obra. 
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vicio  o  falta  de  moralidad  contra  uno  de  los  cónyuges,  enfermedad  conta¬ 
giosa  grave  e  incurable,  separación  por  más  de  dos  años. 

El  procedimiento  se  alarga  y  se  dificulta:  no  podemos  dar  los  deta¬ 
lles,  que  son  extensos,  pero  se  ve  claro  el  espíritu  de  los  legisladores  que 
tratan  de  sanear  lo  más  posible  una  situación  jurídica  detestable,  a  cuya 
sombra  se  está  disolviendo  la  familia  y  la  patria  cubana. 

Es  de  esperar  que  la  cámara  de  representantes  acepte,  con  inteligen¬ 
cia  y  patriotismo,  una  ley  tan  justa  como  urgente;  y  que  este  sea  el  primer 
paso  firme  hacia  una  rectificación  total,  humana  y  cristiana  de  la  actitud 
legal  respecto  al  matrimonio. 

EL  PROTESTANTISMO  EN  CUBA 

E-j1  ntradas  abiertamente  en  nuestra  patria  las  sectas  protestantes  al  am- 

paro  de  la  constitución  de  la  república,  que  sostiene  la  libertad  de 
cultos,  «sin  otra  limitación  que  el  respeto  a  la  moral  cristiana  y  al  orden 
público»  (art*  35  de  la  actual  de  1940,  pero  ya  existente  en  la  anterior) 
se  han  ido  desarrollando  desde  1900  entre  nosotros  hasta  alcanzar  en  es¬ 
tos  años  un  número  aproximado  de  50.000  adeptos  con  unos  600  ministros, 
que  se  reparten  más  o  menos  de  la  siguiente  manera: 

Episcopalianos,  22.232  con  25  ministros;  bautistas,  8.200  con  110  mi¬ 
nistros;  metodistas,  5.300  con  61  ministros;  presbiterianos,  2.511  con  28 
ministros;  cuáqueros  (amigos)  530  con  150  ministros;  iglesia  de  Dios, 
187  con  6  ministros;  ejército  de  salvación,  ?  con  17  ministros. 

No  puedo  garantizar  la  exactitud  de  estas  cifras,  pues  por  una  parte 
se  basan  ante  todo  en  un  anuario  o  programa  que  para  su  convención  de 
1942  en  Cárdenas  publicó  en  La  Habana  el  «concilio  cubano  de  iglesias 
evangélicas»  (de  tendencia  naturalmente  «inflacionista»  en  los  datos),  y, 
por  otra,  la  labor  de  estadística  que,  con  la  cooperación  de  los  señores 
párrocos  y  militantes  de  acción  católica,  congregantes,  etc*  vengo  realizan-  - 
do  desde  hace  unos  dos  años  no  ha  llegado  todavía,  ni  con  mucho  al  tér¬ 
mino  deseado.  Sin  embargo,  estimo  que  grosso  modo  el  número  global 
es  bastante  aceptable,  aunque  por  otro  lado  hay  que  fijar  el  sentido  de 
«adepto  protestante»,  demasiado  ambiguo  evidentemente.  Porque  el  pue¬ 
blo  cubano,  como  ya  agudamente  decía  nuestro  padre  Varela,  conviene 
con  los  demás  de  su  raza  en  ser  católico  o  nada;  a  los  templos  sectarios 
se  les  lleva  generalmente  no  de  corazón,  sino  por  curiosidad,  ignorancia, 
necesidad,  alicientes  materiales  y  otros  diversos  factores,  que  raras  veces 
le  hacen  formalmente  miembro  protestante. 

Desgraciadamente,  el  fruto  protestante  suele  ser  la  incredulidad  y  el 
escepticismo,  como  decía  la  revista  no  católica  Truth  and  Light,  de  Chica¬ 
go,  citada  por  Lumen  (revista  científica  de  la  agrupación  católica  univer¬ 
sitaria,  Habana,  enero  1944,  p.  12) : 

«La  idea  de  enviar  misioneros  (protestantes)  a  pueblos  católicos  es 
evidentemente  absurda. . .  Con  el  mismo  criterio  con  que  las  sectas  en¬ 
vían  emisarios  a  los  estados  católicos  de  la  América  del  Sur,  deberían 
enviarlos  a  cada  parroquia  católica  de  los  Estados  Unidos.  Esto  costana 
menos  y  tendría  el  mismo  éxito;  ya  que  este ,  si  se  logra ,  no  consiste  en 
hacer  más  y  mejores  cristianos ,  sino  en  destruir  la  fe  católica  y  fomentar 
la  infidelidad ...». 
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Las  sectas  oficialmente  registradas  en  el  ministerio  de  justicia,  según 
el  censo  oficial  de  1945  (publicado  en  1945,  pág*  331),  son  estas:  (el  núme¬ 
ro  1  lo  ocupa  la  «Religión  católica,  apostólica  y  romana») :  metodista  epis¬ 
copal  del  sur  de  los  Estados  Unidos  de  América;  protestante  episcopal  de 
los  Estados  Unidos  de  América;  bautista  de  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica  ;  Congregational  Denomination  o  Gongregational  Home  Missionary  So- 
ciety  de  New  York;  presbiteriana  de  los  Estados  Unidos  de  América; 
presbiteriana  de  los  Estados  Unidos;  asociación  de  amigos  o  society  of 
friends;  junta  de  misiones  del  país  de  la  convención  bautista  del  sur; 
iglesia  de  Cristo,  discípulos;  las  buenas  nuevas;  adventistas  del  sétimo 
día;  misión  pentecostal;  iglesia  evangélica  redentorista;  iglesia  universa¬ 
lista  cristiana;  religión  sínodo  germánico  evangélico  luterano  de  Missouri, 
Ohio  y  otros  estados;  iglesia  católica  liberal;^  iglesia  metodista  episcopal 
africana  (Africian  Methodist  Episcopal  Church);  asociación  evangélica 
de  Cuba;  iglesia  de  Dios;  iglesia  evangélica  pentecostal  en  Cuba. 

Hasta  ahora,  solamente  dispongo  de  números,  y  esos  aproximados, 
para  las  sectas  más  importantes,  que  quedaron  indicadas  más  arriba.  Los 
solos  nombres  de  esta  lista  dicen  suficientemente  su  procedencia  extran¬ 
jera,  que  se  traduce  en  un  carácter  exótico  pesadamente  asimilable  para 
nosotros.  Es  una  de  las  defensas  naturales  que  la  Providencia  ha  constitui¬ 
do  contra  su  penetración  en  el  alma  nacional.  Quien  desee  ahondar  en 
este  argumento,  lea  el  precioso  artículo  del  mexicano  licenciado  D.  Tori- 
bio  Esquivel  Obregón  (La  propaganda  protestante  en  México  a  la  luz  del 
Derecho  Internacional  y  del  más  alto  interés  de  la  Nación ,  en  Vida ,  abril 
10  de  1946,  p.  251-280),  que  demuestra  cómo  el  gobierno,  a  pesar  y  no 
obstante  la  libertad  de  cultos,  no  debe  permitir  la  propaganda  sectaria 
que  destruye  la  unidad  nacional  y  socava  los  fundamentos  históricos  de 
la  nación* 

Tenemos,  pues,  en  Cuba,  unos  50.000  protestantes  de  muy  diversas 
sectas  frente  a  la  población  total  de  4.77¡8.583  habitantes  (censo  oficial  de 
1943):  es  decir,  un  porcentaje  aproximado  de  solo  un  0,10  %. 

Los  protestantes  viven  satisfechos  en  Cuba.  «Tenemos  la  dicha  — es¬ 
cribían  en  el  Anuario  antes  citado —  de  vivir  en  uno  de  los  pocos  países 
del  mundo  donde  nadie  nos  molesta  en  nuestras  actividades  cristianas. 
Nadie  nos  prohíbe  y  muchos  nos  respaldan  en  lo  que  hacemos»*  Al  pre¬ 
sidente  electo  doctor  Grau  le  decían  en  agosto  de  1945:  «Estamos  estable¬ 
cidos  de  un  modo  sólido  y  permanente;  el  conjunto  de  nuestras  propie¬ 
dades,  tanto  urbanas  como  rurales,  asciende  a  $  11.723.048».  (Allí  mismo 
afirmaban  poseer  100.000  adeptos,  lo  que  es  una  exageración  demasiado 
evidente). 

Durante  el  primer  semestre  de  1944  repartieron  77.836  biblias  y  ex¬ 
tractos  de  ella  (en  igual  período  de  1942  repartieron  64*612).  Sus  revistas 
son  una  media  docena  (ahora  acaban  de  sacar  otra  expresamente  dedica¬ 
da  a  los  jóvenes) ;  tienen  varias  horas  de  radio  semanales.  Su  táctica  ge¬ 
neral  es  doble:  estrechar  la  unión  mutua  de  las  sectas  (usando  el  mar¬ 
bete  artificioso  de  «iglesias  evangélicas»,  y  llamándose  «evangélicos»)  y 
atacar  a  la  Iglesia  católica  usando  cualquier  pretexto.  Especialmente  les 
duelen  las  muestras  de  simpatía  y  deferencia  que  el  actual  gobierno  va 
dando  a  los  prelados  y  sacerdotes.  Han  protestado  repetidas  veces  de  lo 
que  llaman  «violaciones  de  la  constitución»,  abogando  por  el  laicismo 
completo  a  trueque  de  que  no  figure  en  la  vida  oficial  la  Iglesia  romana. 
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Para  la  formación  de  sus  ministros  y  pastores  tienen  tres  o  cuatro  se¬ 
minarios  en  Cuba;  también  envían  los  mejores  a  Estados  Unidos,  de  don¬ 
de  vienen  también  pastores  y  pastoras  con  buenos  sueldos  y  escasas  obli¬ 
gaciones. 

Su  propaganda  más  eficaz  son  sin  duda  los  colegios,  a  donde  atraen 
niños  aun  de  familias  católicas,  mediante  grandes  rebajas  y  aun  becas  en¬ 
teras,  y  con  el  señuelo  de  la  enseñanza  del  inglés*  Los  principales  son 
estos: 

«La  progresiva»  (Cárdenas),  presbiteriano,  con  un  millar  de  alumnos 
y  grandes  subvenciones  de  Estados  Unidos  (los  protestantes  de  allá  des¬ 
tinan  millones  anuales  para  sus  obras  extranjeras) ;  paga  muy  bien  a  sus 
profesores,  les  construye  casa,  les  proporciona  viajes  de  estudio,  etc.  Es 
el  mejor  colegio  de  la  región  y  tiene  alumnos  de  toda  Cuba. 

Los  metodistas  tienen  los  colegios  de  Candler  (Marianao,  con  300 
alumnos),  Buenavista,  Metodista  Central  (Habana,  otros  300),  Irene  To- 
land  (Matanzas),  Eliza  Bowman  (Cienfuegos,  200  alumnos),  Pinson  (Ca- 
magüey),  Luz  Caballero  (Holguín,  110).  En  esta  última  población  tienen 
su  colegio  «Los  Amigos»  con  350.  Y  hay  otros  muchos  de  menos  impor¬ 
tancia,  así  como  escuelas  pequeñas  junto  a  sus  capillas.  Estas  se  van  mul¬ 
tiplicando;  durante  algunos  meses,  una  de  sus  revistas  iba  poniendo  en 
la  portada  la  foto  de  la  nueva  inaugurada  aquel  mes* 

No  podían  faltar  en  Cuba  los  célebres  «Testigos  de  Jehová»  o  de  la 
«Torre  del  Vigía»,  vulgarmente  tenidos  por  protestantes,  pero  en  realidad 
enemigos  suyos  como  de  toda  religión  organizada  y  fautores  de  un  culto 
libre  y  privado  a  Dios,  de  la  teocracia,  de  las  enseñanzas  puras  de  la  biblia, 
etc.  Por  cierto  que  una  de  sus  propagandistas,  desde  hace  ya  varios  años, 
es  una  hermana  del  famoso  general  Eisenhower,  que  recorre  los  campos 
cubanos. 

Podemos  caracterizar  la  actitud  protestante  en  Cuba  con  un  pasaje 
muy  típico  de  sus  revistas.  La  Voz  Bautista ,  de  abril  1945,  decía:  «La  tan 
cacareada  mayoría  de  católicos  romanos  no  es  sino  un  cascarón  semiva¬ 
cío.  . .  La  inmensa  mayoría  de  los  evangélicos  en  todo  el  mundo  figuran 
como  miembros  de  la  Iglesia  romana,  porque  fueron  rociados  por  un 
cura  y  asentados  como  católicos  en  los  libros  de  las  iglesias  romanas... 
La  mayoría  católico-romana  es  un  cuento*  Apenas  un  diez  por  ciento  creen 
y  practican  la  religión  romana,  según  aparece  en  los  libros  de  sus  iglesias. 
El  católico  romano  necesita  tanto  del  evangelio  como  los  indios,  chinos 
y  africanos  o  los  indígenas  del  Amazonas*  Los  llamados  pueblos  católicos 
ignoran  el  evangelio  y  es  nuestro  deber  predicárselo». 

La  Iglesia  católica,  a  su  vez,  defiende  el  tesoro  de  la  fe  en  Cuba  mul¬ 
tiplicando  en  lo  posible  el  número  de  sus  sacerdotes  e  intensificando  la 
instrucción  religiosa.  La  juventud  cubana  de  acción  católica,  en  su  con¬ 
vención  nacional  de  noviembre  1944,  acordó  reunir  estadísticas,  insistir  en 
el  estudio  de  las  objeciones  sectarias  y  las  verdades  católicas  opuestas 
e  intensificar  en  gran  escala  la  vida  cristiana.  Gomo  expresaba  en  su  pas¬ 
toral  del  año  pasado  S.  E.  monseñor  Arteaga,  hemos  de  oponerles  la  verdad 
con  espíritu  de  caridad,  y  proteger  positivamente  nuestra  religión  con  la 
enseñanza  y  la  práctica  fervorosa  de  la  misma* 

Quedan  para  otra  ocasión  ciertos  puntos  complementarios  de  este  gra¬ 
ve  problema  religioso,  que  es  común  a  toda  América  de  nuestros  días. 


Glosas 


La  obligatoriedad  de  las  leyes  civiles  según  el 

Padre  Francisco  de  Vitoria(I) 


Los  tratadistas  de  derecho  interna¬ 
cional,  (rama  esta  del  derecho  público 
que  ha  recibido  un  rudo  golpe  y  experi¬ 
mentado  una  difícil  prueba  que  puso  en 
peligro  su  existencia  misma  con  los 
acontecimientos  de  los  últimos  años,  y 
cuyos  principios  son  revisados  hoy  en 
su  mayor  parte  a  fin  de  acomodarlos 
mejor  a  las  nuevas  exigencias  de  las 
relaciones  entre  estados),  no  han  logrado 
todavía  llegar  a  un  perfecto  acuerdo 
acerca  de  cuál  autor  puede  ser  conside- 
rado  como  su  verdadero  padre,  y  el 
problema  de  esta  paternidad  disputada 
sigue  hoy  tan  sin  solución  como  en  los 
orígenes  mismos  del  moderno  derecho  de 
gentes. 

Los  más  consideran  que  este  honor 
corresponde  íntegra  e  indiscutiblemente 
al  holandés  Hugo  Grocio,  autor  de 
dos  célebres  obras  sobre  el  derecho  de 
la  guerra  y  sobre  la  libertad  de  los 
mares.  Pero  otros,  especialmente  los 
italianos,  lo  reivindican  para  Alberico 
Gentile,  quien,  mucho  antes  que  Grocio, 
publicó  un  tratado  de  derecho  de  la  gue¬ 
rra  y  de  la  paz,  obra  esta,  que,  al  de¬ 
cir  de  los  mismos  autores,  es  citada  con 
relativa  frecuencia  por  el  filósofo  ho¬ 
landés. 

Por  último,  solamente  unos  pocos  re¬ 
cuerdan  la  inmensa  deuda  que  esta 
ciencia  tiene  para  con  los  dos  españoles 
Francisco  de  Vitoria  y  Francisco  Suá- 


1  Tomamos  este  capítulo  de  la  tesis  titu¬ 
lada:  El  concepto  de  ley  a  través  de  los 
siglos,  con  que  optó  su  grado  en  la  Pontificia 
Universidad  Javeriana  el  autor. 


por  Jesús  Medardo  Rivas  Sacconi 

rez,  especialmente  para  con  el  primero, 
que  en  la  España  del  siglo  xvi,  es  decir 
en  un  ambiente  no  solo  impropicio,  sino 
también  hostil,  sostuvo  desde  las  cáte¬ 
dras  universitarias,  con  una  entereza  y 
un  valor  inigualables,  que  le  proporcio¬ 
naron  algún  tiempo  de  cárcel,  princi¬ 
pios  relativos  al  derecho  de  la  guerra  y 
al  de  conquista  en  un  todo  opuestos  a 
las  ideas  entonces  dominantes,  y  que 
luego  con  el  trascurso  del  tiempo  han 
llegado  a  ser  el  fundamento  de  todo  el 
moderuo  derecho  internacional. 

Pero  hay  otra  obra  de  este  célebre 
dominico  español,  quizás  todavía  más 
desconocida  que  su  libro  sobre  derecho 
de  la  guerra  y  que  sus  Relectiones  de 
indiis,  nos  referimos  a  las  Relectiones 
Theologicx  en  donde  se  contiene  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  filosofía  política  de  Vi¬ 
toria. 

Es  precisamente  en  el  capítulo  de  es¬ 
ta  obra  dedicado  al  estudio  del  poder 
civil,  donde  él  trata  de  la  ley  en  gene¬ 
ral  y  principalmente  de  la  obligatorie¬ 
dad  de  las  leyes  civiles. 

Las  leyes  civiles  — dice  más  o  menos 
Vitoria —  al  igual  que  las  leyes  divina, 
natural  y  eclesiásticas,  obligan  en  el 
fuero  de  la  conciencia  y  de  este  modo 
el  que  viola  una  ley  civil  es  tan  respon¬ 
sable  en  el  llamado  fuero  interno,  como 
lo  es  el  que  desobedece  los  preceptos  de 
una  ley  divina  o  los  de  la  ley  natural,  o 
los  de  las  le3^es  eclesiásticas. 

Esta  no  es  una  afirmación  o  tesis  ori¬ 
ginal  de  Vitoria,  sino  había  sido  sosteni¬ 
da  ya  por  otros  filósofos  cristianos,  en- 
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tre  ellos  por  Santo  Tomás,  pero,  a  pesar, 
de  esto,  como  sin  duda  no  es  muy  claro 
que  el  legislador  humano  tenga  poder  su¬ 
ficiente  para  intervenir  en  el  fuero  de 
la  conciencia,  de  manera  que  pueda  obli¬ 
gar  en  dicho  fuero,  se  detiene  el  filósofo 
a  probar  con  argumentos  su  afirmación. 

El  primero  de  los  argumentos  que  él 
da  es  el  de  que  las  leyes  humanas  pue¬ 
den  ser  consideradas  como  obra  de  Dios, 
o  como  provenientes  del' mismo  Dios, 
porque  no  solo  es  obra  divina  o  pro¬ 
viene  de  la  divinidad  lo  que  Dios  lleva 
a  cabo  por  si  mismo  o  directamente,  sino 
lo  es  también  lo  que  realiza  por  medio 
de  las  causas  segundas.  Participando 
pues  así,  aunque  sin  duda  de  manera  im¬ 
perfecta,  de  la  misma  naturaleza  de  la 
ley  divina,  las  leyes  humanas  deben 
tener  idéntico  poder  obligatorio  del  que 
tiene  esa  ley,  es  decir,  deben  poder  obli¬ 
gar  en  el  fuero  de  la  conciencia,  así 
como  obliga  en  dicho  fuero  la  ley  de 
Dios. 

Y,  prosigue  el  filósofo  con  el  objeto 
de  no  dejar  lugar  a  duda  alguna,  de  la 
misma  manera  también  que  v.  gr.  se  da 
el  nombre  de  leyes  pontificias  no  solo 
a  las  que  el  mismo  Papa  expide  de  ma¬ 
nera  directa,  sino  también  a  las  que  han 
sido  hechas  por  las  personas  que  al  efec¬ 
to  han  recibido  un  especial  encargo  del 
Pontífice,  y  de  la  misma  manera  que 
estas  leyes  gozan  de  igual  poder  obliga¬ 
torio  del  que  tiene  la  orden  emanada 
directamente  del  Sumo  Pontífice,  así 
también  puede  darse  el  nombre  de  le¬ 
yes  divinas  a  las  que  han  sido  hechas 
o  expedidas  por  los  reyes  y  príncipes 
que  han  recibido  su  poder  de  Dios,  y 
esas  leyes,  además,  deben  tener  igual 
poder  obligatorio  que  la  ley  propiamen¬ 
te  divina. 

Sin  embargo,  no  se  identifican  por 
eso  las  dqs  clases  de  leyes,  la  divina  y 
la  humana,  sino  en  algo  convienen,  y 
en  algo  difieren  entre  si. 

Las  principales  diferencias  existentes 
entre  dichas  dos  clases  de  leyes  son: 
que  la  ley  divina,  puesto  que  ha  sido 
dada  por  Dios  de  manera  directa,  so¬ 


lo  puede  ser  abrogada  o  modificada  por 
El,  mientras  que  las  leyes  humanas  pue¬ 
den  serlo  por  cualquiera  que  tenga  po¬ 
der  para  legislar  en  determinado  país 
y  en  un  momento  dado,  sin  que  para 
ello  se  requiera  por  lo  demás,  que  haya 
identidad  en  la  persona  que  promulgó 
la  ley,  y  en  la  que  la  abroga. 

En  segundo  lugar  difieren  entre  si 
esas  leyes,  por  cuanto  para  que  la  ley 
divina  sea  justa,  y  por  consiguiente  tam¬ 
bién  obligatoria,  es  suficiente  la  sola  vo¬ 
luntad  del  legislador,  porque  en  este  ca¬ 
so  la  voluntad  ocupa  el  puesto  de  la 
razón  o  hace  las  veces  de  esta,  cum  sit 
pro  ratione  voluntas ,  dice  el  filósofo. 

Por  el  contrario  la  ley  humana  debe 
reunir  ciertas  características  para  po¬ 
der  obligar,  cuales  la  de  ser  útil,  mode¬ 
rada,  etc.,  no  siendo  pues  suficiente  pa¬ 
ra  su  obligatoriedad  la  sola  voluntad 
de  su  autor  de  imponer  obligación  a  los 
súbditos. 

Por  último,  se  diferencian  las  dos  cla¬ 
ses  de  leyes  por  su  obligatoriedad,  por¬ 
que  la  obligatoriedad  de  la  ley  divina 
es  más  intensa  y  firme  que  la  de  las  le¬ 
yes  humanas,  porque  la  ley  divina  obli¬ 
ga  en  muchos  casos  que  se  escapan  del 
poder  de  las  leyes  humanas,  o  en  los 
cuales  no  existe  obligación  alguna  pro¬ 
veniente  de  estas  leyes. 

Convienen  por  el  contrario  las  dos 
clases  de  normas  en  que  tanto  la  una 
como  la  otra  pueden  preceptuar  la  eje¬ 
cución  de  actos  virtuosos  y  prohibir  los 
vicios,  y  en  que  ambas  también,  obligan 
a  los  hombres  en  el  fuero  de  la  concien¬ 
cia  y  bajo  pecado. 

Esta  obligatoriedad  que  posee  toda 
norma  legal,  no  es  sin  embargo  idéntica 
en  todos  los  casos,  porque,  como  lo  ad¬ 
vierte  Vitoria,  la  gravedad  de  la  culpa 
originada  de  la  transgresión  de  una  ley, 
debe  determinarse  en  cada  caso  particu¬ 
lar,  teniendo  en  cuenta  para  ello  dicha 
transgresión,  porque,  según  que  esta  sea 
mayor  o  menor,  más  grave  o  menos  gra¬ 
ve,  se  tratará  de  una  culpa  mortal  o  de 
una  venial,  y  esto  debe  decirse  no  solo 
respecto  de  las  leyes  humanas,  sino  tarp- 
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bién  respecto  de  las  normas  divinas  y 
eclesiásticas. 

Contrariamente  a  lo  que  había  ense¬ 
ñado  Bodin  de  que  las  leyes  no  obligan 
a  los  legisladores  que  las  promulgan, 
afirma  Vitoria  que  el  legislador  civil,  y 
también  el  eclesiástico,  deben  obedien¬ 
cia  a  sus  propias  leyes,  en  cuanto  ellos 
también  forman  parte  de  la  república 
o  comunidad  política,  e  inferirían  por 
consiguiente  agravio  a  la  misma  comu¬ 
nidad  y  a  los  demás  ciudadanos,  si  rehu¬ 
saran  tomar  parte  en  las  cargas  y  obli¬ 
gaciones,  en  la  manera  que  incumba  a 
su  calidad  y  a  la  dignidad  de  su  persona. 

Prueba  muy  clara  de  esto  es,  además, 
para  el  filósofo,  el  hecho  de  que  en  los 
regímenes  democráticos  los  plebiscitos 
son  obedecidos  por  el  pueblo  que  los  pro¬ 
nunció,  y  en  los  regímenes  aristocráti¬ 
cos  las  resoluciones  del  senado  obligan 
a  los  mismos  senadores,  todo  lo  cual  de¬ 
muestra  claramente,  que,  en  igualdad 
de  circunstancias,  las  leyes  emanadas 
de  los  monarcas  deben  ser  obedecidas 
por  estos. 

Y  para  que  no  quede  la  menor  duda, 
refuerza  su  anterior  argumentación  con 
una  comparación  en  la  cual  se  eviden¬ 
cia  además,  que  él  tenía  una  noción  muy 
clara  de  los  principios  básicos  del  dere¬ 
cho  de  gentes.  Compara  la  ley  con  un 
pacto,  y  dice  que  lo  mismo  que  el  sobe¬ 
rano  de  un  estado  es  libre  de  concluir 
o  no  un  tratado  con  otro  gobierno,  pero 
que  una  vez  que  lo  ha  celebrado  tiene 
la  obligación  de  respetarlo  y  de  cum¬ 
plirlo,  así  también  el  legislador  está  en 
la  más  absoluta  libertad  de  dictar  o  no 
una  ley,  pero  después  de  que  esta  esté 
en  firme,  no  pued(e  sustraerse  a  su  po¬ 
der  obligatorio,  como  no  lo  puede  cual¬ 
quier  súbdito. 

Cabe  observar  aquí  que  más  tarde  el 


filósofo  holandés  Hugo  Grocio  sostuvo 
también  que  el  legislador  está  sujeto  y 
debe  obediencia  a  sus  propias  leyes  en 
cuanto  es  parte  de  la  comunidad  política 
y  no  en  su  carácter  de  legislador,  porque 
como  tal  puede  abrogar  todas  las  leyes 
que  considere  conveniente  suprimir,  evi¬ 
denciándose  en  esto  una  perfecta  iden¬ 
tidad  entre  las  enseñanzas  de  Vitoria 
y  las  doctrinas  de  Grocio,  lo  cual  pue¬ 
de  servir  para  demostrar  que  Grocio  co¬ 
noció  la  obra  de  Vitoria  y  se  aprovechó 
de  muchas  de  sus  teorías,  no  siendo  por 
lo  tanto  completamente  original  su  obra 
acerca  del  derecho  de  la  guerra,  como 
han  pretendido  sostenerlo  muchos  inter¬ 
nacionalistas. 

Concluye  Vitoria  este  breve  estudio 
de  la  ley  civil,  analizando,  brevemente 
también,  la  cuestión  relativa  a  la  obli¬ 
gatoriedad  de  las  leyes  tiránicas  y  lo 
tocante  con  la  cesación  de  la  obligato¬ 
riedad  de  las  leyes  cuando  cesa  la  razón 
de  ser  de  una  norma  legal.  Respecto  de 
lo  primero  sostiene  el  filósofo  que  las 
leyes  tiránicas,  es  decir  las  emanadas 
de  los  tiranos,  deben  ser  observadas 
siempre  que  no  sean  perjudiciales  para 
la  república,  porque  su  fuerza  o  poder 
obligatorio,  no  provienen  entonces  del 
tirano,  sino  del  consentimiento  de  la 
misma  república. 

En  relación  con  lo  segundo,  distingue 
el  filósofo  dos  modos  como  puede  de¬ 
jar  de  existir  la  razón  de  ser  de  una  ley, 
y  por  consiguiente  cesar  también  su 
obligatoriedad:  de  una  manera  univer¬ 
sal,  cuando  cambiadas  las  circunstan¬ 
cias,  la  ley  ya  no  es  útil  para  la  repúbli¬ 
ca,  pues  entonces  pierde  por  ese  mismo 
hecho  su  carácter  de  ley.  De  una  mane¬ 
ra  particular,  cuando  alguien  cree  que 
en  determinadas  circunstancias  no  está 
obligado  a  obedecer  la  ley. 


La  Asociación  de  la  Juventud  Católica  Femenina 

por  Mercedes  Ricaurte 


Un  día,  entre  las  angustias  indescrip¬ 
tibles  de  aquellos  años  de  la  primera 
guerra  mundial,  Benedicto  XV  tuvo  una 
dulce  visión.  Le  pareció  que  como  al 
Maestro  Agonizante  en  el  Huerto  de 
los  Olivos,  se  acercaba  a  él  un  ángel 
consolador.  Poco  después  él  mismo  ha¬ 
bló  de  ello  a  la  presidente  general  de 
la  unión  de  señoras  católicas.  Era  el 
26  de  febrero  de  1917.  El  Santo  Padre 
en  aquella  audiencia  expresó  su  espe¬ 
ranza  de  ver  surgir  fuerte  y  audaz  la 
organización  de  juventud  femenina. 

La  necesidad  de  este  movimiento  se 
hacía  ya  sentir;  en  aquellos  años  de 
desorientación,  las  jóvenes  no  se  esca¬ 
paban  a  la  triste  influencia  del  ambien¬ 
te.  Muchas  debían  dejar  sus  casas  para 
trabajar  y  eran  víctimas  de  la  propa¬ 
ganda  antirreligiosa,  aun  las  muchachas 
buenas  volvíanse  débiles  y  vacilantes. 
La  juventud  femenina  se  contentaba  con 
una  religiosidad  vaga  que  no  impedía 
ni  la  moda  incorrecta,  ni  las  malas  lec- 
.  turas,  ni  el  espíritu  de  mundo. 

En  marzo  de  1918  se  conmemoraba  en 
una  ciudad  de  Italia  el  cincuentenario 
de  la  juventud  católica  italiana.  Duran¬ 
te  la  sesión,  una  joven,  entristecida  por 
el  espectáculo  lastimoso  que  cada  tarde 
contemplaba  viendo  que  las  jóvenes 
obreras  al  salir  del  trabajo  lanzaban  in¬ 
jurias  contra  Dios  y  los  sacerdotes,  se 
preguntó  por  qué  no  debía  existir  tam¬ 
bién  para  la  juventud  femenina  una  aso¬ 
ciación  que  fuera  como  un  áncora  de 
salvación  entre  tanta  deformación  de 
conciencia  y  tanta  propaganda  del  mal. 
Unas  semanas  más  tarde  aquella  mu¬ 
chacha  rodeada  de  un  grupo  de  compa¬ 
ñeras  de  ideal,  obtuvo  para  esta  idea 
la  bendición  de  su  obispo  y  pronto  la 
nueva  asociación  germino  en  aquella 
ciudad.  En  Milán,  bajo  la  ayuda  pro¬ 
tectora  del  Cardenal  Ferrari,  la  juven¬ 
tud  femenina  se  levantó  afrontando  la 
lucha  por  el  catecismo  en  las  escuelas, 
por  la  corrección  en  la  moda,  por  la  de¬ 
fensa  de  la  Iglesia.  El  conflicto  europeo 


entre  tanto  había  terminado  mientras 
las'  olas  del  mal  crecían  cada  día  más. 
Una  joven  del  movimiento  milanés: 
Armida  Barelli'que  aun  ocupa  la  pre¬ 
sidencia  de  la  juventud  católica  feme¬ 
nina  italiana,  fue  llamada  por  el  Augus¬ 
to  Pontífice  y  encargada  de  organizar 
a  las  jóvenes  católicas  en  todas  las  dió¬ 
cesis  del  país. 

Pronto  la  juventud  católica  femenina 
que  antes  de  la  guerra  contaba  en  Ita¬ 
lia  con  un  millón  de  socias  en  todas  sus 
secciones,  se  fue  extendiendo  por  los 
países  europeos  y  años  más  tarde  vino 
a  nuestra  América  donde  de  sur  a  norte 
se  alza  su  bandera  en  el  día  de  hoy. 

Al  escribir  un  artículo  sobre  aquello 
que  constituye  la  asociación  de  la  ju¬ 
ventud  católica  femenina,  he  querido 
trazar  un  breve  resumen  de  sus  comien¬ 
zos  para  dar  a  entender  que  desde  el 
principio,  el  fin  principal  de  esta  aso¬ 
ciación  fue  el  de  formar  a  las  jóvenes 
no  tanto  para  fundar  con  su  ayuda  nue¬ 
vas  obras,  como  para  restaurar  por  su 
medio,  el  concepto  cristiano  de  la  joven 
y  su  papel  en  la  sociedad. 

Para  analizar  la  misión  de  la  juven¬ 
tud  católica  femenina,  debemos  remon¬ 
tarnos  primero  a  considerar  la  influen¬ 
cia  de  la  mujer  en  la  sociedad  moderna. 
Si  esta  influencia  es  un  hecho  evidente 
a  través  de  la  historia,  se  hace  más  evi¬ 
dente  su  papel  en  nuestro  siglo  xx, 
cuando  tantas  corrientes  contrarias  ame¬ 
nazan  la  estabilidad  del  hogar.  El  pri¬ 
mero  y  principal  papel  de  la  mujer  está 
en  su  hogar,  ella  es  en  realidad  la  seño¬ 
ra  de  la  familia  y  tiene  decisiva  influen¬ 
cia  en  el  ánimo  de  su  marido  y  de  sus 
hijos.  De  ahí  se  desprende  su  influen¬ 
cia  indirecta  en  la  vida  cristiana  de  la 
nación,  ya  que  un  país  tendrá  creencia 
religiosa  mientras  haya  hogares  que  la 
sustenten.  Así,  en  forma  humilde  y  ca¬ 
llada,  una  madre  de  familia  colabora 
de  la  manera  más  eficaz  a  la  restaura¬ 
ción  cristiana  de  la  sociedad.  Por  mu- 
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chos  buenos  libros  que  leamos  o  hermo¬ 
sos  discursos  que  escuchemos,  nada  pue¬ 
de  reemplazar  a  los  ejemplos  recibidos 
en  la  infancia  que  se  graban  tan  profun¬ 
damente  en  el  corazón. 

Pero  no  es  esto  todo.  No  se  le  puede 
negar  hoy  a  la  mujer  una  acción  directa 
en  muchos  campos  de  la  vida  social.  Ya 
Benedicto  XV  lo  decía  en  1919  «Las 
nuevas  condiciones  de  los  tiempos  han 
podido  otorgar  a  la  mujer  funciones  y 
derechos  que  las  edades  precedentes  no 
le  consintieron».  Las  circunstancias  ac¬ 
tuales  han  sacado  a  la  mujer  del  hogar 
y  la  han  llevado  a  la  oficina,  al  alma¬ 
cén  y  a  la  fábrica,  donde  es  necesario 
que  sepa  actuar,  es  decir,  defender  su 
propia  dignidad  y  ejercer  al  mismo  tiem¬ 
po  una  saludable  influencia.  Aún  aque¬ 
llas  que  no  están  obligadas  al  trabajo, 
deberán  algunas  veces  por  deber  de  ca¬ 
ridad  dedicar  parte  de  su  tiempo  a  ali¬ 
viar  tantas  miserias  físicas  y  morales 
que  contempla  nuestra  sociedad  actual. 
Hay  apostolados  en  los  cuales  la  mujer 
es  insustituible,  hay  dolencias  que  sólo 
las  manos  femeninas  saben  curar.  Im¬ 
posible  poder  circunscribir  en  este  sen¬ 
tido  la  influencia  de  la  mujer. 

Si  he  tocado  este  punto  de  la  misión 
de  la  mujer,  es  para  hacer  resaltar  más 
la  necesidad  que  tiene  de  prepararse  a 
ella.  Nada  más  que  este  punto  justifica¬ 
ría  la  existencia  de  una  asociación  de 
jóvenes  católicas.  Imposible  pensar  que 
una  joven  sin  instrucción  religiosa,  sea 
capaz  de  enseñar  la  religión  en  su  ho¬ 
gar  o  que  una  muchacha  de  criterio  re¬ 
lajado  pueda  más  tarde  trasmitir  a 
sus  hijas  normas  ajustadas  a  la  moral 
cristiana.  Una  niña  coqueta  que  sólo 
piensa  en  atraer  la  atención  de  sus  com¬ 
pañeros  de  trabajo  o  de  aquellos  que  en¬ 
cuentra  por  la  calle  encontrará  serios 
peligros  fuera  del  hogar,  y  las  jóvenes 
que  dedican  los  mejores  años  de  su  vida 
a  las  fiestas  y  diversiones,  no  encon¬ 
trarán  el  tiempo  para  ocuparse  de  las 
necesidades  ajenas  y  estarán  mal  pre¬ 
paradas  para  enfrentarse  a  los  inevita¬ 
bles  choques  de  la  vida.  La  formación 
no  se  improvisa  en  un  momento  dado  y 


si  no  nos  preocupamos  por  adquirirla  y 
por  proporcionarla  a  los  demás,  las  ge¬ 
neraciones  futuras  podrán  culparnos  de 
todas  las  consecuencias  de  nuestra 
inercia. 

Es  precisamente  para  llenar  la  nece¬ 
sidad  de  formación  de  la  mujer,  que  se 
ha  fundado  la  asociación  de  la  juventud 
católica  femenina.  Cierto  que  los  cole¬ 
gios  católicos  gracias  a  Dios  tan  nume¬ 
rosos  en  nuestra  patria,  hacen  una  la¬ 
bor  magnífica  entre  nosotros,  pero  por 
una  parte  no  todas  las  jóvenes  se  bene¬ 
fician  de  esta  educación,  y  por  otra 
parte  debemos  considerar  que  la  tarea 
del  colegio  cesa  en  el  momento  más  di¬ 
fícil  para  la  joven  como  es  aquel  de  su 
entrada  a  la  vida  social.  Es  entonces 
cuando  la  juventud  católica  femenina 
por  medio  de  sus  centros  de  formación, 
proporciona  a  las  muchachas  la  ayuda 
que  necesitan  para  no  desorientarse  con 
el  cambio  de  vida  y  para  reforzar  su 
instrucción  religiosa  y  moral  adaptán¬ 
dola  a  las  circunstancias  que  atravie¬ 
san.  De  ahí  que  estos  centros  se  fun¬ 
den  en  los  diferentes  medios  y  ambien¬ 
tes  sociales.  Empezando  por  los  centros 
internos  de  preparación  en  la  práctica 
del  apostolado  que  se  establecen  en  los 
colegios,  tenemos  centros  para  las  jóve¬ 
nes  de  posición  independiente  que  no 
trabajan  fuera  del  hogar,  centros  de 
profesoras,  de  enfermeras,  de  emplea¬ 
das,  de  obreras  y  de  campesinas.  Uno 
mismo  es  el  ideal:  el  deseo  de  santifi¬ 
carse  para  salvar  las  almas;  pero  este 
ideal  se  precisa  en  una  forma  más  con¬ 
creta  dentro  de  cada  uno  de  los  campos 
de  acción.  Antes  que  las  obras  de  apos¬ 
tolado  externo  por  mucha  que  la  aso¬ 
ciación  abrace,  la  juventud  católica  fe¬ 
menina  se  preocupa  por  la  formación  de 
sus  socias.  ^ 

Formación  espiritual  ante  todo,  por¬ 
que  mal  podríamos  trabajar  en  el  apos¬ 
tolado,  si  no  tenemos  la  gracia  de  Dios 
con  nosotras.  De  ahí  la  necesidad  de 
recurrir  frecuentemente  a  los  sacramen¬ 
tos  como  fuentes  de  la  gracia,  de  acer¬ 
carse  a  Dios  por  la  oración,  de  amar 
v  tiernamente  a  la  Santísima  Virgen  y  de 
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practicar  la  virtud.  Esta  formación  es¬ 
piritual  saca  a  multitud  de  almas  juve¬ 
niles  de  la  mediocridad  en  que  vivían 
y  les  hace  abrazar  altos  ideales  de  per¬ 
fección  cristiana  que  antes  se  creían  in¬ 
accesibles.  La  acción  católica  ha  sido  ya 
escuela  de  santidad  para  muchas  almas, 
fruto  de  inmensa  importancia  si  se  con¬ 
sidera  su  papel  dentro  del  cuerpo  mís¬ 
tico  de  Cristo.  Esta  formación  espiritual 
comprende  necesariamente  la  instruc¬ 
ción  religiosa  cuyos  temas  abarcan  la 
mayoría  de  los  círculos  de  estudio. 

En  los  tiempos  que  corremos  es  im¬ 
prescindible  la  formación  moral  debido 
a  la  deformación  de  las  conciencias.  En 
materia  de  criterio  son  muchísimos  los 
que  se  atienen  a  sus  propias  ideas,  des¬ 
preciando  las  normas  de  la  Iglesia.  Ol¬ 
vidando  que  llevamos  en  nosotros  las 
huellas  del  pecado  original,  creen  que 
pueden  asistir  a  espectáculos  inmorales, 
leer  libros  fuertes  o  de  falsas  ideas  y 
vestir  trajes  indebidos,  alegando  que  en 
ello  no  se  recibe  mal.  Nuestras  joven- 
citas  están  muy  expuestas  en  este  sen¬ 
tido  y  por  eso  hay  que  empezar  por  for¬ 
marles  un  criterio  sano  si  se  quiere  im¬ 
pedir  la  desmoralización  de  la  sociedad. 

En  esta  formación  moral  debe  cui¬ 
darse  de  un  modo -especial  de  la  prepa¬ 
ración  del  porvenir  de  cada  joven.  En 
la  formación  espiritual  encontró  luces 
para  conocer  su  vocación,  pero  esta  for¬ 
mación  moral  la  prepara  de  un  modo 
más  inmediato  al  cumplimiento  de  su 
misión.  Como  la  inmensa  mayoría  de 
nuestras  jóvenes  están  destinadas  al  ma¬ 
trimonio,  la  asociación  se  preocupa  por 
darles  una  formación  adecuada  ya  sea 
incluyendo  estos  temas  en  sus  progra¬ 
mas  de  estudio,  ya  por  medio  de  cursos 
-intensivos  de  preparación  al  matrimo¬ 
nio  que  han  hecho  un  bien  inmenso. 
Las  jóvenes  comprenden  la  necesidad  de 
adquirir  las  cualidades  necesarias  a  su 
futuro  estado,  y  cuidan  al  elegir  su  com¬ 
pañero,  de  encontrar  en  él  un  colabora¬ 
dor  para  la  educación  cristiana  de  los 
hijos. 

Hay  en  fin  otra  clase  de  formación 
que  no  se  puede  descuidar:  la  forma¬ 


ción  técnica  para  el  apostolado.  Todo 
trabajo  requiere  ciertos  principios  de 
organización.  No  podremos  trabajar  con 
fruto  si  no  obedecemos  a  normas  comu¬ 
nes  emanadas  de  las  disposiciones  dic¬ 
tadas  por  la  jerarquía  eclesiástica.  Entre 
nosotros  no  es  cosa  fácil  la  organiza¬ 
ción  y  es  necesario  desarrollar  en  las 
mentes  un  gran  sentido  de  la  responsa¬ 
bilidad  social  para  que  se  llegue  a  com¬ 
prender  su  importancia.  Hay  además 
ciertos  apostolados  que  requieren  pre¬ 
paración  técnica:  tales  son  por  ejemplo 
el  apostolado  de  la  prensa  o  de  la  pa¬ 
labra,  la  enseñanza  del  catecismo,  el 
desempeño  de  un  puesto  de  responsabi¬ 
lidad,  etc.  Esta  formación  para  el  apos¬ 
tolado  de  las  obras  se  adquiere  en  la 
misma  vida  de  la  asociación,  y  en  cur¬ 
sos  especiales  de  acción  católica. 

Vista  así,  en  grandes  líneas  la  labor 
de  formación,  vamos  a  lo  práctico:  los 
campos  de  apostolado.  El  apostolado  de 
la  juventud  católica  femenina  se  puede 
concretar  dentro  de  cuatro  grandes  sec¬ 
tores  así: 

A)  La  familia.  Todas  las  socias  saben 
que  su  primer  deber  de  apostolado  está 
allí.  Los  miembros  de  la  familia  deben 
recibir  la  influencia  benéfica  de  la  jo¬ 
ven  de  acción  católica:  el  padre  y  los 
hermanos  tal  vez  alejados  de  Dios  o 
fríos  en  su  servicio,  la  madre  tantas  ve¬ 
ces  necesitada  de  toda  la  comprensión 
y  el  optimismo  animador  de  una  vida 
joven  que  sostenga  la  suya;  las. her¬ 
manas  a  quienes  se  puede  prestar  un 
consejo  o  una  ayuda  oportuna;  los  her- 
manitos  a  cuya  formación  se  debe  ayu¬ 
dar;  el  servicio  ignorante  en  ocasiones 
de  las  normas  más  elementales  de  ins¬ 
trucción  religiosa  y  formación  moral. 

B)  El  medio  de  trabajo.  Lo  que  an¬ 
tes  dijimos  hablando  de  la  preparación 
de  la  joven  para  el  trabajo,  se  puede 
aplicar  ahora  para  su  misión.  La  mu¬ 
jer  que  trabaja  en  el  magisterio,  en  la 
oficina,  en  el  hospital,  en  el  almacén  o 
en  la  fábrica,  tendrá  muchas  ocasio¬ 
nes  de  cooperar  al  reinado  de  Cristo. 
Bajo  formas  distintas  en  cada  uno  de 
estos  sectores  se  abre  un  inmenso  cam- 
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po  de  actividad  para  el  cual  prepara  la 
juventud  católica  femenina  a  sus  so¬ 
das.  Lejos  de  ser  el  trabajo  un  obstácu¬ 
lo  para  el  apostolado,  le  permite  desple¬ 
gar  mejor  su  actividad.  Bien  lo  están 
proclamando  los  centenares  de  jóvenes 
que  trabajan  y  que  están  afiliadas  a 
nuestro  movimiento. 

C)  El  medio  social.  El  apostolado  de 
la  juventud  católica  femenina  en  el 
medio  social  se  hace  sobre  todo  por  el 
ejemplo  y  este  ejemplo  se  puede  ejer¬ 
cer  de  una  manera  más  efectiva  gra¬ 
cias  a  la  unión  de  las  jóvenes  entre  sí. 
En  esta  forma  se  trabaja  por  la  caridad 
en  la  conversaciones,  por  la  dignidad  en 
el  porte,  por  la  decencia  del  vestido,  por 
la  moralidad  de  las  distracciones.  No 
olvidamos  que  el  Santo  Padre  ha  en¬ 
carecido  siempre  a  la  juventud  femeni¬ 
na  el  apostolado  de  la  modestia  cris¬ 
tiana  y  con  la  ayuda  de  Dios  es  mu¬ 
cho  lo  que  se  logra  en  este  campo. 

D)  Las  obras.  Bajo  un  punto  de  vista 
general  la  acción  católica  debe  -ser  pa¬ 
rroquial,  por  lo  tanto  las  obras  de  la  ju¬ 
ventud  católica  femenina  están  princi¬ 
palmente  orientadas  en  el  sentido  de 
prestar  una  cooperación  efectiva  al  pá¬ 
rroco.  De  ahí  que  la  obra  principal  sea 
en  todas  partes  la  enseñanza  del  cate¬ 
cismo,  que  es  quizá  la  necesidad  más 
urgente  que  contempla  hoy  la  Iglesia. 
Al  lado  de  esta  obra  principal  surgen 
muchas  otras  como  son:  la  de  las  voca¬ 
ciones  sacerdotales,  la  propagación  de 
la  fe,  el  apostolado  por  la  buena  prensa 
y  las  buenas  lecturas,  la  lucha  contra 
el  cine  inmoral,  la  campaña  por  la  de¬ 
voción  mariana,  la  campaña  antiprotes¬ 
tante,  las  campañas  por  la  misa  domi¬ 
nical  y  el  uso  del  misal,  por  el  cumpli¬ 
miento  del  precepto  pascual  y  por  la  na¬ 
vidad  cristiana,  los  secretariados  parro¬ 
quiales  de  asistencia  espiritual  y  social, 
la  organización  de  retiros  espirituales  y 
de  cursos  de  formación.  En  general  se 
puede  decir  que  la  juventud  católica  fe¬ 
menina  presta  su  ayuda  en  todas  aque¬ 
llas  obras  para  las  cuales  la  jerarquía 
eclesiástica  solicita  su  colaboración. 

Quiero  para  terminar  dar  algunas  lí¬ 


neas  estadísticas  sobre  la  asociación  en 
Colombia.  Establecida  oficialmente  en 
1935  lleva  por  lo  tanto  11  años  de  tra¬ 
bajo  ininterrumpido.  Cuenta  con  cen¬ 
tros  en  13  diócesis,  en  2  vicariatos  y  en 
una  prefectura  apostólica.  La  junta  di¬ 
rectiva  nacional  establecida  en  Bogotá, 
orienta  a  las  juntas  directivas  diocesa¬ 
nas  quienes  a  su  vez  secundan  la  labor 
de  los  centros.  Para  facilitar  estos  con¬ 
tactos  se  hacen  con  frecuencia  viajes  de 
propaganda  a  ciudades  y  poblaciones  y 
se  reúnen  cada  dos  años  semanas  nacio¬ 
nales  de  estudio  que  convocan  a  las  di¬ 
rigentes  de  los  centros.  La  escuela  de 
acción  católica  que  se  reúne  en  Bogotá 
cada  año  durante  dos  meses,  ayuda  a 
formar  las  dirigentes  que  la  asociación 
necesita.  Organos  de  la  asociación  es  la 
revista  Juventud  Femenina  que  llega  ya 
al  número  97.  Se  edita  además  el  Bole¬ 
tín  de  Dirigentes  con  los  programas  de 
estudio  para  las  reuniones,  y  el  boletín 
semanal  Cine  y  Libros  que  da  la  censu¬ 
ra  de  libros  y  películas.  La  organización 
colombiana  sostiene  relaciones  de  amis¬ 
tad  y  compañerismo  y  canje  de  publica¬ 
ciones  con  la  mayor  parte  de  las  asocia¬ 
ciones  de  juventud  femenina  de  Améri¬ 
ca  y  con  varias  de  Europa  y  se  ha  hecho 
representar  por  medio  de  sus  delegadas 
en  dos  congresos  internacionales. 

Miles  de  jóvenes  han  pasado  desde 
1935  por  nuestra  asociación,  muchas  de 
ellas  son  hoy  ejemplares  religiosas  y 
una  inmensa  mayoría  han  formado  ya 
sus  hogares.  Gracias  a  ellas  se  empieza 
a  notar  una  verdadera  renovación  cris¬ 
tiana  en  ciertos  núcleos  de  la  sociedad. 

Las  noticias  llegadas  de  Europa  des¬ 
pués  de  la  guerra  han  sido  un  estímulo 
más  para  nuestro  trabajo.  En  Bélgica 
por  ejemplo,  los  centros  de  juventud 
católica  femenina  lejos  de  disminuir  han 
aumentado  y  esto  en  medio  de  dificulta¬ 
des  y  penalidades  que  no  podemos  ima¬ 
ginar. 

Aquí  en  Colombia  seguiremos,  pues, 
nuestra  labor,  con  luchas  cierto,  porque 
estas  no  faltan  en  ninguna  obra  de  Dios, 
pero  con  fe  en  el  ideal  a  que  hemos  sido 
llamadas  por  Cristo. 
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AMERICA 

por  Manuel  José  Forero 

B  Bajo  la  dirección  del  profesor  Henri  Lau- 
gier  está  publicando  la  famosa  editorial 
L'Arbre,  de  Montreal,  una  serie  de  impor¬ 
tantes  obras  sobre  aspectos  actuales  del 
mundo  y  de  la  civilización.  Esa  serie  se 
titula  France  for'ever,  y  en  estos  momentos 
nos  permite  reseñar  Les  Nouvelles  Hébri • 
des,  originadas  en  la  pluma  de  E.  Aubert 
de  la  rué.  Leer  este  libro  de  250  páginas 
es  viajar  acompañado  de  un  docto  amigo  y 
de  un  observador  exquisito,  para  lo  cual 
fueron  familiares  el  paisaje  y  el  hombre  de 
la  Oceanía. 

B  En  la  Biblioteca  Enciclopédica  Argen¬ 
tina,  cuya  regencia  se/halla  a  cargo  de  Don 
Vicente  D.  Sierra,  y  publicado  por  la 
Editorial  Huarpes,  de  Buenos  Aires,  ha 
salido  a  la  luz  el  libro  de  don  Vicente  G. 
Quesada,  titulado  Escenas  de  la  vida  colo¬ 
nial  en  el  siglo  XVII.  La  estupenda  narra¬ 
ción  y  los  amables  episodios  se  refieren  a 
la  Villa  Imperial  de  Potosí,  foco  de  historia 
y  de  leyenda  en  los  días  de  la  actividad  mi¬ 
nera  auspiciada  por  la  dominación  española. 
Bellísimas  páginas  hay  en  este  libro  de  Que¬ 
sada,  y  en  ellas  se  ve  igualmente  la  pers¬ 
pectiva  de  lo  que  fue  y  la  seguridad  del  es¬ 
critor  atildado  y  galano.  Esta  obra  no  puede 
ser  hecha  sino  por  quien  conoce  la  materia. 

8  En  honor  del  primero  de  los  periodistas 
mexicanos  ha  publicado  don  Moisés  Ochoa 
Campos  un  pequeño  folleto  de  singular  in¬ 
terés.  Se  trata  de  exaltar  la  memoria  del 
virtuoso  obispo  de  Yucatán,  vinculado  al¬ 
tamente  a  la  historia  eclesiástica  de  la  Nue¬ 
va  España  y  a  los  anales  de  su  cultura.  Lla¬ 
móse  don  Juan  Ignacio  de  Castoreña,  y  su 
recuerdo  ha  sido  ahora  especialmente  opor¬ 
tuno,  con  motivo  del  cuarto  centenario  de 
la  imprenta  en  México.  «A  México  le  cabe 
el  orgullo  de  ser  la  tierra  donde  se  estable¬ 
ció  la  primera  imprenta  y  se  publicó  la  pri¬ 
mera  hoja  noticiosa  en  América».  Este 
opúsculo  ha  sido  editado  por  la  secretaría 
-de  hacienda  de  la  nación  mexicana. 


8  De  grande  interés  americanista  es  el  li¬ 
bro  Voz  de  Arauco,  salido  de  la  pluma  del 
P.  Ernesto  Wilhelm  de  Moesbach,  y  edita¬ 
do  en  la  Imprenta  San  Francisco,  de  Padre 
Las  Casas  (Chile),  en  250  páginas  de  seria, 
documentada  y  grave  lectura.  La  lengua 
mapuche,  de  la  nación  chilena,  ofrece  ri¬ 
quezas  extraordinarias  para  quien  ahora  se 
detiene  a  observar  su  fisonomía.  En  las  con¬ 
diciones  mejores  para  ello  está  el  doctísimo 
P.  Moesbach,  continuador  en  el  siglo  xx  de 
aquellos  sapientes  varones  a  quienes  debe 
la  América  actual  el  conocimiento  de  los 
idiomas  precolombinos.  2.500  interpretacio¬ 
nes  lingüísticas  se  hallan  aquí,  a  propósito 
del  mapuche  o  araucano. 

B  En  un  tomo  de  250  páginas  ofrece  ahora 
la  Editorial  L'Arbre,  de  Montréal,  la  obra 
de  Emil  Ludwig  titulada  La  conquete  mo¬ 
ral  e  de  V Allemagne.  Ha  sido  traducida  del 
inglés  por  M.  Berthelot  Brunet,  y  ofrece 
una  visión  generalísima  de  grandes  sucesos 
de  la  historia  contemporánea  de  Europa, 
hoy  caída  de  bruces  en  el  lago  de  la  anar¬ 
quía  política,  del  desorden  moral,  de  la 
incomprensión  de  los  pueblos,  del  odio  sin 
límites,  en  fin,  de  todo  aquello  cuyo  horror 
excede  a  los  cuadros  dantescos.  Gran  núme¬ 
ro  de  ideas  hay  en  este  libro  que  — por  lo 
demás —  tiene  las  características  propias  de 
una  obra  de  tesis,  así  en  sus  defectos  como 
en  sus  cualidades.  ¿Perdida  la  sensibilidad 
espiritual,  de  qué  le  sirven  a  Europa  su 
pasado  de  grandeza  y  sus  anhelos  de  res¬ 
tauración?  El  capítulo  vm  lleva  por  título: 
Comment  traiter  les  vaincus. 

B  Un  historiador  de  la  ciudad  de  La  Ha¬ 
bana,  don  Emilio  Roig  de  Leuchsenring, 
ha  publicado  en  una  de  las  entregas  de 
«Jornadas»  (Centro  de  Estudios  Sociales  del 
Colegio  de  México),  su  documentada  diser¬ 
tación  titulada  Trece  conclusiones  funda¬ 
mentales  sobre  la  guerra  libertadora  cubana 
de  1895.  Nos  halaga  la  medula  de  este  en¬ 
sayo,  porque  no  se  detiene  a  narrar  episo¬ 
dios  fáciles  de  conocer  en  un  libro  de  histo¬ 
ria  de  Cuba,  sino  que  se  propone  analizar 
los  hechos  de  esa  difícil  época,  y  deduce 
consecuencias  útilísimas  para  la  interpreta¬ 
ción  del  pasado  y  el  presente  de  la  isla  de 
Cuba,  trocada  en  república  gloriosa. 
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Fundándose  en  un  original  inédito  del 
profesor  Florian  Znaniegki  tradujo  don 
Vicente  Herrero  (para  incorporarlo  a  la 
célebre  colección  Jornadas,  del  Colegio  de 
México,  1944),  el  tratado  Las  sociedades  de 
cultura  nacional  y  sus  relaciones.  En  la  pá¬ 
gina  21  define  el  expositor:  «En  todos  los 
casos  investigados  hasta  ahora  encontramos 
que  el  desarolf©  de  una  sociedad  de  cultura 
nacional  *e  inicia  con  la  formación  de  un 
núcleo  social  relativamente  pequeño,  cuya 
influencia  se  extiende  con  lentitud  hasta  al¬ 
canzar  a  millones  de  seres  humanos  ».  En¬ 
tre  las  conclusiones  de  su  estudio  está  la 
que  afirma  la  organización  de  un  gran  ins¬ 
tituto  de  investigación  social  y  cultural,  para 
el  caso  de  que  se  pretenda  dar  seguridad  uni¬ 
versal  a  los  seres  humanos. 

B  Acerca  de  la  Integración  política  de 
Iberoamérica  y  de  la  Política  internacional 
de  la  América  Latina,  el  Colegio  de  México, 
— Centro  de  Estudios  Sociales — ,  publica 
sendos  estudios  debidos  a  insignes  plumas 
de  nuestro  continente.  Figuran  allí  José 
Vasconcelos,  Jorge  A.  Vivó,  Antonio  Castro 
Leal,  Manuel  F.  Chavarría,  Alfredo  Pare¬ 
ja  Díez-Canseco,  Mariano  Picón  Salas,  José 
Antonio  Portuondo  y  Luis  Alberto  Sánchez. 
Tienen  estas  páginas  excelentes  reflexiones 
profundos  pensamientos  y  atinadísimas  ob¬ 
servaciones  sociológicas  e  históricas  acerca 
de  América  en  su  constitución  y  en  su  ca¬ 
rácter. 

CIENCIA 

■  Furlong  Cardiff,  Guillermo,  s.  j.  Ma¬ 
temáticos  Argentinos  durante  la  dominación 
hispánica.  (Editorial  Huarpes.  Colección 
Argentina,  m»;  255  págs.,  Buenos  Aires, 
1946) — La  pluma  investigadora  y  clásica  del 
jesuíta  Furlong  ha  iniciado  una  preciosa 
colección  de  obras  históricas  sobre  la  cul¬ 
tura  colonial  de  Argentina.  Se  compondrá 
de  once  tomos,  dedicados  a  la  investigación 
de  los  hombres  e  instituciones  que  hicieron 
grande  a  la  Argentina  desde  los  tiempos  de 
la  dominación  hispánica.  Confiesa  el  autor 
que  cuando  empezó  su  carrera  de  historia¬ 
dor  creía  todavía  en  la  leyenda  negra  y  de¬ 
más  patrañas  de  sabor  antiespañol.  Pero  la 
investigación,  el  contacto  objetivo  con  el 
manuscrito,  la  lectura  de  las  realidades  cul¬ 
turales,  le  hizo  pensar  de  muy  distinta  ma¬ 
nera  y  que  su  criterio  actual  corresponda  a 
los  hechos,  lo  prueban  abundantemente  los 
once  tomos  de  cultura  colonial  que  prepara. 
Este  tercero  de  los  matemáticos  argentinos 
es  una  muestra  de  lo  que  las  ciencias  físicas 
aplicadas  a  los  descubrimientos  hicieron  a 
lo  largo  de  la  colonia  en  toda  la  América. 
Admiro  la  preparación  técnica  de  Furlong, 
que  va  colocando  en  su  verdadero  valor  a 
cada  uno  de  los  sabios  que  desfilan  por  su 


libro,  con  sus  títulos  y  dignidades  como  por 
un  celuloide  histórico  de  magnos  alcances. 
Geógrafos,  físicos,  astrónomos,  civiles  y 
religiosos,  todos  encuentran  su  valoración  en 
estas  páginas  amenísimas  del  jesuíta,  que 
ojalá  tuviera  imitadores  en  las  demás  re¬ 
públicas  latino-americanas. 

J.  R.  Arboleda,  S.  J. 

PEDAGOGIA 

B  Lindworsky,  Juan,  s.  j.  El  poder  de  la 
voluntad  (Traducción  castellana  por  José 
A.  Menchaca,  s.  J.,  segunda  edición,  en  8^, 
176  págs.,  El  Mensajero  del  Corazón  de 
Jesús,  Bilbao) — El  P.  Lindworsky,  profesor 
que  fue  de  sicología  en  las  universidades 
de  Praga  y  Colonia,  es  un  hombre  bien  co¬ 
nocido  para  los  que  se  han  preocupado  por 
los  estudios  sicológicos,  y  ha  sido  llamado 
con  razón  el  pedagogo  de  la  voluntad.  Su 
teoría  de  los  valores  o  motivos  se  ha  hecho 
célebre:  la  voluntad  es  sólo  el  capitán  que 
moviliza  las  fuerzas ;  su  poder  radica  en 
que  se  le  presente  un  objetivo,  un  motivo 
que  le  induzca  a  la  acción;  donde  el  motivo 
es  constante  y  continuamente  presente,  allí 
la  fueza  de  voluntad  es  constante;  donde 
no  existe  tal  motivo  no  existe  fuerza  de  vo¬ 
luntad.  La  educación  de  la  voluntad  con¬ 
siste  en  crear  y  formar  estos  objetivos.  Ta¬ 
les  son  las  ideas  centrales  de  la  teoría  del 
P.  Lindworsky  Entre  sus  viarias  obras  es 
esta  — cuyo  título  original  es  escuela  de  la 
voluntad  (Willensshule ) —  una  de  las  más 
asequibles  y  prácticas.  En  la  primera  parte 
expone  la  sicología  de  la  voluntad  y  en  la 
segunda  la  pedagogía  de  la  misma.  En  esta 
última  se  desarrollan  temas  tan  importantes 
como  caminos  acertados  y  desacertados  pa¬ 
ra  el  dominio  de  los  pensamientos,  el  ejer¬ 
cicio  del  vencimiento  propio,  la  formación 
material  y  formal  de  la  voluntad.  Creemos 
que  esta  segunda  edición  alcanzará  el  éxito 
que  obtuvo  la  primera. 

J.  M.  Pacheco . 

RELIGION 

B  Calveras,  José,  s.  j.  Ejercicos  espiri¬ 
tuales,  Directorio  y  documentos  de  San  Ig¬ 
nacio  de  Loyola.  Glosa  y  vocabulario  de  los 
Ejercicios.  (En  8?,  520  págs.  Editorial  Bal- 
mes,  Barcelona) — El  P.  Calveras,  bien  co¬ 
nocido  por  sus  estudios  sobre  los  ejercicios 
de  San  Ignacio  ha  dirigdo  esta  edición  ma¬ 
nual  y  práctica  del  texto  castellano  de  los 
Ejercicios.  Esta  edición  se  distingue  de  las 
anteriores  por  no  pocas  novedades.  El  tex¬ 
to  está  tomado  de  la  edición  fototípica  del 
llamado  autógrafo,  modificada  únicamente  la 
ortografía  según  las  normas  expuestas  en 
la  introducción.  Al  texto  acompañan  notas  al 
pie  de  la  página  que  son  de  dos  clases: 
unas  indican  los  retoques  o  enmiendas  he- 
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chas  en  el  texto  de  mano  de  San  Ignacio, 
otras  son  glosas  aclaratorias  que  moderni¬ 
zan  el  lenguaje  y  la  construcción  gramatical 
o  explican  el  estilo  y  pensamiento  del  san¬ 
to.  Estas  notRs  son  el  resumen  de  acucio¬ 
sos  estudios  del  editor.  Siguen  al  texto  los 
directorios  llamados  ignacianos,  emanados 
más  o  menos  directamente  del  santo  y  una 
selección  de  documentos  que  aclaran  las 
ideas  de  los  ejercicios.  Un  índice  resumen, 
que  recorre  número  por  número  el  texto 
de  los  Ejercicios,  recoge  las  correspondien¬ 
tes  aclaraciones  de  San  Ignacio  y  nos  deja 
así  trazado  un  comentario  bastante  comple¬ 
to  de  los  Ejercicios,  hecho  por  el  mismo  san¬ 
to.  Complemento  suyo  es  otro  extenso  ín¬ 
dice  de  materias  con  carácter  de  vocabula¬ 
rio.  Esta  escueta  reseña  ya  hace  ver  la  im¬ 
portancia  y  utilidad  de  esta  edición  para  una 
mejor  comprensión  de  los  ejercicios  igna¬ 
cianos. 

S.  V.  T. 


■  Saenz  de  Tejada,  José  María,  s.  j.  Vida 
y  obras  principales  de  Santa  Margarita  Ma¬ 
ría  de  Alaqoque  (en  8?,  488  págs.,  El  Men¬ 
sajero  del  Corazón  de  Jesús,  Bilbao) — Los 
devotos  del  Sagrado  Corazón  recibirán  con 
agrado  esta  edición  manual,  clara  y  popular 
de  las  principales  obras  de  Santa  Margarita 
María  de  Alacoque.  No  es  una  edición  des¬ 
tinada  únicamente  a  los  eruditos,  pero  sí 
aprovecha  la  edición  francesa  de  monseñor 
Gauthey  elaborada  según  las  exigencias  de 
la  crítica  textual.  Abarca  esta  obra  una  vi¬ 
da  de  la  santa  redactada  por  el  editor  en 
que  ha  procurado  compendiar  la  magnífica 
vida  de  la  misma,  escrita  por  el  P.  A. 
Hamon.  Siguen  todas  las  cartas  conocidas  de 
la  santa,  en  total  142,  cuya  traducción  se 
debe  a  las  religiosas  de  la  Visitación  de 
Madrid.  Y  por  último  los  Consejos  y  desa¬ 


fíos  traducidos  fielmente  por  el  editor.  Un 
útil  índice  analítico  avalora  la  edición. 

S.  V.  T. 

11  Vann,  Gerald,  o.  p.  The  divine  Pity 
(A  study  in  the  social  implications  of  the 
Beatitudes.  En  8®,  178  págs.,  Sheed  &  Ward, 
London,  1945) — El  cristianismo  no  solo  es 
un  credo  y  un  código  de  moral,  es  todo  un 
espíritu  renovador  que  debe  penetrar  hasta 
en  los  últimos  rincones  de  la  mente  y  el 
corazón.  Ese  espíritu  es  la  vida  que  Cristo 
dijo  haber  venido  a  traer  a  la  tierra,  que 
supone  un  renacer,  vida  que  es  una  partici¬ 
pación  de  la  misma  vida  divina.  Presentar 
cómo  debe  ser  nuestra  vida  influenciada, 
moldeada  por  este  espíritu  cristiano  es  el 
objetivo  del  P.  Vann.  Para  ello  ha  elegido 
comentar,  siguiendo  un  esquema  de  Santo 
Tomás,  las  bienaventuranzas  correlativa¬ 
mente  con  uno  de  los  sacramentos  y  uno 
de  los  dones  del  Espíritu  Santo,  Así  v.  gr. 
al  explicar  la  tercera  bienaventuranza, 
«Bienaventurados  los  que  lloran  porque  ellos 
serán  consolados»,  comenta  enseguida  el  don 
de  conocimiento  que  nos  hace  humildes  y 
el  sacramento  de  la  penitencia,  el  sacramen¬ 
to  de  nuestra  humillación.  Con  estos  ele¬ 
mentos  ha  construido  un  cuerpo  de  doctrina 
ascética  adaptado  al  hombre  de  nuestro  si¬ 
glo.  Esa  ascética  está  empapada  de  huma¬ 
nismo  cristiano:  vivir  la  vida  divina  es  al¬ 
canzar  la  mayor  perfección  humana  posible, 
es  el  ir  realizando  el  v ir  perfectus  de  que 
nos  habla  San  Pablo.  Para  lograr  esa  perfec¬ 
ción  es  necesario  hacer  de  Dios  el  centro  de 
nuestra  vida,  conseguir  el  sentimiento  ha¬ 
bitual  de  su  presencia,  que  es  la  condición 
para  poder  ver  y  amar  todas  las  cosas  en 
unión  con  El.  No  dudamos  en  alabar  esta 
obra  maestra  del  P.  Vann,  como  una  nota¬ 
ble  contribución  a  la  literatura  de  la  vida 
espiritual  y  una  positiva  apología  del  modo 
de  ver  cristiano. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J . 


Libros  colombianos 


Manrique,  Faría,  Forero,  Ricaurte. 


Ameno  y  lleno  de  sentido  patriótico  es 
el  libro  Cartagena  y  su  gente,  escrito  por 
don  Ramón  Manrique,  y  publicado  por  la 
Editora  Atlántida,  de  Cartagena,  Colombia. 
Tiene  interés  para  toda  la  América  espa¬ 
ñola  este  precioso  resumen  de  informacio¬ 
nes  sencillas  y  buenas,  acerca  de  una  ciudad 
forjada  en  piedra  por  la  dominación  espa¬ 
ñola  y  fundida  en  bronce  por  la  libertad  co¬ 
lombiana.  En  este  libro  es  posible  recorrer 
los  sitios  interesantísimos  de  Cartagena,  re¬ 
lacionarse  con  sus  varones  más  importantes, 
alternar  en  sus  salones  más  rancios.  Innu¬ 


merables  datos  de  importancia  local  y  na¬ 
cional  exornan  el  libro  salido  de  las  manos 
laboriosas  de  don  Ramón  Manrique. 

•  Faria,  J.  Rafael,  Pbro.  Psicología.  Cur¬ 
so  de  Filosofía  T.  I.  (Librería  Voluntad, 
Bogotá,  1945) — El  Pbro.  Dr.  J.  Rafael  Faría, 
no  solo  es  un  estudioso  en  el  sentido  más 
estricto  de  esta  palabra,  sino  que  tiene  una 
cualidad  muy  difícil  de  aunar  con  la  pro¬ 
fundidad:  la  claridad.  Sus  textos  son  de  una 
lucidez  ¡impresionante.  El  largo  ejercicio  del 
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profesorado  en  los  colegios  de  bachillerato 
aparece  en  su  célebre  texto  de  religión  que 
se  va  imponiendo  en  toda  la  América  La¬ 
tina  por  su  plenitud,  profundidad  y  clara 
sencillez  didáctica.  Sabe  sacar  el  Pbro.  Fa- 
ría  las  cosas  del  fondo  a  la  superficie  y  de¬ 
jar  en  sus  lectores  y  alumnos  gérmenes  de 
meditaciones  para  el  porvenir.  Ahora  es  un 
excelente  compendio  de  sicología,  admirable¬ 
mente  editado  por  Voluntad,  con  ese  lujo 
de  pormenores  tipográficos  a  que  estamos 
muy  poco  habituados  en  nuestra  tierra,  lo 
que  ofrece  el  Pbro.  Faría  a  la  juventud 
estudiosa.  Lo  mejor  de  lo  mejor,  el  fior 
jiore  de  la  sicología  experimental  aparece 
aquí  armoniosamente  trabado  con  las  con¬ 
clusiones  de  la  sicología  racional,  para  dar 
al  alumno  una  noticia  clara,  metódica  y  su¬ 
gestiva  de  una  asignatura  importantísima  en 
la  formación  del  joven.  No  es  un  texto  im¬ 
provisado,  supone  largas  y  sosegadas  lectu¬ 
ras,  meditaciones  serias  y  una  experiencia 
pedagógica  incuestionable.  Felicitamos  al 
autor  y  a  los  editores,  que  han  rivalizado 
para  darnos  un  espléndido  libro  de  ense¬ 
ñanza  secundaria.  ¿Por  qué  no  poner  al  fin 
de  este  libro,  aunque  sea  de  texto,  un  buen 
índice  analítico  de  materias  y  otro  onomás¬ 
tico  de  autores  para  facilitar  la  consulta? 

•  Forero,  Manuel  José.  Diálogos  de  la 
historia  colombiana.  (Librería  Volutad,  Bo¬ 
gotá) — «Una  pulcra  y  muy  cuidadosa  edi¬ 
ción  ha  dado  en  estos  días  a  la  publicidad 
los  Diálogos  de  la  historia  colombiana ,  es¬ 
critos  por  el  doctor  Manuel  José  Forero  en 
una  prosa  tersa,  limpia  y  sobremanera  ele¬ 
gante.  La  difícil  facilidad  preside  como  eje¬ 
cutoria  de  alto  mérito  este  empeño  literario, 
cuajado  de  emoción  y  de  doctrina,  y  realiza¬ 
do  con  fortuna  por  nuestro  distinguido  his¬ 
toriador.  Una  serena  emoción  nacional  se 
trasparenta  en  estas  páginas,  que  expresan 
la  solidaridad  histórica  sin  la  cual  no  es 
posible  encontrar  las  raíces  eternas  del  sen¬ 
timiento  que  liga  al  hombre  con  la  tierra. 

No  es  frecuente  en  nuestro  tiempo  el  uso 
del  diálogo  en  los  empeños  literarios  más 
meditados.  El  ensayo  ha  venido  a  reducir 
notablemente  la  prosa  dialogada,  refugio  en 
otras  épocas  de  los  pensadores.  Y  con  esto, 
el  lector  se  ve  privado  de  una  de  las  for¬ 
mas  de  más  amable  lectura  y  más  jugoso 
espíritu.  El  diálogo  tiene  siempre  una  atrac¬ 
ción  vital.  La  vida  espiritualmente  hablando, 
no  es  más  que  diálogo  de  unos  hombres  con 
otros,  o  de  la  conciencia  consigo  misma.  Y 
a  través  de  esa  conversación  eterna  los  he¬ 
chos  pasan,  y  no  directamente  al  patrimonio 
del  espíritu.  La  filosofía,  la  historia,  la  po¬ 
lítica  han  sido  tema  de  diálogos  desde  re¬ 
motos  tiempos,  y  son  clásicos  muchos  de 
ellos,  desde  que  Platón,  filósofo  y  poeta, 
eligió  esta  manera  para  cubrir  de  belleza 
perenne  el  vuelo  de  su  pensamiento.  El  doc¬ 


tor  Forero  lleva  al  diálogo  los  más  intere¬ 
santes  aspectos  de  la  cultura  y  de  la  histo¬ 
ria  de  América  española,  en  función  de  las 
bases  espirituales  de  la  nacionalidad  colom¬ 
biana,  desde  el  descubrimiento  hasta  la  in¬ 
dependencia.  Historiador  de  sólidas  discipli¬ 
nas,  acepta  noblemente  la  herencia  ilustre 
de  los  tiempos  que  fueron,  y  les  da  nueva 
vida,  para  ofrecer  al  lector,  presente  en  toda 
su  depurada  vigencia,  un  patrimonio  de  ri¬ 
queza  extremada  que  por  habitual  no  suele 
ser  advertida  cabalmente.  Si  lo  hace,  como 
corresponde  al  diálogo,  con  el  gesto  senci¬ 
llo  de  un  entretenimiento  amable,  el  lector 
advierte  en  seguida  con  gratitud,  que  hay 
una  inmensa  información  cernida  en  las 
frases  del  diálogo.  Y  que  los  hechos  y  jui¬ 
cios  que  afloran  con  toda  naturalidad,  son 
aspectos  esenciales  de  una  cultura  y  pers¬ 
pectivas  profudas  de  una  nacionalidad.  So¬ 
lamente  con  una  erudición  agudísima,  que 
ha  trabajado  con  singular  fervor  en  los  auto¬ 
res  clásicos  españoles,  en  los  cronistas,  en 
los  ensayistas  contemporáneos,  en  la  litera¬ 
tura  toda  del  habla  castellana,  se  pueden 
escribir  estos  diálogos  de  la  historia  colom¬ 
biana.  Y  después  de  esa  obra  agotadora, 
una  segunda  actitud  acaso  más  difícil:  la  de 
extraer  la  esencia  perenne,  y  dotarla  de 
forma  limpia  y  elegante». 

•  Ricaurte  José  Eusebio,  Los  llamamien¬ 
tos  de  Cristo  (Edit.  Difusión,  140  págs.  en 
89,  1945) — Es  muy  grato  para  el  lector  de 
Revista  Javeriana,  y  en  especial  para  el  pú¬ 
blico  colombiano,  la  aparición  de  este  pre¬ 
cioso  opúsculo  evangélico,  emanado  de  una 
pluma  ungida  en  el  estudio  y  la  oración. 
Mons.  Ricaurte  es  muy  conocido  y  aprecia¬ 
do  en  Bogotá  como  orador  sagrado,  profun¬ 
do  conocedor  de  las  páginas  evangélicas, 
prudente  y  docto  director  de  almas.  Fue 
un  acierto  de  la  Editorial  Difusión  acoger 
esta  obra  en  sus  prensas,  pues  había  de 
tener  gran  alcance  en  Colombia  y  en  la 
América.  Acerca  del  mérito  de  ella,  Juan 
Crisóstomo  García  habló  ya  encomiástica¬ 
mente,  y  con  razón.  Monseñor  Ricaurte  en 
un  equilibrado  acierto  de  originalidad  in¬ 
terpretó  la  buena  nueva  como  un  llamamien¬ 
to  de  Cristo  al  católico  de  todos  los  tiem¬ 
pos.  El  justo,  el  pecador,  el  atormentado, 
el  arrepentido,  todos  sienten  muy  cerca  a 
Cristo  a  través  de  estas  páginas;  y  el  mayor 
consuelo  para  el  autor,  será  el  amor  a 
Cristo,  creciente  y  varonil  que  irradiará  de 
esta  obra,  bellamente  escrita,  en  la  que  cada 
capítulo  es  una  obra  maestra  que  recuerda 
a  los  grandes  comentaristas  del  Evangelio: 
Maldonado,  Huby,  Lagrange,  etc.  Tuvo  el 
gran  acierto  el  autor  de  dejar  sentir  la  eru¬ 
dición  bajo  el  velo  de  la  unción  religiosa, 
sin  hacer  ostentación  de  ella.  Vuelen  pues, 
a  través  de  nuestra  patria  las  páginas  ins¬ 
piradas  de  Monseñor  Ricaurte. 


A  nuestros  amigos 


►►►  Mas  de  uno  de  nuestros  ami¬ 
gos  y  asiduos  lectores  nos  ha  suge¬ 
rido  la  idea  de  aligerar  y  popula¬ 
rizar  más  nuestra  revista. 

A  ellos  respondemos  lo  siguiente: 

1)  Esta  publicación  tiene  carác¬ 
ter  de  cultura  general,  es  decir,  no 
es  revista  especializada,  ni  tampo¬ 
co  es  revista  de  información  popu¬ 
lar.  Buscamos  la  alta  vulgarización 
y  la  alta  información,  siempre  en¬ 
focadas  dentro  de  una  orientación 
científica  y  filosófica. 

2)  De  este  modo  creemos  con¬ 
tribuir  mejor  a  mantener  aquella 
cultura  humanística  que  tan  hondo 
arraigo  tuvo  entre  nosotros  el  si¬ 
glo  pasado,  y  que  tuvo  como  órga¬ 
no  principal  de  expresión  a  El  Re¬ 
pertorio  C olombiano,  al  que  con 
frecuencia  ha  sido  comparada  Re¬ 
vista  Javeriana.  Queremos  tam¬ 
bién  salvar  de  la  bárbara  medio¬ 
cridad  que  nos  atosiga,  los  restos 
que  afortunadamente  quedan  de 
inquietud  ideológica  en  un  conti¬ 
nente  que  vive  horas  decisivas  en 
la  trayectoria  de  su  destino. 

* 

►►►  Tomamos  del  correo  de  Re¬ 
vista  Javeriana  las  siguientes  no¬ 
tas: 


«Su  publicación  honra  a  las  le¬ 
tras  sudamericanas  por  su  fondo  y 
forma,  constituyendo  un  esforzado 
y  competente  paladín  de  la  verdad, 
que,  además,  me  ha  hecho  amar 
más  y  conocer  mejor  su  país,  con 
quien  tantas  ligas  nos  unen». 

Estanislao  Amezcua 

Sahuayo,  Mich.  México. 

«Lo  saludo  atentamente  y  le  co¬ 
munico  mi  deseo  de  renovar  la  sus- 
crición  a  tan  importante  revista, 
quizás  la  primera  de  Colombia  o 
una  de  las  que  con  orgullo  podemos 
mostrar  al  extranjero,  fruto  de  la 
inteligencia  colombiana». 

Josias  Tello  Rigaurte 

Dolores  (Tol.). 

«Entre  las  revistas  de  vulgariza¬ 
ción  católica  de  América,  Revista 
Javeriana  ocupa  un  puesto  de  pri¬ 
macía.  Es  orgullo  de  la  cultura  ca¬ 
tólica  de  la  gloriosa  tierra  colom¬ 
biana». 

Manuel  González 

Franca  (Estado  de  Sao  Paulo), 
Brasil. 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  /.500  recibe  consignaciones  a  los  particulaies 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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►►►  Encontramos  reproducidos 
y  comentados  con  loa  artículos  de 
nuestra  revista  en  los  últimos  me¬ 
ses  en  las  siguientes  revistas  y  pe¬ 
riódicos:  La  Nueva  Economía  Na¬ 
cional,  Madrid.  Lumen,  Lisboa.  Re¬ 
vista  de  Historia  de  América,  Mé¬ 
xico.  Lecturas ,  México.  Razón  y 
Fe,  Madrid.  La  Inmaculada,  Santa 
Fe  (Rep.  Argentina).  Revista  Ecle¬ 
siástica,  Santa  Fe.  Lector,  Buenos 
Aires.  Revista  de  los  Archivos  Na¬ 
cionales,  San  José  de  Costa  Rica. 
El  Pueblo,  Buenos  Aires.  Digesto 
Católico ,  Buenos  Aires. 

La  prensa  del  país  mes  por  mes 
da  cuenta  de  la  aparición  de  Re¬ 
vista  J  averian  a,  con  elogios  que  sa¬ 
bemos  agradecer. 

►►►  Del  prestigio  de  que  goza 
nuestra  publicación  fuera  de  Co¬ 
lombia  pudo  darse  bien  cuenta 
nuestro  Director  en  su  reciente 
viaje  por  Centro  América,  México, 
y  los  Estados  Unidos.  Sería  prolijo 
enumerar  a  todos  los  amigos  que 
le  manifestaron  conceptos  elogio¬ 
sos  de  Revista  Javeriana,  y  que  le 
prodigaron  toda  clase  de  atencio¬ 
nes.  Se  permite  destacar  los  nom¬ 
bres  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Gui¬ 
llermo  Trischler,  (Arzobispo  de 
Monterrey,  y  uno  de  los  más  dis¬ 
tinguidos  Prelados  de  México;  de 
Alfonso  Junco,  Rodulfo  Britto 
Foucher,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Sera¬ 
fín  Armora,  Obispo  de  Tampico, 
Efraín  González  Luna,  Ricardo 
Pattée,  Mons.  J.  Carroll,  Jaime 
Fonseca,  Delfín  Sánchez- Juárez. 

Filiberto  Godoy  Ch. 

Nuestro  gerente,  durante  va¬ 
rios  años  don  Filiberto  Godoy  de¬ 
ja  ahora  la  dirección  de  Editorial 
Pax  y  de  nuestras  revistas. 


Revista  Javeriana  ha  tenido  en 
el  señor  Godoy  un  colaborador  ex¬ 
cepcional  y  comparable  con  los  muy 
distinguidos  qife  le  precedieron. 
Las  dotes  de  organizador  que  de¬ 
mostró  mientras  estuvo  al  frente 
de  esta  empresa  le  auguran  un  por¬ 
venir  brillante  en  la  carrera  del 
comercio.  Por  sobre  todo  queremos 
destacar  sus  grandes  cualidades  de 


caballero  nunca  desmentidas  y  el 
cariño  que  tuvo  siempre  a  toda 
nuestra  obra  cultural  católica. 

Al  lamentar  su .  separación  de 
nosotros  le  expresamos  los  más  vi¬ 
vos  agradecimientos  y  le  deseamos, 
éxito  completo  en  sus  futuras  la¬ 
bores. 

Nuevo  administrador 

En  reemplazo  del  señor  Go¬ 
doy  entra  a  la  administración  de 
Editorial  Pax  el  doctor  Lázaro  Pé¬ 
rez  distinguido  ex-alumno  de  la 
Universidad  Javeriana. 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  Gr.  B.) 
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I  ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 

i 

IU: misgtos  Portátiles 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

J.  lf.  Megellén  &  (Je. 


manufacturas  ue  artículos  religiosos 
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B  ogotá 
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Tenemos  el  gasto  de  avisar  a  nuestra  numerosa  clientela  que  aca¬ 
bamos  de  abrir  nuestros  nuevos  y  amplios  talleres  de 

Medallas  —  Cristos  con  su  cruz  incrustación  madera 
Lampadarios  —  Fábrica  de  estatuas  religiosas 
Estatuas  en  miniatura  de  metal  plata  alemana 

EscríDanos  pidiéndonos  nuestro  catalogo  ilustrado 
Uisite  nuestros  talleres 

KUPER  marca  de  garantía 


(Viene  de  la  página  22) 

Este  diario  insinúa  que  la  Asam¬ 
blea  se  halla  ante  la  obligación  de 
lanzar  una  partida  para  ayudar  a 
los  periódicos  destruidos. 

Administración 

Se  dio  al  servicio  la  nueva  cen¬ 
tral  telegráfica  nacional,  dotada  se¬ 
gún  se  cree,  como  una  de  las  mejo¬ 
res  de  Sur  América.  *E1  señor  go¬ 
bernador  del  Norte  de  Santander, 
doctor  Luis  Buenahora  presentó  an¬ 
te  el  señor  presidente  su  renuncia. 
Aceptada  ésta,  el  ejecutivo  nom¬ 
bró  para  reemplazarlo  al  secreta¬ 
rio  de  la  gobernación,  doctor  Lin¬ 
darte,  quien  aceptó  el  cargo.  El  doc¬ 
tor  Buenahora  había  presidido  unas 
elecciones  limpias.  *  El  señor  gober¬ 
nador  del  Valle,  doctor  Navia  Be- 
lalcázar  presentó  renuncia  si  no  se 
revocaba  la  orden,  dada  sin  su 
asentimiento,  de  abrir  al  libre  trán¬ 
sito  la  carretera  de  Cali  a  Buena¬ 
ventura.  El  ejecutivo  accedió  al 
reclamo  del  gobernador  quien  con¬ 
tinuó  al  frente  del  despacho.  (T. 
V-19)  *  En  el  municipio  de  Bogotá 
surgió  una  crisis  provocada  por 
las  mociones  del  cabildo  que  im¬ 
plicaban  una  velada  censura  al  eje¬ 
cutivo.  (L.  VI-6)  El  cabildo  exci¬ 
taba  al  señor  alcalde  a  más  eficaz 
colaboración  en  el  ornato,  aseo  y 
orden  de  la  ciudad.  La  subsecuen¬ 
te  renuncia  del  señor  alcalde  fue 
revocada,  pues  en  fecha  posterior 
el  consejo  absolvió  de  responsabi¬ 
lidades  al  gobierno  municipal,  de¬ 


clarando  que  sus  proposiciones  del 
día  4  de  junio  no  envolvían  un  ac¬ 
to  de  censura  para  con  el  actual 
Alcalde  de  Bogotá  y  sus  secreta¬ 
rios  (S.  VI-8).  *  El  gobierno  nacio¬ 
nal  celebró  contratos  con  la  casa 
Raymond  Concrete  Pile  para  la 
prolongación  del  muelle  de  Buena¬ 
ventura  y  pavimentación  de  un 
nuevo  aeropuerto.  Se  calcula  que 
el  contrato  valdrá  tres  millones  de 
pesos.  *  El  señor  ministro  de  obras 
públicas  presentó  el  presupuesto 
para  ese  despacho  en  la  próxima 
vigencia  por  la  suma  de  sesenta  y 
siete  millones  de  pesos.  Uno  de  los 
planes  es  la  mecanización  y  mejo¬ 
ramiento  de  los  puertos  marítimos 
y  fluviales. 

Las  Asambleas 

La  Asamblea  de  Gundinamarca 
votó  un  auxilio  de  veinte  mil  pe¬ 
sos  para  el  círculo  de  periodistas. 
La  de  Bolívar  votó  idéntica  parti¬ 
da  para  auxiliar  la  casa  periodís¬ 
tica  de  esta  ciudad.  (S.  VI-4)  El 
Siglo  da  cuenta  de  que  las  mayo¬ 
rías  liberales  en  la  Asamblea  de 
Caldas,  Valle,  Bolívar  y  Cauca  se 
dan  a  la  tarea  de  aprobar  proyec¬ 
tos  heroicos  que  decretan  valio¬ 
sas  prestaciones  sociales  fuera  del 
alcance  del  tesoro  y  «establecen 
disparates  tales  como  dos  meses  de 
cesantía  por  cada  año  de  trabajo 
de  quienes  se  retiren  o  sean  des¬ 
pedidos  por  mala  conducta».  (S. 
V-31) 


II  -  Social 


Nueva  Universidad  Pontiñcia 

Con  motivo  de  la  proclamación 
del  título  de  pontificia  concedido 
a  la  Universidad  Bolivariana  de 
Medellín  se  celebró  en  esta  ciudad 
una  semana  de  grandes  festejos. 
En  solemne  ceremonia  el  Excmo. 


Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  entre¬ 
gó  al  R.  P.  Rector  de  la  Universi¬ 
dad  los  títulos  pontificios.  A  este 
acto  asistieron  los  Prelados  de  An- 
tioquia  y  representaciones  de  las 
autoridades  civiles.  El  Sr.  Nuncio 
y  los  señores  Obispos  asistentes 
fueron  agasajados  cordialmente. 
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Para  ía  estabilidad  de  su  edificio: 

aceros  para  refuerzo 

CERTIFICADOS 
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Para  cielos 

rasos,  cartón  CELOTEX 

lo  mejor  y  más  económico 
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ALMACEN 

ANCLA  S.  A. 
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La  Universidad  Javeriana  tri¬ 
butó  el  22  de  mayo  un  cordial  ho¬ 
menaje  al  Excmo.  Sr.  José  Beltra- 
mi,  Nuncio  de  S.  S.  Al  acto  asis¬ 
tieron  el  señor  ministro  de  educa¬ 
ción  y  los  representantes  de  varios 
gobiernos  acreditados  ante  el  nues¬ 
tro.  El  R.  P.  Félix  Restrepo,  rec¬ 
tor  ilustre  de  la  universidad  ofre¬ 
ció  el  homenaje  al  señor  Nuncio 
quien  pronunció  una  magnífica 
oración  de  grandes  conceptos  y 
galanos  períodos.  *  El  22  de  junio 
se  reunirá  en  el  famoso  monaste¬ 
rio  del  Escorial  en  España  un  con¬ 
greso  mundial  de  Pax  Romana  in¬ 
tegrado  por  delegaciones  de  todas 
las  naciones  católicas.  El  Arzobis¬ 
pado  de  Bogotá  nombró  como  su 
delegado  personal  al  doctor  Luis 
Enrique  Cuervo  Araoz  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  actuará  como  delega¬ 
do  oficial  de  los  intelectuales  ca¬ 
tólicos  afiliados  al  movimiento  de 
Pax  Romana.  También  asisten  a  di« 
cho  congreso  como  delegados  de 
la  Universidad  Javeriana  los  doc¬ 
tores  Gabriel  Betancur  y  Luis  Ja¬ 
vier  Mariño.  *  En  la  edición  del  2 
de  junio  El  Tiempo  aludía  a  una 
invitación  que  el  Padre  Coordi¬ 
nador  de  la  Acción  Católica  diri¬ 
gió  a  la  Sociedad  de  Agricultores 
de  Colombia  para  que  formasen 
parte  de  la  Federación  Agraria 
Nacional  (Fanal).  El  citado  dia¬ 
rio  manifestaba  sorpresa  de  que 
«bajo  la  dirección  eclesistica  se 
pensara  llevar  a  cabo  una  labor 
eminentemente  civil»  y  criticaba 
a  los  Padres  Jesuítas  advirtiéndo¬ 
les  «el  peligro  de  su  labor  so¬ 
cial».  El  R.  P.  Alvaro  Sánchez  re¬ 
futó  estos  conceptos  probando  su 
contradicción.  En  efecto  desde  las 
mismas  columnas  el  citado  diario 
se  expresaba  en  forma  elogiosa  y 
agradecida  de  la  labor  social  des¬ 


arrollada  por  el  R.P.  Campoamor. 
El  Padre  Sánchez  dice  así:  «La 
iglesia  tiene  una  doctrina  social 
que  arranca  de  las  páginas  del 
Evangelio  y  está  en  el  sacratísimo 
deber  de  hacerla  conservar.  La 
iglesia  no  puede  cruzarse  de  bra¬ 
zos  cuando  ve  que  el  campesino 
agremiado  en  sindicatos  comunis¬ 
tas,  con  el  pretexto  de  mejorar  su 
situación,  está  expuesto  a  perder 
su  fe».  (S.  VI-4). 

El  fallo  del  Magdalena 

Jornada ,  órgano  gaitanista,  de¬ 
nunciaba  el  chantaje  político  en  el 
fallo  del  Magdalena,  firmado  re¬ 
cientemente  y  que  venía  a  poner 
fin  al  problema  surgido  por  la 
huelga  del  río.  Declaraba  que  con 
la  demora  de  la  expedición  del  fa¬ 
llo  se  habían  querido  comprar  vo¬ 
tos  para  las  pasadas  elecciones.  El 
laudo  se  postergó  hasta  la  víspera 
de  las  elecciones,  y  una  vez  pasa¬ 
das  éstas,  se  declaró  la  necesidad 
o  conveniencia  de  reformarlo  «por¬ 
que  ya  no  tiene  el  mismo  fin  elec¬ 
toral».  El  diario  considera  una  re¬ 
presalia  «el  lockout ,  decretado  por 
algunas  compañías  con  el  pretex¬ 
to  de  que  varios  buques  tenían  la 
maquinaria  dañada*  Simultánea¬ 
mente  la  navegación  en  el  Alto 
Magdalena  fue  suspendida  y. .  .  se 
dejó  sin  trabajo  a  otra  cantidad  de 
obreros  que  no  cayeron  en  la  juga¬ 
da  que  se  les  hizo  de  exigirles  sus 
votos  a  cambio  del  fallo  primero». 
{Jornada  VI-3). 

Trabajo 

La  asamblea  de  transportadores 
tuvo  varias  reuniones  con  motivo 
del  no  entendimiento  con  el  Cabil¬ 
do  de  Bogotá  en  los  reclamos  he¬ 
chos  por  la  Cooperativa  de  Buses 
de  esta  ciudad.  Gracias  a  la  opor- 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 

JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 

—  *  _ 
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Para  Bares,Restaurantes,  etc. 

Nada  tan  sugestivo  para  la  clientela 
de  un  bar,  restaurante,  hotel  o  can¬ 
tina,  como  un  mobiliario  moderno, 
de  acero. 

Cuando  píense  equipar  estableci¬ 
mientos  de  esa  índole,  diríjase  a  Elos- 
pina;  esta  famosa  marca  le  suminis¬ 
trará  un  equipo  durable,  atrayente 
y  que  haga  lucir  su  negocio. 


AGENTES  EN  TODO  EL  PAIS 


MUEBLES  BERCERO  ELOSPINflW 


Representante  en  Bogotá:  Gabriel  villa  leudos 
carrera  ea.  no.  15-58  -  Teléfono  77-36 


tuna  intervención  del  señor  presi¬ 
dente,  que  mereció  el  reconoci¬ 
miento  de  los  transportadores,  el 
paro  anunciado  para  toda  la  repú¬ 
blica  no  se  efectuó.  Motivo  de  gra¬ 
titud  para  estos  fue  también  la  ac¬ 
tuación  del  doctor  Gaitán  en  el 
conflicto.  (S.  V-19)  *  Las  cámaras 
de  comercio,  las  asambleas  depar¬ 
tamentales  y  las  juntas  de  control 
de  precios  se  dirigieron  posterior¬ 
mente  a  las  autoridades  centrales 
solicitando  la  supresión  de  las  ru¬ 
tas  privilegiadas  y  el  monopolio 
de  los  transportes  que  considera¬ 
ban  causa  de  los  encarecimientos 
de  los  artículos.  Por  su  parte  la 
junta  directiva  de  la  asociación  de 
transportes  pasó  al  señor  presiden¬ 
te  un  largo  mensaje  con  la  propues¬ 
ta  de  qúe  se  pretendía  llevar  al  áni¬ 
mo  de  las  clases  sociales,  atormen¬ 
tadas  por  el  alto  costo  de  la  vida,  la 
tesis  que  sostenía  la  inconveniencia 
del  control  de  los  transportes.  Des¬ 
pués  de  una  larga  disertación  el 
mensaje  pedía  al  Sr.  presidente  que 
sostuviese  y  fomentase  el  control, 
«para  poder  eliminar  las  irregulari¬ 
dades  que  puedan  subsistir».  A  la 
vez  prometían  una  patriótica  cola¬ 
boración.  (S.  VI-9).  *  Fué  firmado  el 
paqto  de  Bavaria,  que  terminó  con 
el  movimiento  registrado  en  esa 
empresa.  Tiene  un  término  de  cua¬ 
tro  años  y  entre  sus  disposiciones 
más  importantes  se  destaca  la  in¬ 
corporación  de  un  treinta  y  cinco 
por  ciento  de  la  prima  a  los  sala¬ 
rios  básicos.  El  pacto  lleva  la  fir¬ 
ma  del  señor  ministro  de  trabajo. 
(T.  VI-8)  *  Con  asistencia  del  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república,  del 
señor  ministro  de  guerra,  altos 
oficiales  de  las  fuerzas  militares 
y  un  numeroso  público  se  llevó  a 
cabo  la  jura  de  bandera,  de  más 
de  un  centenar  de  alumnos  de  la 
Escuela  Militar  de  Cadetes.  Estos 
estudiantes  aprovechan  la  dispo¬ 
sición  que  permite  seguir  los  cur¬ 
sos  de  bachillerato  conjuntamente 


con  la  milicia.  El  señor  presidente 
dirigió  la  palabra  a  los  militares 
en  frases  elocuentes  y  grandiosas. 

Entresacamos: 

Las  fuerzas  armadas  están  hoy  coloca¬ 
das  en  el  más  alto  grado  de  la  estimación 
pública.  Es  posible  que  haya  ejércitos,  y 
ciertamente  los  hay,  más  fuertes,  mejor  do¬ 
tados,  con  mayor  aptitud  potencial  para  su 
función  privativa.  Pero  eso  no  es  todo,  si 
a  su  lado  los  pueblos  se  agotan  para  sos¬ 
tener  una  máquina  que  les  inspira  miedo, 
desconfianza,  recelo;  si  la  nación  que  en¬ 
tregó  el  depósito  de  la  fuerza  en  sus  ma¬ 
nos  tiembla  ante  la  perspectiva  de  perder 
su  libertad,  o  no  ve  derivar  provecho  al¬ 
guno  de  las  gigantescas  cargas  que  soporta, 
a  menos  que  quiera  convertirse  en  úna  ame¬ 
naza  para  los  extraños. 

Higiene 

El  director  general  de  higiene 
doctor  Jorge  Be  jarano  hizo  en  la 
Asamblea  de  Gundinamarca  inte¬ 
resantes  y  dolorosas  declaraciones. 
Según  sus  afirmaciones,  de  los  ca¬ 
torce  millones  del  presupuesto,  do¬ 
ce  son  recaudados  por  concepto 
de  licores  y  sólo  ciento  cincuenta 
mil  pesos  se  destinan  a  la  higiene, 
quebrantándose  así  la  salud  públi¬ 
ca  y  orientándose  al  pueblo  por 
derroteros  de  disolución.  *  En  vista 
del  peligro  del  uso  de  los  barbi- 
túricos  la  dirección  nacional  de  hi¬ 
giene  impuso  un  estricto  control  a 
la  venta  de  estos  elementos.  *  Las 
gentes  de  Bogotá  para  demostrar 
su  disgusto  por  una  nueva  distri¬ 
bución  de  los  tranvías  en  esta  ciu¬ 
dad  arremetieron  a  palo  y  piedra 
contra  los  carros.  Dos  de  estos  que¬ 
daron  totalmente  destruidos  y  quin¬ 
ce  sufrieron  detrimento.  (S.  VI-4). 
La  resolución  del  nuevo  itinerario 
fue  revocada.  *  La  facultad  de  medi¬ 
cina  veterinaria  y  de  zootecnia  ce¬ 
lebró  sus  bodas  de  plata.  La  aso¬ 
ciación  colombiana  de  médicos  ve¬ 
terinarios  ofreció  en  su  clausura 
un  elegante  agasajo  al  señor  presi¬ 
dente  quien  destacó  los  servicios 
que  la  profesión  ha  prestado  a  la 
higiene  pública  y  a  la  economía 
nacional.  Durante  el  acto  el  señor 


(32) 


CHOCOLATES  Líl  KspCCÍiíi 


para  trabajar  bien 
para  pensar  bien 

para  nutrirse  bien 

para  ganar  más 


BOGOTA 

CALLE  13  NUMERO  15-76 


Teléfonos: 


GERENCIA  Y  SECRETARIA  206  C. 
PEDIDOS  454  -  DESPACHOS  93-20 


AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 

REPRESENTANTES  DE 

MOLLER  8c  ROTHE  INC. 

DIRECCION  TELEGRAFICA:  «COCODAN» 

BOGOTA  MEDELLIN 

EDIFICIO  REX  N9  308  —  TEL.  N9  34-45  EDIFICIO  DUQUE  N9  9  —  TEL.  N9  163-94 
CARRERA  11,  N9  12-20  CALLE  50  N9  52-14 

Apartados :  Nacional,  23-06, -Aéreo,  46-08  Apartados:  Nacional,  265.  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE 
The  Gollins  Company:  Herramientas  GOLLINS. 

Ghr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Guajo  HANSEN 
Moller  &  Rothe,  inc.,  Gasa  Gocodan:  Papel  y  Cartón. 
Riegen  Paper  Corporation,  Papel  y  Cartón  Especial. 
Reynolds  Metals  Company,  Láminas  y  Polvo  de*  Aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.,  Inc.,  Ferretería  en  general. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  NEW  YORK,  GOTEMBURGO,  COPENHAGUE, 

RIO  DE  JANEIRO 


Lleras  impuso  la  Cruz  de  Boya- 
cá  al  doctor  José  Velázquez  Q., 
concedida  por  el  gobierno  nacional 
a  la  facultad  en  mérito  de  sus  va¬ 
liosos  servicios. 

La  Caja  de  Previsión  Social 

El  Siglo  anuncia  desfalcos  en 
esta  entidad  e  informa  de  hechos 
criminosos  relacionados  con  la  ac¬ 
tuación  de  algunos  médicos  de  la 
Caja  de  Previsión  Social.  Este  de¬ 
licado  proceso  tiende  a  complicar¬ 
se  cada  vez  más.  Los  médicos  han 
sido  careados  y  la  justicia  sigue  la 
investigación  de  los  hechos.  (S. 
VI-7)* 

Las  empresas  de  aviación ' 

La  A  viatica  inició  un  vasto  plan 
de  ensanchamiento  y  moderniza¬ 
ción  de  los  aeródromos.  Acaba  de 
dar  al  servicio  uno  nuevo  en  la 
ciudad  de  Cali,  cuyo  costo  ascen¬ 
dió  a  la  suma  de  un  millón  de  pe¬ 
sos.  Asimismo  inició  la  construc¬ 
ción  de  un  aeropuerto  en  la  ciudad 
de  Villavicencio.  *  El  gobierno  pe¬ 
ruano  concedió  permiso  a  la  Com¬ 
pañía  Líneas  Aéreas  Taca  de  nues¬ 
tro  país  para  que  sus  aviones  de 
servicio  internacional  puedan  vo¬ 
lar  y  aterrizar  en  territorio  perua¬ 
no.  *  El  municipio  de  Medellín  ob¬ 
tuvo  de  la  Avianca  un  empréstito 
que  será  invertido  en  la  amplia¬ 
ción  de  las  pistas. 

Condecoraciones 

El  señor  ministro  de  relaciones 
exteriores  entregó  al  padre  Fray 
Alfonso  Peña,  sacerdote  francis¬ 
cano,  la  Gran  Cruz  de  Boyacá  en 


reconocimiento  a  sus  servicios  a 
la  Patria,  al  Valle  del  Cauca  y 
en  especial  a  la  ciudad  de  Ca¬ 
li.  A  la  solemne  ceremonia  asistió 
el  señor  Obispo  de  la  Diócesis  y 
el  señor  gobernador  del  departa¬ 
mento.  El  señor  presidente  conde¬ 
coró  también  con  la  Cruz  de  Bo¬ 
yacá  al  Rvdo.  Hermano  Apolinar 
María,  al  doctor  José  Manuel  Ca¬ 
sas  Manrique  y  al  doctor  Belisario 
Ruiz  Wilches.  Con  la  misma  dis¬ 
tinción  en  categoría  de  oficial  fue 
honrado  el  coronel  José  A.  Valle- 
jo,  agregado  militar  de  la  Emba¬ 
jada  del  Perú  ante  nuestro  gobier¬ 
no.  En  calidad  de  oficial  le  fue 
concedida  esta  condecoración  al 
señor  Luis  Rodríguez  M.,  quien 
desempeñó  en  Colombia  el  cargo 
de  primer  secretario  de  la  Emba¬ 
jada  de  Chile.  El  señor  canciller 
impuso  la  Cruz  de  Boyacá  al  doc¬ 
tor  Francisco  Jaramillo  Ochoa, 
considerado  como  el  mayor  colo¬ 
nizador  caldense .  *  El  Consejo  de 
Estado  dispuso  que  los  empleados 
que  en  ejercicio  de  sus  funciones 
contraigan  el  mal  de  lepra  tendrán 
derecho  a  devengar  el  último  suel¬ 
do  ganado  durante  el  tiempo  que 
permanezcan  recluidos  en  los  le- 
procomios.  El  señor  ministro  de 
trabajo  y  el  señor  gobernador  de 
Santander  firmaron  un  contrato 
en  el  que  se  dispone  la  construc¬ 
ción  de  un  gran  centro  antileproso 
y  varios  consultorios  destinados  al 
tratamiento  de  enfermedades  de 
la  piel.  *  El  señor  ministro  de  gue¬ 
rra  firmó  un  contrato  con  el  señor 
síndico  del  hospital  de  la  María 
en  Medellín  sobre  asilo  de  enfer¬ 
mos  de  tuberculosis  que  enviará  la 
sanidad  militar. 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 
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EDITORIAL  GUADALUPE 

IMPRENTA  -  LIBRERIA 
SANTERIA 

Mansilla  3865.  U.T.  71-6066 

BUENOS  AIRES 


EDICIONES  GUADALUPE 


ASCETICA 

DIOS  Y  MI  ALMA,  guía  de  vida  interior  2a.  ed.,  co 
rregida  y  aumentada.  Hermosísima  encuadernación 
en  tela  $  5.00 

LA  IMITACION  DE  CRISTO,  preparada  por  el  Pbr.  Dr. 
Enrique  Rau,  Profesor  del  Seminario  Arquidiocesano 
de  La  Plata,  con  un  prólogo  de  Mons.  Miguel  de  An¬ 
drea,  Obispo  de  Temnos.  2a  edición.  494  páginas  im¬ 
presas  sobre  papel  Biblia  acremado  a  dos  tintas* 


—  Encuadernado  en  tela  $  3.00 

—  Encuadernado  en  cuero,  canto  rojo  »  6.00 

—  Encuadernado  en  cuerina,  canto  dorado  »  7.00 

—  Encuadernado  en  cuero,  canto  dorado  »  9.00 

—  Encuadernado  en  cuero  acolchado,  y  canto 

dorado.  »  12.00 


Formato  Miniatura:  ¡6x8  cms.  solamente!,  prepara¬ 
do  por  el  Pbro.  Dr  Enrique  Rau,  Prof.  del  Semina¬ 
rio  Arquidiocesano  de  La  Plata.  Si  desea  hacer  un 
obsequio  interesante  que  complacerá  seguro,  com¬ 


pre  esta  edición  miniatura. 

—  Encuadernado  en  tela  $  2.50 

—  Encuadernado  en  tela,  canto  dorado  4.00 

—  Encuadernado  en  cuero,  canto  dorado  »  5.00 

CULTO  DE  LA  REGLA,  4a  edición,  por  P.  L.  Collin, 
C  Ss.  R.  »  3.00 

VISITAS  AL  SMO.  SACRAMENTO,  por  San  Alfonso 
María  de  Ligorio. 

—  Encuadernado  en  cuerina,  *  $  3.00 

—  Encuadernado  en  cuerina,  cantos  dorados  »  7.00 

—  Encuadernado  en  cuero,  cantos  dorados  »  9.00 

—  Encuadernado  en  cuero,  acolchado  »  12.00 

FLORES  DEL  SAGRARIO,  por  el  Rdo.  P.  Pablo  Schnei- 
der,  S.  V.  D.  1.50 


LA  OBRA  MISIONAL  Y  TU,  30  meditaciones  »  1.50 

EL  TESTAMENTO  DE  JESUCRISTO  Y  LA  OBRA  MI¬ 
SIONAL,  por  el  Rdo-  P.  Santiago  Lichius, 

Si  V.  D.  »  1.20 

CORTO  CAMINO  A  LA  SANTIDAD,  versión  del  Rdo. 
Hno.  Landelino,  S.  V.  D.  »  0.10 

Colección  «SED  PERFECTOS» 

Tomo  I:  SE  FIEL,  Coloquios  afectuosos  de  un  alma, 
consagrada  a  Dios,  por  el  P.  Francisco  Díaz,  S.  V.  D. 
Maestro  de  Novicios  $  1.00 

Tomo  II  NORMAS  PARA  LOS  DIRECTORES  ESPI¬ 
RITUALES.  Decretos  y  orientaciones  prácticas  para 
directores  Espirituales,  Superiores  y  confesores,  por 
el  P.  Atilio  Misan  »  1.50 

Tomo  III:  PENTECOSTES.  Puntos  doctrinales  sobre 
el  sacerdocio  presentados  en  una  Novena  al  Espíritu 
Santo,  por  el  R.  P.  Santiago  Lichius,  S.  V.  D.  »  1.00 

Tomo  IV:  JESUS  AL  CORAZON  DEL  SACERDOTE. 

consideraciones  para  cada  dia  del  mes.  -  (En  breve). 

¡BIOGRAFIAS 

VOLVIMOS,  autobiografías  de  célebres  convertidos  mo¬ 
dernos.  ,-  Encuadernado,  en  excelente  presentación, 
en  medio  cuero  $  10.00 

UN  HERALDO  DEL  REINO  DE  CRISTO,  por  el  Rdo. 

P.  Santiago  Lichius,  S.  V.  D.  *  3.00 

JESUCRISTO,  exposición  apologética,  por  el  Rdo  P. 
Carlos  Degenhardt,  S.  V.  D.  *  1-00 

MARIA  M.  E.  TAMISIER  *  °-70 


■4“  Coaperaliua  de  Mito  de  Bogotá  Ltda.  -f- 

»  FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
*  GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8?  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


Viajeros 

Con  el  propósito  de  conocer  de 
cerca  la  vida  colombiana  en  sus 
aspectos  económico  y  campesino 
llegó  a  Bogotá  el  periodista  nor¬ 
teamericano  Garlos  Olberg,  del 
cuerpo  de  redactores  de  la  Revis¬ 
ta  Time.  Olberg  declaró  que  su 
viaje  se  debe  al  interés  despertado 
por  los  programas  del  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  entre  los  editores 
del  citado  magazine.  *  Con  el  fin 
de  ocupar  una  cátedra  en  la  Uni¬ 
versidad  Pontificia  de  Buenos  Ai¬ 
res  viajó  a  esa  ciudad  el  R.  P.  Ul- 
darico  Urrutia,  S.  J. 

Tragedias 

Un  violento  incendio  destruyó 
gran  parte  de  la  población  toli- 
mense  del  Líbano.  Otro  incendio 
estalló  en  el  principal  templo 
de  Gúcuta,  cuyos  estragos  fue¬ 
ron  considerables .  Las  partes 
céntricas  de  la  ciudad  de  Pas¬ 


to  también  fueron  víctimas  del 
fuego.  (T.  V-22)  En  la  bahía  de 
Cartagena  ocurrió  un  siniestro  in¬ 
cendio  en  una  embarcación.  El  fue¬ 
go  ocasionó  la  muerte  a  siete  per¬ 
sonas  que  venían  de  realizar  un 
paseo  en  los  castillos  de  Bocachi- 
ca.  (E:  V-21)  De  Armenia  se  anun¬ 
cia  alarma  por  la  epidemia  de  ti¬ 
fo  que  asuela  la  ciudad;  hasta  nue¬ 
ve  llegó  el  promedio  de  defuncio¬ 
nes  diarias  a  causa  del  exantemá¬ 
tico.  (S.  V-23)  Una  epidemia  de 
esta  misma  clase  azota  a  la  pobla¬ 
ción  bolivarense  de  Arenal.  Del 
Quindío  los  médicos  anuncian  nu¬ 
merosos  casos  de  esta  enferme¬ 
dad.  (T.  22). 

Duelo 

Murió  Monseñor  Gayo  Leóni¬ 
das  Peñuela,  canónigo  de  la  cate¬ 
dral  de  Tunja,  académico,  histo¬ 
riador  y  filósofo. 


IV  -  Económica 


Parece  que  el  costo  de  la  vida 
ha  permanecido  estacionario,  gra¬ 
cias  a  la  intervención  de  las  jun¬ 
tas  de  control  de  precios.  La  situa¬ 
ción  económica  del  país  se  man¬ 
tuvo  sin  notables  modificaciones . 
Entre  el  señor  Garlos  Echevarría, 
gerente  de  Goltejer  y  el  doctor 
Francisco  de  Paula  Pérez,  minis¬ 
tro  de  hacienda  se  cruzaron  inte¬ 
resantes  cartas  sobre  temas  eco¬ 
nómicos  y  fiscales,  que  llamaron 
la  atención  pública.  En  la  contro¬ 
versia  iniciada  las  partes  están  de 
acuerdo  en  que  para  saldar  el  cre¬ 
ciente  déficit  fiscal  no  hay  sino  los 


tres  clásicos  recursos  de  «crear 
impuestos  nuevos  o  aumentar  los 
existentes,  restringir  los  gastos  pú¬ 
blicos  o  apelar  al  crédito  interno  o 
externo».  Según  el  señor  ministro 
es  necesario  combinar  esos  tres 
elementos,  pero  no  encuentra  posi¬ 
bilidades  de  restringir  los  gastos. 
(S.  VI-8)  El  señor  gerente  de  la 
citada  marca  ve  en  la  permanente 
expectativa  de  impuestos  más  al¬ 
tos  un  entorpecimiento  al  desarro¬ 
llo  de  las  industrias  y  hace  ver  có¬ 
mo  Inglaterra  y  los  Estados  Uni¬ 
dos  han  suprimido  el  impuesto  de 
exceso  de  utilidades .  El  doctor 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
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Pérez  opina  que  si  se  mira  el  cré¬ 
dito  y  las  emisiones  como  único 
recurso  para  salvar  el  déficit  fis¬ 
cal,  ello  equivale  a  tratar  de  apa¬ 
gar  un  incendio  arrojándole  gaso¬ 
lina.  De  un  lado  pues  se  sostiene 
que  la  presión  tributaria  afecta  pe¬ 
ligrosamente  los  niveles  de  las  ga¬ 
nancias  y  del  otro  se  arguye  que 
el  régimen  proteccionista  debe 
atender  no  sólo  a  los  intereses  de 
la  industria  sino  también  a  los  del 
consumidor.  Acerca  de  este  mis¬ 
mo  tema  del  déficit  del  presupues¬ 
to  se  entabló  también  una  especie 
de  polémica  entre  el  señor  contra¬ 
lor  de  la  república,  doctor  Alfon¬ 
so  Palacio  Rudas  y  el  señor  mi¬ 
nistro  de  hacienda.  El  primero 
afirmaba  que  el  país  necesitaba 
una  revolución  fiscal  y  que  el  de¬ 
sequilibrio  de  la  nación  alcanzaba 
a  cien  millones  de  pesos.  Invitaba 
al  gobierno  a  sacar  del  atasco  a  la 
economía  de  la  nación.  Por  su 
parte  el  señor  ministro  afirmaba 
que  el  déficit  de  la  actual  vigen¬ 
cia  alcanzaría  sólo  a  quince  millo¬ 
nes  de  pesos.  (T.  VI-7  y  8)  Entre 
tanto  las  apropiaciones  hechas  por 
los  ministerios  llegaron  a  una  su¬ 
ma  de  272  millones  de  pesos.  * 
Según  los  datos  de  la  Revista  del 
Banco  de  la  República  se  observó 
ua  tendencia  adversa  en  la  balan¬ 
za  de  pagos  y  un  descenso  en  las 
reservas  del  banco.  La  producción 
de  oro  mostró  del  mismo  modo  un 
nuevo  descenso  en  tanto  que  la  del 
café  se  mantiene  satisfactoria.  Las 
entradas  fiscales  nacionales  supe¬ 
raron  en  más  de  dos  millones  de 
pesos  a  las  del  pasado  mes  pero 
el  déficit  fiscal  aproximado  ascien¬ 
de  a  más  de  35.000.000. 

El  café 

La  política  de  Colombia  conjun¬ 
tamente  con  los  demás  países  ame¬ 


ricanos  productores  de  café  abo- 
ga  por  la  supresión  de  los  contro¬ 
les  para  los  mercados,  con  lo  cual 
vendrá  la  libertad  de  comercio  del 
grano.  En  mayo  subieron  los  des¬ 
pachos  del  café  al  exterior .  Co¬ 
lombia  exportó  496.590  sacos  de  ca¬ 
fé  de  sesenta  kilos.  *  Haciendo  de¬ 
claraciones  para  la  prensa  de  los 
Estados  Unidos  el  presidente  elec¬ 
to  de  Colombia  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez,  decía: 

Estamos  convencidos  de  que  en  merca¬ 
do  libre,  el  café  de  Colombia  tendría  me¬ 
jor  precio  del  que  tiene  actualmente.  Si 
se  compara  el  precio  del  café  en  1934  y 
hoy,  en  el  mercado  americano,  se  verá  que 
es  el  producto  agrícola  que  menos  ha  su¬ 
bido,  sin  hacer  ninguna  excepción,  y  con 
circunstancias  como  ésta:  cuando  nuestro 
café,  a  pesar  del  subsidio  de  tres  centavos 
por  libra,  sólo  experimenta,  comparado  en 
1934,  un  alza  que  no  pasa  del  treinta  por 
ciento,  los  demás  productos  agrícolas  han 
subido  muchísimo  más.  El  precio  del  café 
no  es  sólo  cuestión  financiera  de  unos  dó¬ 
lares  más  o  menos,  sino  que  es  una  a  la  cual 
está  ligada  de  manera  fundamental  la  eco¬ 
nomía  del  país  y  la  posibilidad  de  llevar 
a  cabo  la  defensa  sanitaria,  la  seguridad 
social  y  una  mejor  educación  para  la  gran 
mayoría  del  pueblo  colombiano,  objetivos 
éstos  que  han  sido  considerados  esenciales 
en  la  carta  de  las  naciones  unidas  para  po¬ 
der  lograr  en  forma  estable  y  segura  el 
equilibrio  social  de  las  naciones  democrá¬ 
ticas  y  civilizadas. 

Petróleo 

En  terrenos  del  Municipio  de 
Tubará  (Atlántico)  la  Tropical 
Oil  Company  ha  comenzado  a  ex¬ 
plotar  varias  minas  de  petróleo 
con  una  inversión  de  cerca  de  un 
millón  de  pesos.  El  gobierno  cpm- 
pró  a  esta  compañía  20  millones 
de  galones  de  asfalto  para  el  plan 
de  pavimentaciones.  La  Shell  y 
otras  compañías  terminaron  el  es¬ 
tudio  del  subsuelo  de  los  llanos 
orientales,  habiendo  quedado  com¬ 
probado  que  es  esa  una  riquísima 
región  petrolífera.  Estas  compa- 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 


■ 


En  cada  PIELROJA  se  encuentra  el  agra¬ 
do  completo  de  fumar  bien.  Este  cigarrillo/  fabrica¬ 
do  especialmente  para  agradar/  ofrece  todos  los 
días  el  delicioso  sabor  de  los  tabacos  maduros  mas 
finos  de  Colombia.  Fumar  bien  contribuye  a  vivir 
mejor. 


PIELROJA 


nías  petroleras  proyectan  cons¬ 
truir  un  oleoducto  de  Villavicen- 
cio  a  Puerto  Salgar.  *  Durante  el 
último  mes  se  exportaron  a  Vene¬ 
zuela  2.500  novillos  de  las  sabanas 
de  Bolívar.  Entre  tanto  el  precio 
del  ganado  en  el  citado  departa¬ 
mento  sigue  subiendo  hasta  llegar 
a  la  cotización  más  alta  de  los  últi¬ 
mos  años.  *  El  ministerio  de  eco¬ 
nomía  para  mejorar  la  producción 
lechera  dictó  un  decreto  por  el 
cual  se  crea  como  dependencia  del 
Departamento  Nacional  de  Gana¬ 
dería  el  control  de  producción  le¬ 


chera  para  las  diferentes  razas 
bovinas  que  se  crían  en  el  país. 
*  Destinado  a  diversas  ciudades 
del  país  han  llegado  mil  cajas  de 
whiskey  escoses.  *  En  los  últimos 
5  meses  se  ha  batido  el  récord  de 
la  expedición  de  licencias  para 
nuevas  construcciones  en  Bogotá. 
Las  licencias  alcanzan  una  suma 
de  $  27.100.000.00.  *  Para  la  adqui¬ 
sición  de  maquinarias  destinadas  a 
la  construcción  y  conservación  de 
las'  carreteras  el  ministerio  de 
obras  públicas  ha  invertido  la  can¬ 
tidad  de  $  4.000.000.00. 


III  -  Cultural 


Originario  del  ministerio  de 
educación  nacional  el  gobierno  ex¬ 
pidió  un  decreto  por  el  cual  se  re¬ 
glamenta  el  escalafón  de  profeso¬ 
res  de  segunda  enseñanza.  En  él 
se  estipulan  las  especialidades  y 
categorías,  los  títulos  y  los  certifi¬ 
cados.  Se  dan  normas  a  las  juntas 
organizadoras  del  escalafón  y  ese 
estatuye  lo  relativo  a  sueldos  y 
nombramientos.  (T.  V-16)  La 

Asamblea  de  Antioquia  estudia  un 
proyecto  de  ordenanza  por  la  cual 
se  autoriza  al  gobernador  para  que 
arbitre  los  recursos  convenientes 
para  la  organización  del  Colegio 
de  Cultura  Femenina,  plantel  que 
será  orientado  como  el  que  fun¬ 
ciona  en  Cundinamarca.  La  Asam¬ 
blea  de  Bolívar  aprobó  una  orde¬ 
nanza  que  dispone  la  construcción 
de  la  Ciudad  Universitaria  de 
Cartagena  para  trasladar  laá  de¬ 
pendencias  de  la  actual  universi¬ 
dad  que  son  muy  numerosas .  *  La 
escuela  industrial  Cándido  Leguí- 
zamo  obtuvo  del  gobierno  el  con¬ 
trato  de  nacionalización  aprobado 
por  la  asamblea.  *  La  Academia 
Colombiana  de  Historia  y  la  So¬ 
ciedad  Bolivariana  de  Colombia 
sesionaron  pública  y  solemnemen¬ 


te  en  homenaje  del  procer  de  la 
Patria,  don  José  Ignacio  París  con 
motiVo  de  cumplirse  el  primer 
centenario  de  la  aceptación  por 
parte  del  Congreso  de  la  estatua 
de  Bolívar  de  Tenerani.  En  este 
acto  se  inauguró  un  busto  en  me¬ 
moria  del  procer  París .  *  Para 

conmemorar  el  cincuentenario  de 
la  muerte  de  José  Asunción  Silva 
se  efectuó  una  velada  en  el  Teatro 
de  Colón.  El  maestro  Rafael  Ma¬ 
ya  leyó  una  interesante  y  trascen¬ 
dental  conferencia  sobre  el  ilustre 
vate .  Con  asistencia  de  varios 
miembros  del  Cuerpo  Diplomáti¬ 
co,  de  los  representantes  del  Mi¬ 
nisterio  de  Educación  se  descu¬ 
brió  el  busto  del  poeta  en  el  par¬ 
que  del  Centenario.  *  Para  honrar 
la  memoria  del  Mariscal  de  Aya- 
cuchó,  Antonio  José  de  Sucre,  la 
Academia  de  la  Historia  inaugu¬ 
ró  en  Berruecos  un  gran  monu¬ 
mento.  Una  numerosa  comitiva  se 
trasladó  al  sitio  del  asesinato  del 
Mariscal  y  a  la  inauguración  asis¬ 
tieron  representantes  de  los  países 
bolivarianos.  Llevaron  la  palabra 
en  este  acto  el  doctor  Eduardo 
Santos,  presidente  de  la  academia 
de  la  historia  y  el  general  Carlos 
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coleta 

GLOR¡A>^-; 


la  tela  de  los  hilos  perfectos 


Para  quq  sus  niños  estén  a- 
legres,  cómodos*  frescos, 
para  que  puedan  estar  libre¬ 
mente  sin  que  Ud.  tenga  el 
temerde  que  estropeen  sus 
vestidos,  hágales  overoles 
con  COLETA  GLORIA  de 
Fabricato.  Más  económica 
pore'u  anchode  setentacen- 
tímetros.  34  colores  dife¬ 
rentes. 


Oiros  de  ios  1.000  usos  de 
Y  lo  COLETA  GLORIA:  Poro 
forros  de  almohadas  y  coji¬ 
nes;  pora  sábanas  del  servi¬ 
cio;  para  sacudidores;  para 
ropa  interior  de  hombres  y 
mujeres. 
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El  Mensajero  Colombiano  del  Corazón  de  Jesís 

Revista  mensual,  órgano  del  Apostolado  de  la  Oración. 

La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 

SUSCRICION  ANUAL  $  1.50 

APARTADO  NACIONAL  445  -  BOGOTA 
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Cortés  Vargas.  El  gobierno  se  aso¬ 
ció  al  homenaje  y  renovó  los  sen¬ 
timientos  de  admiración  y  gratitud 
para  con  el  preclaro  varón  de  la 
patria.  (T.  VI-7) 

Nuevo  académico 

La  Academia  Colombiana  de  la 
Lengua  eligió  individuo  de  núme¬ 
ro  al  doctor  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca.  «Al  hacer  este  nombramiento, 
decía  el  doctor  Antonio  Gómez 
Restrepo,  Secretario  perpetuo,  la 


Crónica  teatral 


“MANUEL1TA  LA 

Drama  de  explosiva  actualidad 

Después  de  118  años  de  historia 
nacional,  la  celebérrima  Manuela 
Sáenz,  uno  de  los  más  sonados 
amores  del  Libertador  Simón  Bo¬ 
lívar,  sigue  dando  motivos  a  la  con¬ 
templación  colombiana.  O  para  la 
novelería  colombiana,  si  se  quiere. 
Sucede  que  el  doctor  José  Gnecco 
Mozo,  acaba  de  hacer  su  aparición 
en  el  campo  teatral,  con  una  obra 
intitulada  Manuelita  la  libertadora 
y  que,  después  de  algo  así  como 
30  representaciones ;  formó  una  pe¬ 
queña  candelada  literaria  y  provo¬ 
có,  por  fuera  del  teatro,  un  nuevo 
melodrama  cuyo  final,  no  favorece 
ciertamente,  al  doctor  Gnecco  Mo¬ 
zo.  Ha  tenido  todo  este  ameno  lío 
— porque  en  realidad  ha  sido  muy 
ameno —  tal  serie  de  incidencias, 
que  el  comentarista  vacila  al  coger 


Academia  ha  querido  mostrarse 
fiel  a  una  no  interrumpida  tradi¬ 
ción,  en  virtud  de  la  cual  ha  pro¬ 
curado  llamar  a  su  seno  las  altas 
figuras  nacionales,  sobre  todo 
cuando  como  en  el  caso  presente, 
además  de  esta  ejecutoria  tienen 
una  tan  destacada  posición  en  el 
campo  de  las  letras  como  la  que 
ostenta  V.  E*,  como  publicista  y 
orador  insigne».  *  El  doctor  Julián 
Motta  Salas  fue  elegido  también 
miembro  de  número  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  la  Lengua. 


por  Artás 

LIBERTADORA” 

algún  cabo  para  empezar  a  desatar¬ 
lo.  Pero  desbrozando  un  poco  de 
follaje  se  puede  iniciar  en  orden  la 
crítica  de  este  accidente  de  tránsi¬ 
to  escénico. 

Primero  una  breve  historia:  el 
doctor  Gnecco  Mozo  escribió  su 
drama  teatral  basado  en  los  amo¬ 
res  de  Manuelita  con  el  Liberta¬ 
dor.  La  obra  la  leyó  ante  la  Aca¬ 
demia  Nacional  de  Historia  y  ante 
el  jefe  de  extensión  cultural  del  go¬ 
bierno.  Tal  como  el  autor  presentó 
su  trabajo,  le  fue  aprobado.  Vino 
enseguida  la  escenificación  y  des¬ 
pués  de  muchas  representaciones, 
un  literato  de  luengos  años  de  tra¬ 
vesía  dijo  que  el  autor  menoscaba¬ 
ba  la  gloria  del  general  José  María 
Córdoba  — uno  de  los  proceres  de 
nuestra  independencia —  porque 
aparecía  en  la  obra,  como  traidor 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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LA  COLECCION  PAX 

•  / 

Se  propone  editar  libros  y  folletos  sobre  temas  de  actualidad,  bajo  la 

dirección  de  Revista  Javeriana. 

EDICIONES  PAX 

LA  IGLESIA  CATOLICA,  INMENSO  MILAGRO  Libro  de  214  páginas, 
debido  a  la  pluma  del  P.  Eduardo  Ospina.  Obra  científica  y  de  di¬ 
vulgación  al  mismo  tiempo,  contribución  que  enaltece  la  cultura  ca¬ 
tólica.  Ejemplar,  $  1,00;  por  correo,  $  1,20. 

ROMA,  GUION  DE  OCCIDENTE  por  el  R.  P.  Francisco  José  González , 
S.  J.  Este  libro  es  una  cosecha  de  madurez  espiritual.  Aquí  se  dan 
la  mano  la  teología  y  la  historia,  la  visión  del  filósofo  y  el  estilo  terso 
de  un  avezado  ensayista.  Una  obra  que  apreciarán  cuantos  crean  en 
el  dominio  de  las  ideas  y  de  los  ideales.  Ejemplar,  $  1,50;  por  co¬ 
rreo,  $  1,70. 


FOLLETOS  -COLECCION  PAX» 

OS  OFREZCO...  del  P.  Antonio  Poulin,  S.  J.  Manual  ideal  para  com¬ 
prender  y  practicar  el  espíritu  de  esa  gran  institución  que  se  llama 
Apostolado  de  la  Oración.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

TACTICAS  COMUNISTAS  La  más  alta  documentación  aparecida  hasta 
ahora  sobre  las  tácticas  comunistas  en  América  Latina  y  en  Colom¬ 
bia.  Por  J.  Alvarez,  S.  J.  Ejemplar,  $  0,40;  por  correo,  $  0,50. 

EL  PURGATORIO  Folleto  del  Exento.  Sr.  Graham.  Instruye  sobre  este 
dogma,  fomenta  el  aprecio  de  la  Santa  Misa,  y  defiende  de  los  errores 
protestantes.  Ejemplar,  $  0,20;  por  correo,  $  0,25. 

MARXISMO  Por  el  P.  Cirilo  Clump,  S.  J.  Vigorosa  impugnación  de  los 
errores  materialistas,  surgida  del  estudio  claro  y  sereno  de  esas  doc¬ 
trinas.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

LA  MAMA  IDEAL  Por  A.  Poulin ,  S.  J.  Bellísimo  folleto,  escrito  por  un 
verdadero  especialista  de  la  educación  infantil,  que  instruye  admira¬ 
blemente  sobre  los  deberes  y  obligaciones  de  la  madre  que  de  veras 
quiera  ser  la  mamá  ideal.  Ejemplar,  $  0,10;  por  correo,  $  0,15. 

TU  MISA  Y  TU  VIDA  Por  A.  Dutil.  Nueva  y  esmerada  edición  de  este 
precioso  folleto,  útilísimo  para  despertar  en  los  fieles  el  amor  por  la 
Santa  Misa. 


a  Bolívar.  Este  fue  el  primer  toque 
de  alarma.  Vino  el  segundo  a  car¬ 
go  de  un  académico,  quien  mani¬ 
festó  que  jamás  el  general  Córdoba 
había  tratado  de  disputarle  el  amor 
de  Manuelita  al  Libertador,  sino 
que,  muy  al  contrario,  se  había  re¬ 
sistido  a  los  requerimientos  que  la 
asendereada  Manuelita  había  he¬ 
cho  al  mismo  Córdoba.  De  contera 
el  académico  informó  que  el  autor 
del  drama  no  lo  había  leído  com¬ 
pleto  en  la  Academia,  por  lo  cual 
esta  no  había  tenido  conocimiento 
previo  de  la  borrascosa  escena.  De 
aquí  en  adelante  se  formó  la  can¬ 
delada  a  que  atrás  se  hizo  referen¬ 
cia.  La  Academia  Nacional  de  His¬ 
toria,  reunida  en  pleno  y  por  una¬ 
nimidad,  condenó  al  ostracismo  la 
escena  en  mención,  sostuvo  que  a 
los  proceres  se  les  debía  respetar 
y  señaló  algún  error  histórico  de 
la  obra.  Con  toda  su  autoridad  gu¬ 
bernamental,  y  azotado  por  santa 
cólera  patriótica,  salió  el  ministro 
de  educación,  Germán  Arciniegas, 
en  defensa  del  honor  de  Córdoba, 
y  colocó  al  autor  Gnecco  Mozo  an¬ 
te  un  espantable  dilema:  o  borra  la 
escena  en  que  Córdoba  aparece  no 
solo  como  rival  amoroso  del  Liber¬ 
tador  sino  como  celoso  de  su  gloria 
y  traidor  potencial,  o  no  hay  más 
teatro  para  Manuelita  la  libertado¬ 
ra.  El  autor,  en  el  teatro  y  a  la  hora 
del  entreacto,  notificó  al  público  de 
que  no  obedecía  la  fulminante  or¬ 
den  ministerial.  El  ministro  cum¬ 
plió  su  palabra  y  prohibió  la  repre¬ 
sentación.  Y  al  cabo  del  tiempo,  la 
escena  fue  amputada  y  volvieron  a 
abrirse  las  puertas  del  Colón  para 
Manuelita. 

Es  esta  la  síntesis  del  lío.  Vién¬ 
dolo  desde  un  ángulo  de  absoluta 


imparcialidad  — característica  de 
esta  crónica —  se  puede  concluir 
que  tanto  los  puntillosos  académi¬ 
cos  como  el  ministro  de  educación, 
se  equivocaron  por  la  mitad  de  la 
barba.  Ahora  diremos  por  qué.  Y 
el  doctor  Gnecco  Mozo,  también 
se  equivocó  por  la  mitad  de  la  bar¬ 
ba  al  consentir  esa  penosa  amputa¬ 
ción  de  su  obra.  También  diremos 
el  por  qué. 

El  drama  en  mención,  fue  cons¬ 
truido  sobre  una  realidad  históri¬ 
ca  indiscutible:  los  amores  de  doña 
Manuela  con  el  Libertador.  Se  sa¬ 
be  también  indiscutiblemente,  que 
Manuelita  no  era  un  modelo  de 
pulcritud,  sino  todo  lo  contrario. 
Igualmente  es  una  verdad  históri¬ 
ca,  que  el  general  Córdoba  fue  muy 
devoto  de  los  amoríos  y  aventuras 
galantes  a  tal  punto  que  la  historia 
señala  errores  suyos  por  este  moti¬ 
vo.  Y,  finalmente,  nadie  ignora  que 
entre  Córdoba  y  Manuela  Sáenz 
sucedió  un  incidente  en  que  el  amor 
iba  de  por  medio.  Pero  lo  que  sí 
es  incierto  y  los  historiadores  no 
han  podido,  o  no  han  querido  esta¬ 
blecer,  es  si  fue  el  general  quien 
rechazó  a  la  dama  o  esta  la  que  se 
mantuvo  en  su  puesto.  Por  alguna 
frase  de  Bolívar  al  respecto,  fue 
Córdoba  el  iniciador  de  la  ofensi¬ 
va.  Sobre  estos  hechos  históricos, 
el  autor  enhebró  su  argumento  y, 
especialmente,  su  interpretación. 
Gnecco  Mozo  interpreta  a  Córdo¬ 
ba  en  esa  forma,  cree  que  desde  ese 
momento  — a  juzgar  por  lo  que  di¬ 
ce  su  personaje —  no  fue  el  mismo 
para  con  el  Libertador.  Allí  lo  co¬ 
loca  diciéndole  a  Manuelita  que 
algún  día  superará  las  glorias  de 
Bolívar.  Es,  pues,  un  caso  clásico 
de  libre  interpretación  sicológica. 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Paña  cjtie  Mi  Ayo  moa  jeciz 

a  ¿e  comÁ0WQécmor ! 

EXTRIODittlflLT 

BAVARIA 


Solicite  una  cualquiera 

DE  LAS  SEIS  VARIEDADES  DEL 
MAS  FAMOSO 
RECONSTITUYEMTE  VITAMINICO! 


Pero  la  Academia  censura  la  es¬ 
cena,  por  dejar,  según  ella,  en  ca¬ 
lidad  de  «traidor»  a  Córdoba.  No 
explicaron  los  encalabrinados  aca¬ 
démicos,  si  la  traición  era  de  orden 
militar  o  de  orden  amoroso.  No  ha¬ 
blaron,  tampoco,  de  que  la  obra  por 
este  aspecto  atentaba  contra  cier¬ 
tas  normas  de  moral  rudimentaria. 
Son  intocables  los  proceres  cuando 
alguien  se  atreve  a  humanizarlos, 
pero  nadie  habla,  ni  los  graves  y  ca¬ 
tólicos  señores  académicos,  sobre  la 
calidad  moral  de  la  obra,  sino  por¬ 
que  se  atenta  contra  la  historia 
cuando  se  pone  a  Córdoba  en  un 
baile  de  Lima.  ¿Por  qué  no  decir 
más  bien,  que  en  guarda  de  la  glo¬ 
ria,  de  la  inmensa  gloria  de  los 
libertadores,  sería  mejor  evitar  que 
ciertas  bochornosas  actividades  ín¬ 
timas  de  su  trayectoria,  salieran  a 
exhibirse  en  teatros  y  escenarios? 
No.  Lo  importante  es  decir  que 
Córdoba  no  fue  traidor  ni  militar 
ni  amorosamente  a  Bolívar.  Pero 
sobre  el  mérito  intrínseco  de  la 
la  obra,  sobre  la  moral  en  sí  misma, 
de  todo  este  lío,  tanto  el  ministro 
como  los  señores  académicos  que 
oscilan  entre  los  cuarenta  y  los  se¬ 
tenta  de  edad,  callaron  como  ostras. 

Lejos  del  cronista  tratar  de  en¬ 
zarzarse  en  una  disquisición  sobre 
si  es  conveniente  o  no  sacar  cier¬ 
tas  prendas  a  oxigenar  en  materia 
histórica.  Pero  sí  importa  mucho 
sostener  que  en  esta  discusión,  na¬ 
die  se  acordó  de  controvertir  si 
era  decoroso  que  el  público  fuera 
a  admirar  una  obra  montada  sobre 
un  pasaje  nada  edificante  ni  nada 
ejemplar  de  algunos  de  nuestros 
proceres. 

Y  se  prohíbe  una  escenita  de 
amor.  Pero  no  se  eliminan  tonela¬ 


das  de  pornografía  en  que  a  diario 
naufraga  el  teatro  nacional.  Si  es 
que  dan  ganas  de  llorar  como  dice 
el  «tuerto»  López. 

Hay  algo  más:  si  el  autor  no  pre¬ 
sentó  la  escena  explosiva  a  la  con¬ 
sideración  académica,  el  ministerio 
estaba  en  la  obligación  de  enviar 
un  representante  suyo  a  la  primera 
función  para  dar  su  concepto.  Y  si 
ese  representante  asistió,  entonces 
la  prohibición  fue  tardía  y  tan  solo 
operó  cuando  los  académicos  se  ras¬ 
garon  las  vestiduras. 

En  cuanto  a  la  obra,  no  tenemos 
ningún  temor  en  señalar  que  el  doc¬ 
tor  Gnecco  Mozo  realizó  un  nota¬ 
bilísimo  esfuerzo  para  condensar 
en  sus  tres  actos  y  un  epílogo,  el 
drama  que,  después  de  todo,  le  ha 
conquistado  la  fama,  por  acciden¬ 
te.  Es  interesante,  tiene  acción,  es 
lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  tea¬ 
tro  nacional,  de  este  género;  mejor 
representada  llegaría  al  triunfo.  In¬ 
fortunadamente  tan  solo  Elvira 
Travesi  cumple  decorosamente  con 
su  deber  como  actriz,  en  tanto  que 
el  elemento  masculino  — excep¬ 
tuando  a  Alejandro  Barriga —  es 
deplorable.  Sencillamente  deplo¬ 
rable.  Al  consignar  una  since¬ 
ra  felicitación  al  autor  por  su  meri¬ 
torio  trabajo,  no  puede  menos  de 
lamentarse,  que  en  últimas  haya 
cercenado  la  escena  tantas  veces 
nombrada.  El  doctor  Gnecco  ha 
debido  sostenerse  y  afrontar  la 
prueba  del  cierre,  pero  mantenién¬ 
dose  firme  y  dignamente  en  su  po¬ 
sición  de  autor.  Pero  este  comenta¬ 
rio  se  está  extendiendo  demasiado, 
y  volveremos  en  la  próxima  crónica 
a  hablar  con  detenimiento,  sobre  la 
parte  exclusivamente  teatral  de 
Manuelita  la  libertadora . 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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CANTEMOS 


Antología  musical  que  por  lo  bien  seleccionada,  la  impecable 
edición  y  la  cuidadosa  trascripción  de  las  obras  de  los  diversos 
autores,  podemos  considerar  como  obra  única  en  lengua  castellana. 

TOMO  I 

340  melodías  y  polifonías  3AGRADAS 

Este  libro,  primorosamente  escrito,  ilustrado  con  bellísimos 
dibujos,  en  dieciseisavo  y  con  432  páginas  es  verdaderamente 
digno  del  católico  pueblo  latinoamericano.  Contiene  nutrido  ma¬ 
terial  de  cánticos  sagrados,  para  casi  todas  las  festividades 
religiosas  del  año,  himnos,  villancicos,  etc. 


Valor  del  ejemplar  para 
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Colombia . $10-00 

el  exterior . 7-00  dólares 
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TOMO  II 

300  melodías  y  polifonías  PROFANAS 

Cantos  de  muy  diversas  naciones,  de  épocas  muy  diferentes, 
de  compositores  de  índole  muy  distinta  y  de  los  más  variados 
géneros,  acomodados  a  todas  las  circunstancias ;  por  esto,  hay  can¬ 
tos  de  salón  y  campestres,  escolares  y  hogareños,  patrióticos  y 
marciales,  de  academias  y  de  tertulias. 

Su  contenido  se  divide  en  tres  partes:  . .  .de  lo  mejor,. . .  de 
todo  el  mundo  y  . .  .de  nuestro  país;  y  consta,  como  puede  verse 
de  las  obras  más  escogidas  de  los  más  nombrados  compositores 
mundiales,  hispanoamericanos  y  nacionales. 

Valor  del  ejemplar  para  Colombia  . . $8-00 

„  „  el  exterior .  5-00  dólares 

En  estos  precios  queda  incluido  el  valor  del  porte. 
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Notas  de  la  pantalla 


Por  su  culpa 

Película  ¡típicamente  confeccio¬ 
nada  para  Diana  Durbin,  secunda¬ 
da  por  Franchot  Tone  y  el  insu¬ 
perable  Charles  Laughton.  No  di¬ 
fiere,  en  sus  líneas  generales  de  to¬ 
das  las  otras  películas  filmadas 
por  Diana. 

El  eterno  argumento;  una  hu¬ 
milde  muchacha,  dueña  de  una 
preciosa  voz,  que  quiere  actuar 
en  teatro  y  un  autor  teatral,  apues¬ 
to  y  simpático  galán  que  no  descu¬ 
bre  sus  dotes  y  la  considera  una 
de  tantas  alucinadas  por  el  brillo 
de  las  bambalinas.  Situaciones  ro¬ 
mánticas,  dolorosas  y  cómicas  se 
suceden  en  la  trama,  hasta  que,  al 
fin,  la  perseverancia,  la  bonita  voz 
de  la  chiquilla  y,  también  claro  es¬ 
tá,  su  belleza  física,  impresionan 
al  compositor  y  después  de  un  be¬ 
so,  el  triunfo  apoteósico  de  la  hu¬ 
milde  muchachita  y  el  consiguien¬ 
te  casamiento  con  el  apuesto  ga¬ 
lán. 

En  toda  la  trama  de  la  película 
juega  un  papel  principal  la  gruesa 
humanidad  de  Charles  Laughton, 
encarnando  a  un  famoso  actor  que 
se  convierte,  por  fuerza  de  las  cir¬ 
cunstancias,  en  el  protector  de  la 
humilde  postulante  a  actriz. 

Aunque,  como  decíamos,  esta 
película  es  exactamente  igual  en 
su  fondo,  a  las  anteriores,  la  mis¬ 
ma  ingenuidad  de  la  trama  y  el  ro¬ 
manticismo  sano  de  que  está  im¬ 
pregnada,  hace  de  ella  una  pelícu¬ 
la  agradable  y  que,  además,  es  ap¬ 
ta  para  todos  los  públicos. 

Villa  Rica 

El  cine  argentino  prospera.  Esta 
producción  confirma  esos  progre¬ 
sos,  logrados  a  base  de  largos  años 


por  Mario  Juan  Marini 

de  experiencias,  a  una  buena  téc¬ 
nica  y  a  una  «bonita»  cantidad  de 
dinero  gastado  en  la  misma. 

Película  ambiciosa,  narra  las  pe¬ 
ripecias  de  un  grupo  de  españo¬ 
les  que  llegan  a  América  y  van  a 
poblar,  en  los  primeros  años  de  la 
colonización  española,  las  regio¬ 
nes  selváticas  del  Alto  Paraguay, 
en  donde  se  establecieron  las  fa¬ 
mosas  misiones  jesuíticas. 

En  el  grupo  de  inmigrantes  ha¬ 
bía  de  todo:  el  aventurero  ávido 
de  riquezas,  el  poeta  soñador  que 
buscaba  El  Dorado  y  la  Fuente 
de  la  eterna  juventud,  el  merca¬ 
der,  el  buscador  de  fortuna  rápi¬ 
da  que  creía  en  la  existencia  de  fa¬ 
bulosas  riquezas  de  esmeraldas, 
la  gente  pacífica  y  agricultora,  el 
sacerdote  y  el  soldado. 

Bien  lograda  en  su  escenifica¬ 
ción  artificial  como  natural,  buen 
vestuario  de  la  época,  buenos  ac¬ 
tores  y  buenos  extras.  La  película 
es  buena  sin  llegar  a  ser  una  su¬ 
perproducción  tipo  yanqui. 

Sobresalen  en  la  misma  las  pri¬ 
meras  figuras  de  Silvana  Roth  y 
Esteban  Serrador  junto  a  Ernesto 
Vilches  que  ya  sabíamos  muy 
buen  elemento  de  cine.  Es,  por 
otra  parte,  apta  para  todos  los  pú¬ 
blicos. 

Cuéntame  tu  vida 

Interesante  película  de  tema  ori¬ 
ginal  y  vigoroso  en  la  que  Ingrid 
Bergman  resalta  nuevamente  con 
sus  excepcionales  dotes  de  gran 
actriz  dramática. 

Básase  esta  película  sobre  los  fa¬ 
mosos  «complejos»  que  han  des¬ 
cubierto  últimamente  los  psicoa¬ 
nalistas  y  que  complican  la  vida  a 
más  de  una  persona.  El  personaje 
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central  de  la  película,  Gregory 
Peck,  sufre  de  uno  de  ellos:  del 
complejo  de  culpa.  Este  lo  lleva  a 
creerse  un  asesino  y  vivir  huyen¬ 
do  de  la  justicia  y  tomar  para  este 
fin,  nombre  supuesto  o  de  perso¬ 
nas  muertas.  Así  llega,  como  un 
gran  médico,  hasta  el  sanatorio  en 
que  Ingrid  Bergman  hace  de  doc¬ 
tora  especializada  en  la  materia  y, 
como  buena  doctora,  fría  e  indife¬ 
rente  a  las  manifestaciones  y  ase¬ 
chanzas  de  Cupido.  El  tal  médi¬ 
co  resulta  ser  un  hombre  que  su¬ 
fre  de  una  amnesia  total  en  rela¬ 
ción  con  su  vida  pasada  y  que,  ade¬ 
más,  cree  haber  matado  a  alguien: 
el  complejo  de  culpa.  El  amor  a  la 
ciencia  y  al  sujeto,  lleva  a  Ingrid 
Bergman  a  tomar  el  caso  como  si 
fuera  suyo  y  corre  una  serie  de 
aventuras  con  el  olvidadizo  per¬ 
sonaje  luchando  siempre  por  des¬ 
pertar  un  indicio  en  las  oscurida¬ 
des  mentales,  que  los  lleve  a  des¬ 
cifrar  el  misterio  de  ese  comple¬ 
jo.  Las  rayas  y  el  color  blanco  le 
producen  reacciones  asesinas  al 
enfermo.  Cuenta  a  ella  unos  sue¬ 


ños  extravagantes  y  se  logran  nue¬ 
vos  indicios,  nombres  sueltos,  pa¬ 
rajes  y  situaciones  van  dando  más 
luz  al  problema,  hasta  que,  al  fin, 
se  hace  bastante  luz  como  para  de¬ 
terminar  que  él  no  asesinó,  sino 
que  todo  fue  motivado  por  acci¬ 
dente...  pero  el  accidentado  tenía 
una  bala  en  el  cuerpo!  Nuevos  com¬ 
pliques  y  la  doctora  nuevamente 
en  acción  hasta  lograr,  por  medio 
del  psicoanálisis,  descubrir  que  el 
asesino  era  el  propio  médico  jefe 
de  la  clínica,  que  celoso  de  ser 
reemplazado  por  otro,  decide  ase¬ 
sinarlo.  Interesante  la  película. 
Los  decorados  de  los  sueños  fan¬ 
tásticos  del  enfermo  fueron  he¬ 
chos  por  el  loco  de  Salvador  Dali. 
No  la  consideramos  apta  para  me¬ 
nores  por  la  complicada  personali¬ 
dad  del  amnésico  presunto  crimi¬ 
nal  y  también,  porque  al  conside¬ 
rarla  apta  para  menores,  nos  coge¬ 
ría,  irremediablemente,  el  famoso 
«complejo  de  culpa»  y  en  Bogotá 
no  sabemos  que  existan  médicos 
psicoanalistas  como  para  que  nos 
«descomplejen»  a  la  brevedad. 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Alonso  Ortiz  Lozano 


Hora  radial  de  la  Universidad 

La  Universidad  ha  organizado 
una  serie  de  trasmisiones  radiales 
que  semanalmente  se  radiodifun¬ 
dirán  por  la  Voz  de  Colombia  y 
que  abrigan  el  propósito  de  llevar 
a  través  de  las  ondas  sonoras  las 
vibraciones  de  su  vida  cultural.  To¬ 
dos  los  martes  de  siete  y  35  a  ocho 
de  la  noche  se  emitirá  un  programa 
artístico  cuya  parte  más  saliente  es 


la  dramatización  de  la  vida  de  San 
Francisco  Javier,  Patrono  de  la 
Universidad  y  apóstol  del  lejano 
Oriente.  Don  Alberto  Villa  Leyva 
ha  compuesto  en  estilo  muy  propio 
de  la  época  y  con  sentido  profun¬ 
damente  cristiano  los  episodios 
más  destacados  del  santo  en  su  pe¬ 
regrinación  misionera,  y  en  asocio 

% 

de  su  conjunto  de  actores  los  pre¬ 
sentará  al  público  oyente  del  país. 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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San  Francisco  Javier  tiene  su  nom¬ 
bre  especialmente  vinculado  a  la 
historia  de  la  Iglesia  y  de  la  cultura 
católica,  pues  hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  París  y  regentó 
una  cátedra  en  la  Sorbona  de  esa 
ciudad.  Allí  conoció  a  San  Ignacio 
y  fue  de  los  primeros  que  con  el 
gran  fundador  formó  la  Compañía 
de  Jesús.  No  menos  de  12  universi¬ 
dades  llevan  en  el  mundo  su  nom¬ 
bre,  siendo  de  las  primeras  la  Ja- 
veriana  de  Bogotá,  fundada  en  el 
mismo  año  en  que  el  célebre  após¬ 
tol  fue  canonizado.  La  hora  radial 
tendrá  además  breves  colaboracio¬ 
nes  que  servirán  para  mantener  in¬ 
formado  al  público  de  sus  activi¬ 
dades  y  progresos. 

Nombramientos 

Los  siguientes  antiguos  ¡avería¬ 
nos  han  sido  nombrados  para  des¬ 
empeñar  los  cargos  que  a  continua¬ 
ción  se  enumeran:  Marino  Carras¬ 
co  y  Saúl  Tarazona,  inspectores  del 
trabajo  de  Bogotá  y  Barranquilla 


Dr.  Luciano  Wallis  López ,  nombrado  Se¬ 
cretario  General  de  la  Policía  Nacional 


respectivamente.  Francisco  Caste¬ 
llanos  Peña,  abogado  jefe  de  la  Po¬ 
licía  sanitaria  de  la  Dirección  Mu¬ 
nicipal  de  Higiene  de  Bogotá.  Juan 
B.  Pineda  Ropero,  magistrado  del 
Tribunal  Superior  de  Pamplona. 
Aníbal  Ojeda  Vargas,  juez  de  Ins¬ 
trucción  Criminal  de  Tunja,  Li- 
bardo  Reyes,  juez  de  Instrucción 
Criminal  de  Villeta.  Luciano  Wa¬ 
llis  López,  secretario  general  de  la 
Policía  Nacional.  Jesús  Medardo 
Rivas,  juez  municipal  de  Bogotá. 
Siervo  de  J.  Sanabria,  juez  muni¬ 
cipal  de  Miraflores.  Alfonso  Suá- 
rez  P,,  juez  municipal  de  Ramiri- 
quí.  Ernesto  Garcés  O'Byrne,  juez 
municipal  de  Cali.  Héctor  Santan¬ 
der,  fiscal  del  juzgado  superior  del 
Socorro.  Alfonso  Segura  Segura, 
juez  municipal  de  Fusagasugá.  Jo¬ 
sé  A.  Mantilla  viajó  a  Estados  Uni¬ 
dos  becado  por  el  gobierno  de  ese 
país  a  realizar  estudios  sobre  técni¬ 
ca  cooperativa,  en  la  Universidad 
de  Kansas  City.  También  partió  pa¬ 
ra  ese  país  con  el  fin  de  estudiar 
cooperativas  el  alumno  de  primer 
curso  Francisco  Cedeño,  favorecido 
con  una  beca.  Julio  Hernando  Fa¬ 
jardo,  fue  nombrado  inspector  de 
hacienda  nacional  para  el  departa¬ 
mento  de  Santander.  Luis  Javier 
Mariño,  Gabriel  Betancur  Mejía 
y  la  señorita  Maritza  de  la  Vega 
asisten  como  delegados  de  Colom¬ 
bia  al  congreso  de  Pax  Romana 
reunido  en  Salamanca  (España). 

Visita  de  un  catedrático  venezolano 

El  doctor  Tulió  Chiossone,  pro¬ 
fesor  de  derecho  penal  de  la  Uni¬ 
versidad  de  los  Andes  en  Mérida 
(Venezuela),  notable  jurista  de 
ese  país,  autor  de  varias  obras  so¬ 
bre  la  materia,  autor  del  antepro¬ 
yecto  de  código  penal  y  de  proce¬ 
dimiento  del  hermano  país  y  miem¬ 
bro  de  academias  y  centros  cultu¬ 
rales  de  su  patria,  estuvo  por  al¬ 
gunos  días  en  la  capital  de  la  repú¬ 
blica  y  visitó  con  asiduidad  núes- 
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tra  Universidad,  habiendo  asistido 
en  diversas  ocasiones  a  las  exposi¬ 
ciones  del  profesor  de  derecho  pe¬ 
nal  general  doctor  Garlos  Arturo 
Torres  Poveda.  El  doctor  Chiosso- 
ne  expresó  su  complacencia  por  la 
forma  como  el  joven  profesor  viene 
adelantando  la  enseñanza,  el  espí¬ 
ritu  de  investigación  que  demues¬ 
tra  y  el  vivo  interés  de  que  sabe  re¬ 
vestir  sus  lecciones. 

Homenaje  del  Concejo  de  Garzón 

En  la  celebración  de  las  fiestas 
de  la  Universidad  diferentes  enti¬ 
dades  públicas  y  privadas  se  aso¬ 
ciaron  a  la  Universidad,  siendo  es¬ 
pecialmente  significativa  la  propo¬ 
sición  aprobada  por  el  Concejo  de 
la  ciudad  de  Garzón  cuyo  texto  di¬ 
ce  así: 

«Número  110*  El  Concejo  Muni¬ 
cipal  de  Garzón  en  la  semana  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica 
Javeriana  presenta  a  ese  noble  Ins¬ 
tituto  un  cordial  saludo  con  los  más 
fervientes  votos  por  que  la  labor  de 
alta  cultura  que  allí  se  realiza  per¬ 
dure  para  bien  de  la  patria.  Carlos 
Arturo  Rojas  M.  Vicepresidente 
Concejo  Municipal». 

En  el  Boletín  de  Amigos  de  la 
Universidad  Javeriana  corren  pu¬ 
blicadas  las  adhesiones  de  la  Asam¬ 
blea  del  Huila,  del  Tribunal  del 
Trabajo  de  Manizales  y  de  los  con¬ 
cejos  de  Medellín  y  Barranquilla. 

Alocución  del  R.  P.  Rector  al  inaugu¬ 
rar  la  hora  de  la  Universidad. 

Al  dar  comienzo  a  la  trasmisión 
de  la  «Hora  de  la  Universidad  Ja¬ 
veriana»  que  todos  los  martes  de  7 
y  35  a  8  p.  m.  se  radiodifunde  por 
la  Voz  de  Colombia,  el  R.  P.  Rec¬ 


tor  pronunció  las  siguientes  pala¬ 
bras: 

Amables  radioescuchas : 

Es  este  un  programa  de  arte  en 
forma  de  episodios  dramáticos  de¬ 
bidos  a  la  experta  pluma  de  Alber¬ 
to  Villa  Leyva  y  representados  por 
su  conjunto  artístico.  Empezamos 
con  la  vida  del  patrono  de  la  Uni¬ 
versidad,  San  Francisco  Javier, 
profesor  que  fue  de  la  Sorbona  de 
París,  y  por  lo  mismo  patrono  pro¬ 
pio  de  las  Universidades  católicas. 
En  el  mundo  hay  más  de  diez  uni¬ 
versidades  que  llevan  el  nombre  de 
Javier.  La  más  antigua  es  la  de 
Bogotá,  fundada  el  mismo  año  de 
la  canonización  del  apóstol  de  las 
Indias:  1622.  Fue  la  Javeriana  la 
cuarta  Universidad  establecida  en 
el  continente  americano  después 
de  las  de  México,  Perú  y  Santo  Do¬ 
mingo,  Nuevo  esplendor  le  dio  Su 
Santidad  el  Papa  en  1937,  hacién¬ 
dola  Pontificia  y  fundando  en  ella 
sus  Facultades  Eclesiásticas  de  fi¬ 
losofía,  teología  y  derecho  canóni¬ 
co,  únicas  en  Colombia. 

La  Universidad  crece  día  por  día 
gracias  al  aflujo  de  la  juventud  es¬ 
tudiosa  de  todos  los  departamentos 
de  la  república  y  de  22  naciones 
extranjeras;  280  alumnos  tiene 
nuestra  Facultad  de  Drecho;  387 
la  de  Medicina;  147  las  Facultades 
Eclesiásticas;  ¡220  las  Facultades 
Femeninas.  Se  extiende  la  Univer¬ 
sidad  y  cada  día  necesita  más,  pa¬ 
ra  la  realización  de  sus  altos  idea¬ 
les,  el  apoyo  de  todos  los  defenso¬ 
res  de  la  educación  católica,  de  los 
hij  os  fieles  del  Papa,  de  los  promo¬ 
tores  de  la  cultura,  de  los  amigos 
de  la  juventud  estudiosa.  En  Chile 
se  ha  establecido  la  bella  costum- 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 
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bre  de  que  todos  los  católicos  en 
su  testamento  dejen  algún  legado, 
pequeño  o  grande,  para  la  Univer¬ 
sidad  Católica.  ¿Cuándo  imitará 
Colombia  este  ejemplo  de  genero¬ 
sidad?  ¿Quién  será  el  primero  que 
apoye  en  forma  decidida  esta  Uni¬ 
versidad  de  tan  glorioso  pasado  y 
de  tan  brillante  porvenir?  Mien¬ 
tras  ese  día  llega,  la  Universidad 
Javeriana  se  sostiene  estrechamen¬ 
te  con  las  pensiones  de  sus  alum¬ 
nos  y  con  la  colecta  nacional  decre¬ 
tada  por  la  Conferencia  Episcopal. 

Discurso  del  R.  P.  Rector  al  clausurar¬ 
se  la  semana  de  la  Universidad . 

Estimados  radioescuchas: 

Acabamos  de  celebrar  la  semana 
de  la  Universidad  Javeriana,  en  la 
cual  una  vez  más  se  ha  visto  el 
respaldo  generoso  que  la  Univer¬ 
sidad  tiene  en  toda  la  república.  El 
ejemplo  vino  de  muy  alto,  del  mis¬ 
mo  Sumo  Pontífice,  quien  año  tras 
año  nos  muestra  su  paternal  bene¬ 
volencia  con  ocasión  de  la  semana 
de  la  Universidad.  Este  año,  el  ca¬ 
ble  que  recibió  el  Excmo.  Sr.  Nun¬ 
cio,  dice  así:  «Ciudad  del  Vatica¬ 
no.  Nuncio  Apostólico.  Bogotá: 
Ocasión  celebrarse  semana  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  Su  Santidad 
alienta  católicos  colombianos  favo¬ 
recer  con  eficaz  ayuda  beneméri¬ 
ta  labor  este  centro,  otorgando  cor¬ 
dialmente  bienhechores  bendición 
apostólica.  Montini  (Secretaría  de 
Estado)».  Aun  antes  de  recibirse 
este  mensaje  de  Su  Santidad,  casi 
todos  los  señores  Obispos  habían 
recordado  ya  a  los  fieles  la  colecta 
de  la  Javeriana,  animándolos  a  ser 
generosos  con  ella.  Desde  estos  mi¬ 
crófonos  les  envío  la  más  respetuo¬ 
sa  manifestación  de  gratitud. 

Dóciles  a  la  exhortación  de  sus 


prelados,  y  movidos  por  sincero 
aprecio  hacia  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  los  señores  párrocos  han  ce¬ 
lebrado  con  generosidad  y  entu¬ 
siasmo  el  día  de  la  Universidad,  y 
van  llegando  mensajes  de  muchos 
de  ellos,  en  que  se  refieren,  con 
frases  de  benevolecia,  al  informe 
de  la  colecta  del  año  pasado  que 
a  todos  se  les  remitió  oportunamen¬ 
te.  Ojalá  que  a  todos  los  párrocos 
de  la  república  pudieran  llegarles 
hoy  por  estas  ondas  mi  reconoci¬ 
miento  más  sincero* 

La  semana  de  la  Universidad  en 
Bogotá  ha  sido  muy  brillante.  Los 
actuales  alumnos  tomaron  parte 
mucho  más  activa  que  en  años  an¬ 
teriores,  y  gracias  a  su  colabora¬ 
ción,  el  programa  fue  más  nutrido 
y  se  desarrolló  con  gran  éxito. 

La  semana  empezó  con  una  misa 
de  acción  de  gracias,  a  la  que  con¬ 
currieron  en  gran  número  alumnos 
y  alumnas  de  las  diversas  Faculta¬ 
des.  El  R.  P.  Francisco  Javier  Me- 
jía  pronunció  una  bella  alocución, 
haciendo  resaltar  con  gran  elocuen¬ 
cia  lo  que  esta  Universidad  del 
Papa  significa  en  Colombia  y  lo 
que  de  sus  profesores  y  alumnos 
esperan  la  Iglesia  y  nuestra  patria. 
Todo  el  día  estuvo  el  Santísimo  ex¬ 
puesto  para  pedir  al  Señor  por  las 
intenciones  de  Su  Santidad* 

Las  fiestas  civiles  empezaron  el 
lunes  con  el  coctel  ofrecido  al  pre¬ 
sidente  electo  y  profesor  titular  de 
economía  industrial,  Dr.  Mariano 
Ospina  Pérez.  Amistosamente  es¬ 
tuvo  departiendo  el  futuro  presi¬ 
dente  con  los  que  fueron  sus  dis¬ 
cípulos  y  que  hoy  ocupan  destaca¬ 
dos  puestos  en  la  sociedad,  y  con 
los  estudiantes  de  ahora. 

El  martes  fue  el  día  de  los  depor¬ 
tes.  La  Universidad  Nacional,  muy 
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gentilmente,  aceptó  el  desafío  de 
la  Javeriana  en  basket  y  en  tenis, 
en  los  campos  del  América  Sport 
Club,  generosamente  cedidos  por 
esta  entidad.  Gran  espíritu  depor¬ 
tivo  mostraron  todos  los  jugadores 
ante  un  numeroso  concurso  que 
hacía  derroche  de  entusiasmo  pero 
también  de  cultura.  Ganó  la  Nacio¬ 
nal  en  basket  y  en  tenis  la  Jave¬ 
riana,  Reciba  la  sección  de  depor¬ 
tes  de  la  Universidad  Nacional 
nuestro  aplauso  y  nuestro  recono¬ 
cimiento  muy  sincero. 

La  principal  fiesta  de  la  semana 
fue  el  homenaje  que  se  tributó  el 
(miércoles  al  Excmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico,  trasmitido  a  todo  el 
país  por  estas  mismas  ondas.  Acto 
severo,  solemne,  en  el  cual  el 
Excmo.  Sr.  Nuncio  pronunció  una 
'oración  que  despertó  admiración 
en  el  distinguido  auditorio*  El  Sr. 
Presidente  de  la  República,  no  pu- 
diendo  asistir,  envió  una  bondado¬ 
sa  carta  de  adhesión,  y  como  repre¬ 
sentante  suyo  al  Sr.  Ministro  de 
Educación  Nacional.  El  Sr.  Obispo 
auxiliar,  Mons.  Emilio  de  Brigard, 
Mons.  Luis  Andrade  Valderrama, 
Obispo  de  Antioquia,  el  Embajador 
de  Chile  y  otros  muchos  ministros 
y  representantes  de  naciones  ami¬ 
gas,  el  secretario  general  encarga¬ 
do  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  el  jefe  del  protocolo, 
profesores  de  todas  las  Facultades 
en  gran  número  y  Superiores  re¬ 
ligiosos  formaba  la  presidencia  del 
acto  en  el  escenario  del  Teatro  Co¬ 
lombia,  adornado  con  los  colores 
pontificios  y  las  banderas  de  23 
países,  de  todos  los  cuales  hay  es¬ 
tudiantes  en  la  Universidad,  a  sa¬ 
ber:  Todas  las  naciones  bolivaria- 
nas:  Colombia,  Panamá,  Venezue¬ 
la,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia;  los 
Estados  Unidos  y  el  Brasil;  Cuba 
y  Méjico;  Haití,  El  Salvador  y  Ni¬ 
caragua  ;  Argentina  y  Canadá ; 
Francia  y  Alemania;  España  y 


Checoeslovaquia;  Italia  y  Besara- 
bia;  Siria  y  Palestina.  El  estudian¬ 
tado  en  pleno,  más  de  mil  alumnos 
y  alumnas,  llenaban  la  platea,  y  los 
principales  colegios  de  la  ciudad 
ocupaban  las  tribunas*  Pocas  veces 
se  ha  visto  en  Bogotá  un  acto  tan 
solemne  como  este  en  que  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  Jave¬ 
riana  rindió  al  nuevo  Nuncio  de 
Su  Santidad  merecido  y  cordial  ho¬ 
menaje. 

Por  la  tarde  de  ese  mismo  día, 
en  los  salones  de  la  Javeriana  Fe¬ 
menina  ofrecieron  las  alumnas  de 
Arte  y  Decoración  un  té  muy  con¬ 
currido,  amenizado  por  el  recita¬ 
dor  español  Fausto  Cabrera. 

El  jueves  las  alumnas  de  Bac¬ 
teriología  y  Enfermería  sirvieron 
un  chocolate  santafereño  y  presen¬ 
taron  danzas  regionales  con  nutri¬ 
dísimo  público.  Y  aun  les  ha  sobra¬ 
do  actividad  y  entusiasmo  a  algu¬ 
nas  alumnas,  dirigidas  por  la  se¬ 
ñorita  María  Tadea  Gutiérrez  Por- 
tocarrero,  y  han  organizado  para 
la  semana  entrante  un  bridge-par- 
ty,  que  promete  estar  muy  concu¬ 
rrido. 

El  viernes,  por  respetuosa  invita¬ 
ción  mía,  vimos  reunidos  a  casi  to¬ 
dos  los  profesores  y  a  muchos  ami¬ 
gos  de  la  Universidad  durante  un 
coctel,  al  cual  se  dignó  asistir  el 
Sr.  Ministro  de  Gobierno,  y  que 
honraron  también  con  su  presencia, 
entre  otros  muchos  invitados,  el 
Dr.  Antonio  Gómez  Restrepo  y  su 
señora. 

Por  último,  el  sábado  tuvo  lugar 
la  becerrada  ofrecida  a  beneficio  de 
la  Javeriana  por  el  ilustre  Colegio 
de  San  Bartolomé.  Lo  más  bullicio¬ 
so  de  la  juventud  de  Bogotá  y  mu¬ 
chos  hombres  maduros  y  distingui¬ 
das  damas  llenaban  los  corredores 
y  tendidos.  Siete  novillas  bravias 
de  la  ganadería  de  Vistahermosa 
dieron  ocasión  a  bartolinos  y  jave- 
rianos  de  lucirse  en  el  difícil  y  va¬ 
ronil  arte  de  la  tauromaquia.  Fue 
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el  broche  de  oro  de  la  semana  de 
la  Universidad. 

Pero  no  se  quedó  ella,  reducida 
a  los  ámbitos  de  la  capital.  Las  on¬ 
das  del  radio  se  encargaron  de  lle¬ 
var  a  todos  los  rincones  de  la  repú¬ 
blica  la  voz  de  las  distintas  Faculta¬ 
des,  representadas  por  su  decanos 
o  los  delegados  de  ellos.  Así  ha¬ 
blaron  para  el  pueblo  de  Colombia 
por  esta  Voz  de  Colombia ,  ade¬ 
más  del  Rector,  los  RR*  PP.  Luis 
Carlos  Ramírez,  Guillermo  y 
Francisco  González,  el  maestro 
Rafael  Maya  y  el  Dr.  Luis  Caro 
Escallón.  El  estudiante  de  derecho 
Jaime  Marulanda  organizó  varios 
números  de  arte  para  dar  variedad 
a  estas  trasmisiones;  hay  que  notar 
la  actuación  de  la  simpática  murga 
estudiantil  de  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina,  aunque  de  nombre  poco  pon¬ 
tificio,  porque  se  apellidan  Demo¬ 
nios  del  ritmo . 

Los  antiguos  alumnos  se  han 
hecho  sentir  este  año  con  no  me¬ 
nos  cariño  que  en  los  anteriores. 
Sus  generosas  cuotas  en  el  día  de 
la  alma  mater  van  llegando  de  las 
más  diversas  regiones  del  país,  y 
entre  ellas  alguna  tan  generosa, 
como  el  donativo  de  500  pesos,  en¬ 
viado  por  el  antiguo  alumno  y  ac¬ 
tual  profesor  en  el  seminario  de 
Seguros  Sociales,  Luis  Camacho 
Matiz.  (De  Manizales  acabo  de 
recibir  el  siguiente  telegrama  de 
otro  javeriano:  «Honor  comuni¬ 
carle  acuerdo  número  once  co¬ 
rrientes  Tribunal  Trabajo  asoció¬ 
se  celebración  día  nuestra  Uni¬ 
versidad,  cuyo  texto  irá  nota  de 
estilo.  Atentamente:  Garlos  Zu- 
luaga  Buitrago. — Presidente». 

No  hay  tiempo  para  leer  muche¬ 


dumbre  de  telegramas  individua¬ 
les.  Hagamos  una  excepción  con 
estos  dos  colectivos:  «Garzón — 
Félix  Restrepo. — Universidad  Ja- 
veriana — Bogotá:  En  la  semana  de 
nuestra  Universidad  recordamos 
con  cariño  al  alma  mater  que  for¬ 
mó  nuestra  vida  profesional*  Cor¬ 
dial  saludo  —  Vargas  Silva,  Jesús 
Muñoz,  Alfredo  Gedeño,  Pastra- 
na  Sierra,  Barreto  López»). 

Pero  la  nota  más  original  de  la 
semana  universitaria  en  este  año 
ha  sido  la  fundación  de  la  Socie¬ 
dad  de  Amigos  de  la  Universidad 
Javeriana.  Salió  la  idea  de  una 
conversación  mía  con  el  activísi¬ 
mo  secretario  de  la  Facultad  de 
Medicina,  Alfonso  Hernández 
Osuna,  el  cual  en  una  campaña  re¬ 
lámpago  supo  darle  cuerpo  y  pue¬ 
de  presentarla  hoy  como  una  de 
las  más  halagüeñas  esperanzas  pa¬ 
ra  estos  claustros  pontificios.  Rue¬ 
go  a  las  personas  a  quienes  a  todo 
lo  ancho  de  la  república  interese 
esta  iniciativa,  se  sirvan  tomar  no¬ 
ta  de  ella  y  comuniquen  su  deseo 
de  pertenecer  a  esta  sociedad,  por 
telegrama  o  por  carta,  al  rector 
de  la  Universidad  Javeriana  o  al 
secretario  de  la  sociedad  Alfonso 
Hernández  Osuna. 

La  Sociedad  de  Amigos  de  la 
Universidad  Javeriana  tiene  por 
objeto  unir  a  las  personas  que  se 
interesan  por  esta  Universidad  y 
quieran  contribuir  con  una  cuota 
anual  a  su  sostenimiento  y  pro¬ 
greso. 

Hay  tres  clases  de  socios:  So¬ 
cios  vitalicios,  que  contribuyen  una 
sola  vez  con  un  donativo  de 
$  500.00;  socios  protectores,  que 
contribuyen  cada  año  con  una  cuo- 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  que 
le  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 

Lleve  sus  economías  a  la 
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ta  de  $  50.00;  y  socios  activos,  cu¬ 
ya  cuota  es  de  $  10.00  al  año. 

Todos  los  socios  recibirán  el 
boletín  Amigos  de  la  Universidad 
dad  Javeriana  para  que  estén  al 
corriente  de  la  vida  y  progresos 
de  la  Universidad,  serán  invitados 
a  todos  los  actos  culturales  de  la 
misma  y  figurarán  en  el  libro  de 
oro  que  se  editará  cada  año. 

La  tarjeta  de  socio  para  los  que 
no  lo  son  vitalicios,  se  renovará 
todos  los  años  al  momento  de  re¬ 
caudar  la  cuota  respectiva. 

La  Sociedad  sólo  tendrá  una 
reunión  anual  en  la  que  elegirá  su 
presidente.  Podrá  también  ser 
reelegido  el  anterior. 

Los  primeros  20  socios  serán 
considerados  como  socios  funda¬ 
dores  y  ellos  elegirán  el  secreta¬ 
rio  perpetuo.  El  tesorero  será  el 
Síndico  de  la  Universidad. 

El  presidente  podrá  nombrar, 
cuando  lo  estime  conveniente,  un 
secretario  auxiliar.  Todos  estos 
cargos  serán  ad-honorem. 

La  primera  piedra  para  la  rea¬ 
lización  de  esta  idea  tan  sencilla 
y  tan  práctica  se  debe  a  la  casa 
Dotaciones  Gilco  Ltda.,  la  cual  ha 
enviado  500  pesos  «deseando  — son 
sus  palabras —  contribuir  modes¬ 
tamente  al  engrandecimiento  de  la 
Sociedad  de  Amigos  de  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana  de  tan  nobles  fi¬ 
nes»  . 

Las  primeras  páginas  del  libro 
de  oro  de  la  Universidad  se  están 
llenando  rápidamente*  Todos  los 
socios  estuvieron  de  acuerdo  en 
nombrar  presidente  honorario  a 
nuestro  profesor  titular  de  econo¬ 
mía  industrial  y  hoy  presidente 
electo,  doctor  Mariano  Ospina  Pé¬ 
rez,  y  él  Se  dignó  aceptar  compla¬ 
cido  esta  nueva  vinculación  con 
su  Universidad,  haciendo  constar 
que  esta  actitud  suya  en  nada  po¬ 
día  amenguar  la  imparcialidad  ab¬ 
soluta  que  como  primer  magistra¬ 


do  del  país  ha  de  tener  en  los  pro¬ 
blemas  que  puedan  surgir  en  la 
educación  nacional.  Reciban  nues¬ 
tra  gratitud  el  doctor  Ospina  Pé¬ 
rez  y  nuestro  aplauso  y  reconoci¬ 
miento  muy  sincero  a  todos  los 
que  han  oído  o  han  de  oir  este  lla¬ 
mamiento. 

Para  terminar,  quiero  dar  las 
gracias  a  todas  las  entidades  y 
personas  que  contribuyeron  al  éxi¬ 
to  de  nuestra  semana  universita¬ 
ria,  a  la  prensa,  a  las  estaciones 
radiodifusoras,  a  los  empresarios 
de  Cine  Colombia,  a  tántos  otros 
que  no  puedo  nombrar  por  no  ha¬ 
cerme  interminable  y  a  todos  los 
católicos  de  la  república,  que  con 
sus  donativos,  grandes  o  pequeños, 
atendiendo  la  exhortación  de  nues¬ 
tro  amado  Pontífice  Pío  XII,  es¬ 
tán  cooperando  eficazmente  al  sos¬ 
tenimiento  y  progreso  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana. 


Con  motivo  de  la  fiesta  de  la  Uni¬ 
versidad,  los  antiguos  javerianos 
residentes  en  Caracas  dirigieron 
al  P.  Rector  la  siguiente  carta: 

Caracas f  mayo  23  de  1946. 

Rdo .  Padre  Félix  Restrepo ,  S.  J ., 
Rector  de  la  Pontificia  Universi¬ 
dad  Javeriana.  —  Bogotá. 

Muy  ilustre  Rector: 

El  próximo  26  del  corriente,  co¬ 
mo  es  sabido,  celebra  el  Ateneo 
de  la  Pontificia  Universidad  Ca¬ 
tólica  Javeriana  su  fiesta.  Los  ac¬ 
tuales  estudiantes  venezolanos  de 
la  Universidad  Central  de  Cara¬ 
cas,  que  suscriben,  antiguos  alum¬ 
nos  de  esa  querida  Universidad 
no  podemos  permanecer  fríos  e 
indiferentes  ante  una  fecha  que 
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llevamos  todos  grabada  muy  den¬ 
tro  de  nuestra  mente . 

Por  eso  queremos  unirnos  de 
corazón  a  todos  ustedes  para  cele¬ 
brar  «el  día  de  la  J averiana»  ya 
que  con  esa  institución  tres  veces 
secular  nos  ligan  vínculos  de  reli¬ 
gión  y  de  patria.  Porque  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  restaurada  ape¬ 
nas  hace  diez  o  quince  años ,  ha 
demostrado  en  tan  corto  lapso  la 
alteza  de  su  destino ,  y  la  eficacia 
formidable  de  su  organismo  juve¬ 
nil,  que  bien  puede  figurar  a  la  ca¬ 
beza  del  movimiento  cultural  de 
toda  América.  Es  un  hogar  de  sa¬ 
biduría  y  una  fragua  de  cultura 
donde  se  forjan  no  sólo  las  inteli¬ 
gencias  en  todas  aquellas  discipli¬ 
nas  que  han  enaltecido  la  cultura 
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para  regalo,  colegios,  misiones,  comunidades  religiosas,  etc. 

CRUZ  DE  METAL  -  Precios .  c/u.  Dna. 

Tamaño  grande:  . 20  Vi  por  9  x/i  cmtros.  $  4,50  $  35,00 

Tamaño  mediano: . 16  x/i  por  8  cmtros.  3,50  28,00 

Tamaño  pequeño: . H  Vi  por  6  cmtros.  2,50  20,00 

CRUZ  DE  MADERA: 

Tamaño  grande:  . 22  Vz  por  11  Vi  cmtros.  $  2,00  $  15,00 


Tamaño  mediano: . 20  por  10  cmtros.  1,30  10,00 

Tamaño  pequeño: . 13  por  7  cmtros.  0,70  6,00 


MEDALLAS 

La  Editorial  también  tiene  para  la  venta  un  gran  surtido  de 
medallas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  la  Virgen,  de  San  José, 
de  Congregaciones,  etc.,  y  se  compromete  a  fabricar  cualquier 
medalla  mediante  la  muestra. 

PEDIDOS  AL  GERENTE  DE  LA 

EDITORIAL  PAX 

Apartado  445  —  Carrera  5a.  No.  9-76  —  Bogotá 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 


de  Occidente,  sino  lo  que  es  mas , 
los  corazones  se  templan  para  la 
lucha  de  un  mañana  mejor  para 
Colombia  y  para  América . 

Reciba  pues,  Reverendo  Padre 
nuestros  mejores  sentimientos  y 
augurios  por  la  prosperidad  suya, 
del  ilustre  claustro  de  profesores 
y  de  los  actuales  alumnos  javeria- 
nos.  Bien  se  lo  merece  un  institu¬ 
to,  en  donde  la  patria  se  constru¬ 
ye  verticalmente  y  en  donde  repo¬ 
san  los  cimientos  de  su  auténtica 
futura  grandeza. 

Somos  de  usted  sus  seguros  ser¬ 
vidores: — José  Guillermo  Alterio, 
Esteban  Garriga  M.,  Manuel  Ro - 
dulfo  Cuervo,  Francisco  Elias,  Hu¬ 
go  Galavís. 
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APARATOS  PIRA  RATOS  K  V 


ELECTRO-MEDICOS 


RAMON  CUELLAR  M. 

DEPARTAMENTO  DE  RAYOS  X  WEST1NGHOUSE 


Avenida  Jiménez  de  Quesada,  N.°  8-67  —  Bogotá» 


TALLERES  MONTflLVO 

BOGOTA,  CALLE  14  NUMERO  8-82  -  TELEFONO  24-80 

Frente  al  edificio  de  la  bolsa. 

APARTADO  NACIONAL  1175  -  TELEGRAMAS  «MONTALVAN» 


m 

Permanente  existencia  de 
máquinas  de  escribir, 

sumar  y  calcular,  con 

» 

muy  poco  uso. 

* 

m 


Limpieza,  arreglo  y 
reconstrucción  con 
absoluta  garantía. 


Eí  más  completo  surtido  de 
repuestos  y  accesorios  íegítimos 
para  toda  cíase  de  máquinas 


, 


JH 


m 


